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QUADERNO XXY. 

CARTA C. 

Las fuentes del Nilo. 

t as inundaciones periódicas del Nilo ex¬ 
citaron la curiosidad de todos los Filósofos de 
la antigüedad ; y como desde luego se presu¬ 
mió que este fenómeno debia proceder de su 
nacimiento, se aplicaron desde la mas re¬ 
mota antigüedad á averiguar las fuentes de 
donde nacía este famoso rio. Sin embargo de 
los reiterados esfuerzos de los antiguos, y con 
las circunstancias mas ventajosas, todos sus 
conatos fueron vanos. De aquí se originó la 
opinión de que no se podía averiguar el na¬ 
cimiento del Nilo, opinión que Lucano ex¬ 
presa en muy bellos versos. 

Aunque el Egypto no fue producido por 
las inundaciones del Nilo, como algunos han 
escrito, por lo menos debe á este rio to¬ 
da su fecundidad. La observación de este 
raro fenómeno parecía que solo debia inte¬ 
resar á los Egypcios ; sin embargo se hizo 
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el objeto de las investigaciones de los sabios 
de la Grecia , porque fueron discípulos de 
los Egypcios. Como el descubrir las fuentes 
del Nilo , de donde parecía se derivaban es¬ 
tas inundaciones periódicas , presentaba tan 
grandes dificultades , se creyó que solo po¬ 
día ser intentada esta empresa por los mas 
poderosos Monarcas. Sesostris fue el prime¬ 
ro que procuró descubrir el origen de este 
rio, pero sus esfuerzos no produxeron nin¬ 
gún efecto. Mucho tiempo después Alexan- 
dro intentó este descubrimiento , y su ex¬ 
pedición merece mas atención que las de to¬ 
dos los otros. Luego que conquistó el Egyp- 
to , y llegó en los desiertos de la Libia al 
templo de Júpiter Ammon , antigua y céle¬ 
bre divinidad de los Pastores, lo primero que 
preguntó fue en donde nacía el Nilo. Los 
Sacerdotes del templo le dieron las instruc¬ 
ciones necesarias , y escogió unos Ethiopes 
para que hiciesen este descubrimiento. Es¬ 
tos siguieron la corriente del Nilo, pero las 
montanas les impidieron reconocer que cer¬ 
ca del noveno grado de latitud , el Nilo mu¬ 
da su dirección hácia el Sur , gira recta¬ 
mente al Este, y así le perdieron de vista. 
Volvieron, pues , á Alexandro y-le contaron 
que habiendo seguido el curso del Nilo hasta 
el noveno grado de latitud , le habían visto 
girar de repente hacia el Este , y no habían 
vuelto á verle mas. 
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Ptolomeo Filadelfo y Ptolomeo Everge- 
tes intentaron también inútilmente este mis¬ 
mo descubrimiento. Julio Cesar , después de 
conquistar el Egypto , quiso descubrir las 
iuentes del Nilo , pero tampoco pudo lograr¬ 
lo. Nerón movido de esta misma curiosidad 
envió unos Centuriones para este descubri¬ 
miento ; pero estos ó no hicieron el viage, 
ó se contentaron con lo que les contaron los 
habitantes del Egypto sin empeñarse mucho 
en esta averiguación. Estas inútiles tentativas 
hicieron pasar como en proverbio el buscar 
la cabeza del Nilo , para expresar la imposi¬ 
bilidad de una cosa. Algunos modernos han 
pasado á la Abisinia con intención de descu¬ 
brir estas ocultas fuentes, pero con el mis¬ 
mo suceso que los antiguos. Los Jesuítas 
atribuyen el honor de este descubrimiento al 
.Patriarca de Abisinia Paez, que dexó escri¬ 
tos dos tomos en folio sobre las cosas de la 
Abisinia. No he podido ver esta relación en 
su original, pero el P. Kirker publicó una 
descripción de las fuentes del Nilo , que dice 
habia sacado de la Historia de Paez. Es cosa 
bien estraña que los Jesuitás no hayan publi¬ 
cado este descubrimiento de Paez , que hace 
tanto honor á su Sociedad y á la nación Espa¬ 
ñola. La descripción qué trahe Kirker es muy 
poco exacta, como se puede ver cotejando el ex¬ 
tracto que voy á copiar, con la relación de lo que 
yo mismo observé. He quí lo que dice Kirker. 
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«Los Ethiopes dan el nombre de Abaoí 
al Nilo : este rio nace en el Reyno de Go- 
jam, y en el distrito de Sabala (Sacala ) cu¬ 
yos habitantes se llaman Agous. El nacimien¬ 
to del Nilo está en la parte occidental de 
Gojain , y en el parage mas elevado de un 
valle que se pareoe á una gran llanura , ro¬ 
deada de altas montanas. Hallándome, dice 
Paez , en este país el 21 de Abril de 1618, 
con el Rey y el exército , subí hasta el para¬ 
ge en que está el nacimiento de este rio, y 
lo observé todo con atención. Descubrí pri¬ 
meramente dos fuentes redondas, cada una de 
las quales tendría como quatro palmos de 
diámetro, y contemplé con el mayor placer 
lo que ni Ciro, ni Cambyses, ni Alexan- 
dro ni Cesar pudieron descubrir. El agua 
sale de la montaña que domina á la llanura, 
y los naturales dicen que está llena de agua. 
Los Agous habitan en la parte inferior á esta 
montaña hácia el occidente á una legua de 
estas fuentes, y este' lugar se llama Geesh, 
que estará á un tiro de cañón de la mon¬ 
taña. ” 

i Ya veis, Señora, quan vaga es esta des¬ 
cripción , y lo peor es , que ningún Jesuíta 
ni Geógrafo ha hecho uso de este descubri- 
miemo fixando su longitud y latitud. Por 
-esta causa , si es cierto que Paez vió estas 
fuentes, su descubrimiento ha quedado en¬ 
teramente inútil para la Geografía y la His- 


FUENTES DEL NILO. 9 

toria natural ; por lo qual no estrañareis, 
que me detenga en esta relación mas de lo 
acostumbrado. Hecha esta advertencia, vuel¬ 
vo ya á mi viage. 

El Salaoa Voldo, que era la guia que me 
había dado Fasil, no tenia trazas de hacer 
respetar á un estrangero en medio de una 
multitud de soldados Salvages, que se vol¬ 
vían á su país en quadrillas desordenadas; 
pero este hombre había sido escogido por 
quien sabia mejor que nadie loque era Voldo. 
Este era un Agou de unos treinta y cinco 
años de edad no; llevaba en la cabeza mas 
-adorno que sus largos cabellos negros y en- 
-crespados ; pero no tenia barba , porque 
ningún Gala la tiene. Una pieza de coton, 
que se echaba al hombro , le servia de man¬ 
to , pero esto era solamente por la noche, 
pues por el dia la ponía encima de un mu¬ 
lo , y no llevaba mas vestido que una piel 
de cabra sobre los hombros, con unos cal¬ 
zones que le llegaban á la mitad del muslo, 
y un cinturón que le daba seis ó siete vuel¬ 
tas al cu^-po, en el quaHlevaba metido un 
cuchillo. Esta era la única arma que lleva¬ 
ba , y se servia de ella mas bien para cor¬ 
tar la carne que comía, que para su defensa, 
porque un hombre de tanta importancia na-* 
da tenia que temer en el país donde man¬ 
daba su amo. Tenia’ casi siempre en la maño 
una larga pipa, porque, era gran fumador; 
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y quando la dexaba, tomaba una vara, con 
la qual repartía liberalmente palos á los hom¬ 
bres, muge res y animales que se le acerca¬ 
ban. Marchaba descalzo de pie y pierna sin 
montar á caballo, y caminaba con la mayor 
•velocidad. Era tan sagaz y astuto , que com- 
prehendia fácilmente todo lo que hablába¬ 
mos , aunque usábamos de una lengua que 
él no entendía. 

Llegamos á Dingleber, por donde deben 
pasar todas las provisiones que salen de Mait- 
sa y del país de los Agous ; por lo que en 
tiempo de revolución se apoderan los rebel¬ 
des de este desfiladero para sitiar por ham¬ 
bre á Gondar. Todos los habitantes de Din— 
,gleber hablaban antiguamente la lengua Fa- 
lasa, pero al présente no hablan esta lengua 
sino los Judíos, á quienes no se conoce en 
Abisinia sino con el nombre de Falasas. El 
clima de Dingleber es excelente, y su situa¬ 
ción una de las mas bellas de la Abisinia. 
Por un lado se vé el lago Tzana y todas sus 
islas ; al norte está la península de Górgora, 
donde existen aun las reliquias ¿vi Colegio 
de Jesuítas y del palacio del Rey Socinios. 
Flácia el norte del lago se descubre á lo le¬ 
jos todo el campo de Dara ; y el Nilo que 
al atravesar el lago Tzana conserva su cor¬ 
riente claramente distinguida , no mezcla sus 
aguas con las de este lago , y al salir de él 
forma lo que se llama la segunda catarata, 
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que es la de Alara, de la qual ya os he ha¬ 
blado. Al S. E. veíamos claramente las lla¬ 
nuras del Maitsa , cubiertas por la mayor 
parte de árboles que las daban la apariencia 
de espesos bosques. Por el misn/o lado á lo 
lejos descubríamos el territorio de Sacala, 
uno de los distritos de los Agous, donde es- 
tan las fuentes del Nilo, y adonde se dirigían 
mis anhelos. Detras de Sacala se ólevan las 
altas montanas de Amid Amid , que forman 
un anfiteatro en semicírculo , y qué por esta 
razón se las ha dado el nombre de montañas de 
la luna, nombre que la antigüedad había dado 
á las montañas de donde se suponía que nacía 
elNilo. 

. En Dingleber encontré á mis criados al 
tiempo que se disponían á pasar allí la no¬ 
che. Habían sido inquietados por los Galas' 
los quales viendo hombres blancos por la pri- 
inera vez , habían querido satisfacer su cu¬ 
riosidad, pero sin hacerles el menor mal ni 
insolencia. Resolví ir á pasar la noche algo 
mas adelante por evitar su encuentro, aun¬ 
que nada tenia que temer de los Galas, por¬ 
que el caballo de Fasil que conducían delan¬ 
te de nosotros, imponía el mayor respeto, 
y Voldo no tenia necesidad de hacer uso de 
su autoridad. 

Después de atravesar algunos ríos y al¬ 
deas, llegamos á Limjur , la qual aldea en¬ 
contramos mas tranquila que la primera vez. 
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Dixe á Voldo , quánto me alegraba de ver, 
que los habitantes fuesen reedificando las ca¬ 
sas que Micael había destruido, y él me res¬ 
pondió con una sonrisa bárbara : «yo tam- 
jjbien me alegro, porque si no las hubiesen 
«reedificado , no tendríamos leña para el 
«fuego esta noche en Kelti. ” Quería decir 
con esto, que los Galas que venían detras, 
y que debían dormir aquella noche á la orilla 
del rio Kelti , demolerían las casas recien 
construidas, y se llevarían la madera para 
quemarla. En efecto hallamos las ruinas de 
varias casas que acababan de ser reedifica¬ 
das , y la madera medio quemada de que 
estaba cubierta la tierra , nos sirvió para en¬ 
cender hogueras y calentarnos por la noche. 
El Kelti vá muy ancho por aquella parte, y 
juntándose con el Branti, vá á desaguar en 
el Nilo. Vimos varias hogueras al otro lado 
del Kelti, y apenas habíamos empezado á 
desplegar nuestras tiendas, llegaron dos Galas 
á pie, armados de lanzas y escudos, á avisar¬ 
nos que no acampásemos en aquel parage, 
porque nuestros mulos y caballos serian ro¬ 
bados , sino que pasásemos _el rio y fuése¬ 
mos á plantar nuestras tiendas entre las 
suyas. 

Pregunté á Voldo , qué gente era aque¬ 
lla, y me respondió que era un puesto aban- 
zado, que había ocupado, aquel puesto para 
que el exército de los Galas acampase allí el 
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día siguiente, y que este puesto era man¬ 
dado por un famoso caudillo llamado el Sal¬ 
tador , el qual era el mayor malvado y el 
ladrón mas determinado de todo el país de 
los Galas. Díle gracias irónicamente por ha¬ 
bernos escogido por protector á un hombre 
como aquel; á lo qual me replicó riendo: 
tanto mejor , tanto mejor, bien pronto ve¬ 
réis que- esto es lo mejor paramosotros. Co¬ 
mo era preciso volver ¿ cargar nuestros mu¬ 
los para pasar el rio , empezamos á hacerlo 
muy de tríala gana, porque estábamos muy 
fatigados de tan larga marcha; y advinién¬ 
dolo Voldo, dió un silvido metiéndose los 
dedos en la boca, y al punto acudieron cin¬ 
cuenta Galas á ayudarnos. Todo el vagage pa¬ 
só en un momento, y mis tiendas fueron plan¬ 
tadas con la mayor prontitud , porque los 
Galas son muy diestros en esta especie de¬ 
maniobra. 

Quando estubimos acampados, vimos que 
la razón por la que no nos habían dexado 
solos al otro lado del rio, era porque los Ga- 
las-que iban llegando, saqueaban las aldeas, 
y destruían las casas para llevarse la made¬ 
ra para sus hogueras , aunque las aldeas 
casas eran propias de gente de su nación 
amiga de Fasil. Después los que habían sidu 
echados de sus casas y robados, seguían á 
los robadores , robaban á sus camaradas, y se 
vengaban en todos los que encontraban. 
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Quando yo iba á acostarme , vino un 
criado acompañado de Voldo á presentarme 
de parte del Saltador un toro de una mag¬ 
nitud prodigiosa , pero algo flaco, el qual 
fue al punto muerto y desollado , para re¬ 
partirlo entre todos. Por la mañana fui á ver 
al Saltador , el qual no se incomodó por mi 
visita : le encontré casi desnudo porque aca¬ 
baba de bañarse , y se estaba frotando el 
cuerpo y brazos con sebo derretido. Se ha¬ 
bía untado ya con mucha grasa los cabellos, 
y un criado se ocupaba en trenzárselos con 
tripas delgadas de buey, sin haberlas lim¬ 
piado. Ademas tenia atadas al cuello dos 
de estas tripas , cuyas' puntas le colgaban 
sobre el pecho. Nuestra conversación fue, 
corta y poco interesante : yo estaba sufoca¬ 
do con ei hedor de aquella inmundicia , y 
ademas el Saltador no entendía mas lengua 
que la Gala. No me hizo ninguna pregunta 
que indicase la menor curiosidad, y Voldo 
se encargó de decirle todo lo que necesita¬ 
ba saber. 

Este Saltador era muy alto y delgado: 
tenia el rostro puntiagudo , la nariz larga, 
los ojos pequeños , y las orejas prodigiosa¬ 
mente grandes. Nada anunciaba en él , qué 
tuviese un carácter firme y propio para man¬ 
dar j pero tenía fama del mas cruel ladrón 
y asesino de todos los Galas: era muy buerjt 
ginéte, y no se cuidaba de comer ni de 
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dormir. Díle un regalo que recibió con la 
mayor indiferencia, y dixo á Voldo, que si 
con aquello intentaba yo pagarle el toro , era 
escusado , pues no le habia costado nada, y 
me le habia dado por orden de Fasil. Su¬ 
pimos en la tienda del Saltador, que encon¬ 
traríamos una partida de doscientos hom¬ 
bres, que Fasil habia enviado á tomar po¬ 
sesión de Roo, antes que nosotros llegáse¬ 
mos á aquel parage , no fuese que los habi¬ 
tantes del Madsa, cuyas casas habian sido 
quemadas , nos persiguiesen quando nos hu¬ 
biésemos separado del exército de los Galas. 
El Saltador nos dixo que su hermano, llama¬ 
do el Cordero , no menos ladrón y asesino 
que él, mandaba esta partida, compuesta 
de Galas de la tribu de Fasil. 

Al salir de la tienda encontré á mi Es- 
trates y á un criado de Ozoro Ester , los 
quales me dixeron que todo estaba en Gon- 
. dar en la mayor confusión ; que Gusho y 
Povusen habian llegado á la capital con pre¬ 
texto de llevar algún dinero á aquel infeliz 
gemios, á quien la Iteghé habia tenido la 
imprudencia de consentir le hiciesen Rey. 

■ Reyna Madre quería que Gusho y P 0 _ 
vusen se reconciliasen con Fasil y marcha' 
sen juntos contra el Ras Micael; que todo 
anunciaba la pronta vuelta del Ras, y que 
esto tenia con el mayor sobresalto á la It e _ 
ghé. Por lo que hace á Fasil, hahia respon- 
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dido de un modo muy vago á las instancias 
de la Reyna. El criado de Ozoro Ester me 
dixo , que el Ras intentaba acomodarse con 
Fasil y volver á Gondar, y me hacia las 
mayores instancias para que me volviese á la 
capital. Pero ya era tarde para retroceder, 
y así le encargué me escusase con ella, pues 
estaba resuelto á proseguir mi camino á to¬ 
do riesgo. 

Llegamos al pais de Maitsa, habitado por 
Galas. Las viruelas no aparecen en este pais 
mas que una vez cada quince ó veinte años; 
pero los habitantes las temen tanto, que 
quando se declara en alguna casa, todos los 
vecinos, temiendo el contagio , rodean la 
casa por la noche , y la pegan fuego sin nin¬ 
guna compasión, rechazando á golpes á to¬ 
dos los infelices que intentan salvarse, sin que 
haya exemplar de que hayan dexado escapar 
á nadie vivo. Esta costumbre parece horrible¬ 
mente bárbara ; pero la juzgaríamos con mas 
benignidad , si viésemos los espantosos estra¬ 
gos que causa esta enfermedad en aquel pais: 
la peste es mil veces menos temible. 

En el rio Kelti hay excelente pescado, 
que no es buscado por los Abisinios , .por¬ 
que observan mil supersticiones acerca de las 
comidas puras ó inmundas. Ademas son muy 
perezosos, y no conocen las redes , ni la 
industria que vemos aun en ios Salvages pa¬ 
ra pescar con cañas. En todo el tiempo que 
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he estado en Abisinia no he visto á ninguno 
pescar. 

Pregunté á Estrates que motivo había 
tenido para venir á buscarme, habiéndose 
resistido tanto á seguirme ; y me dixo que 
se habia arrepentido de su terquedad, y sa¬ 
biendo que Ozoro Ester me enviaba un 
mensagero, habia resuelto venir á buscar¬ 
me. Estrates no tenia mas recurso para vi¬ 
vir que las limosnas que le hacia la Reyna 
Madre, y lo que cogía haciendo el papel de 
bufón en la Corte. Bien pronto observé que 
mi guia el Salaca Voldo tenia mucho mas 
ingenio que Estrates, y le excedía en la 
habilidad de bufón y de remedar. 

Prosiguiendo nuestro camino hacia Roo, 
encontramos al Cordero, hermano del Sal¬ 
tador , el qual estaba escondido en una ca¬ 
verna como un ladrón , y si no hubie¬ 
ra querido salir , hubiéramos pasado sin 
verle. Regalárnosle algunas vagatelas, y en¬ 
tre otras un poco de tabaco , á que pare¬ 
cía muy aficionado. Hicímosle todas las pre¬ 
guntas que necesitábamos sobre el camino 
que debíamos seguir , y nos respondió sin 
rodeos con mucha concisión y puntualidad. 
Nos aseguró que ningún habitante del pate 
de Maitsa se habia atrevido á ir á la feria 
que se acostumbra hacer en aquel país, por 
temor á los Galas. Voldo empleó toda su 
eloqiiencia en hacerme el elogio del Cor- 
tomo ix. B 
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¿ er0 : dixome que éste era un hombre mas 
compasivo que su hermano, y que quando 
hacia alguna incursión en el Gojam, ó en 
alguna otra parte de la Abisinia , no ma¬ 
taba jamas á ninguna muger, ni aun á las 
que estaban preñadas , aunque en esto obra¬ 
ba contra la eterna costumbre de los Ga¬ 
las. Yo hice un cumplimiento aí Cordero 
por esta su humanidad, y recibió todo lo 
que le dixe como si hablase de veras. La 
misma falta de curiosidad á las cosas nue¬ 
vas , y la misma indiferencia absoluta, que 
habia notado en el Saltador, se advertía 
igualmente en su hermano el Cordero, y 
creo que esta es una señal característica de 
su nación. 

Pregunté á Voldo, qué se habían he¬ 
cho los quarenta Galas, á quienes el Ras 
Micael habia. hecho sacar los ojos al volver 
á Gondar de la batalla de Fagita. Ninguno 
¿ e ellos, me dixo , ha vuelto á su patria. 
Nos han contado que las hienas los devora¬ 
ron en las orillas del rio Angrab , donde los ¡¡ 
habiati dexado abandonados. Yo salvé á tres 
de ellos , le dixe. Sí, me respondió, y pue- ; 
de ser que otros se hayan salvado también; 
y después añadió en voz baxa. La fabula de 
haber sido devorados por las hienas junto 
al Angrab , ha sido inventada para engañar 
á los Galas ; pero nosotros los vasallos de 
Fasii sabemos que han sido asesinados po^ 
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su orden en el Maitsa y en. el país de los 
Agous , para que no volviesen á su país á 
atemorizar á sus compatriotas con el espec¬ 
táculo sangriento de su mutilación. Esta ha- 
bia sido la intención del Ras Micael quan- 
do les sacó los ojos, desfigurándolos , y per¬ 
donándoles la vida para que volviesen á su 
país $ pero Fasil temiendo los efectos que 
podría causar este horrible espectáculo , los 
hizo matar antes que llegasen á su país. 

Confieso que me causó el mayor horror 
este rasgo de la feroz política de Fasil. ¡ Có¬ 
mo l exclamé , matar á sus mismos soldados, 
porque su cruel enemigo los ha privado de 
la vista ! Pues no hay que dudarlo , replicó 
Voldo : los Galas no son como los demas 
hombres. Ellos no se paran en lo que es 
cruel ó no ; sino que hacen precisamente lo 
que les conviene , y no se cuidan de otra 
cosa. El Ras Micael , anadió $ seria un ex¬ 
celente Gala : ¿te parece que es menos cruel 
que mi amo Fasil , siempre que le acomo¬ 
de ? Entonces conocí, por qué los tres Ga¬ 
las , á quienes yo recogí en Gondar, no 
quisieron jamas volver á su país, aunque 
tuvieron muchas ocasiones y y por la misma 
razón sus compatriotas, que fueron envia¬ 
dos por Fasil á Gondar, no quisieron lle¬ 
várselos. 

Aunque el Cordero y todos sus soldados 
ponian poca atención en nosotros, era muy 

b 2 
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notable el respeto que mostraban at caba¬ 
llo de Fasil, que llevábamos delante de no¬ 
sotros. La mayor parte de ellos vinieron 
unos tras otros á darle un puñado de ave¬ 
na , y el mismo Cordero tuvo con él una 
conversación muy larga y seria. Voldo me 
dixo, que en esta conversación se lamenta¬ 
ba de la suerte de este animal, y censura¬ 
ba la crueldad de Fasil de haberle entrega¬ 
do á un Blanco , que no le cuidaría bien, y 
no le dexaria volver jamas al país de Bi- 
zamo. 

Despedimonos de los Galas, y prosiguien¬ 
do nuestro camino, Estrates mató una ave 
curiosa para mi colección ; pero á poco ra¬ 
to oímos unos gritos confusos y bárbaros, 
y vimos una tropa de hombres á caballo, 
que corrían hácia nosotros con las lanzas 
enristradas. Nos atrincheramos detras de 
nuestros vagages , y nos dispusimos á la de¬ 
fensa , apuntando con nuestros fusiles : pero 
Voldo se adelantó hácia ellos porque cono¬ 
ció que eran amigos por sus gritos de Fa- 
sil Ali , Fasil Ali , esto es , Fasil es el que 
manda aquí. Al vernos en aquella actitud 
se (Retuvieron todos con Voldo , y supimos, 
que era la tropa del Cordero , que habien¬ 
do sabido que habían pagado cinco ginetes 
Agous, y oyendo el fusilazo que había dis¬ 
parado Estrates , venian á socorrernos , cre¬ 
yendo que habíamos sido acometidos por los 
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cinco Agous. Este cuidado en executar con 
tanta puntualidad las ordenes de su General, 
nos dió la mejor idea del Cordero. Dimos- 
e mucbas gracias , y le convidamos á al¬ 
morzar , lo que executó sin ceremonia. Al 
despedirnos , para dar al Cordero una prue¬ 
ba de nuestro agradecimiento, le di una 
gran porción de tabaco, y otras vagatelas, 
. Í l uaí recibi ¿ c on la mayor indiferencia, 
sin expresar el menor agradecimiento en sus 
palabras ni en su rostro. Este es el carácter 
de los^ bárbaros : hacen el mayor servicio, y 
no exigen el menor agradecimiento ni aun 
de palabra : igualmente quando se les hace 
un favor, no se creen obligados á la Gra¬ 
titud. Solamente dixo al almorzar , que sen¬ 
tía mucho no hubiésemos tenido mas que 
una falsa alarma, y que hubiera querido mas 
que nos hubiesen acometido de veras, pues 
entonces hubiéramos visto con quanta faci¬ 
lidad y prontitud los hubiera hecho peda¬ 
zos , aunque fueran ciento. Al despedirse 
damo aparte á Voldo , y le dixo me pidie¬ 
se a servilleta que habíamos tendido en el 
suelo para almorzar , para cubrirse la ca¬ 
beza contra los ardores del sol. Al punto 
se la di, y rodeándosela á la cabeza de 
suerte que le tapaba la mitad del rostro, 
monto á caballo, y se marchó tranquila¬ 
mente. Antes de separarse de nosotros, tu¬ 
vo la atención de destacar quince de sus ca- 
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balíos para que nos acompañasen , porque 
tenia algún rezelo de los cinco Agous que 
habían pasado á caballo. 

Llegamos al país de Guto: sus habi¬ 
tantes son mas ricos y tienen mejores ca¬ 
sas que los de Maitsa ; abundan en gana¬ 
dos de extremada belleza, y de diferentes 
colores. Los campos nos parecieron los mas 
bellos y amenos no solo de la Abisinía, si¬ 
no quizá de todo el Oriente. Vimos allí ave¬ 
na salvage que se eleva á tan prodigiosa al¬ 
tura, que un hombre á caballo puede ocul¬ 
tarse en ella; la paja de esta avena tiene 
á veces una pulgada de circunferencia, por 
lo que, quando Ja avena está madura, pa¬ 
rece cañas. Los Abísinios no hacen ningún 
uso de esta avena; pero tiene un gusto ex¬ 
celente. Yo creo que esta avena está allí en 
su estando natural y primitivo, y la que ve¬ 
mos' en nuestros climas , está degenerada. Al 
Sur del rio Kelti todo el terreno son pastos, 
donde se crian muchos caballos, porque to¬ 
dos Jos Galas andan á caballo , ó hacen el 
comercio de caballos y ganados. 

Todo el distrito de Arusi está regado de 
gran número de arroyos, ademas del Asar, 
que después del Nilo es el mas considera¬ 
ble de esta parte de la Abisinia. Poco mas 
abaxo del vado por donde pasamos el Asar 
este rio tiene una cascada magnifica, cuya 
caída será de unos veinte pies, y sus aguas 
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al caer formaban una masa de mas de ochen¬ 
ta pies de ancho. El agua cubre enteramen¬ 
te el peñasco ocultándolo á la vista , y el 
agua se precipita con una violencia y es¬ 
truendo terribles, sin que nada la rompa al 
caer. Después de esta cascada entra en un 
cauce mas estrecho , y va á desaguar al 

Nilo. 

La fuerza de la vegetación producida 
por la humedad del terreno y la fuerza del 
sol es fácil de concebirse, pero causa admi¬ 
ración el verla. No se puede menos de ad¬ 
mirar el espectáculo magnifico de aquellos 
árboles , cargados de flores de todos colores, 
y 'fle una forma nueva y singular , sobre los 
quales se ven voltear infinidad de aves ra¬ 
ras , con los colores mas bellos y brillantes. 
Pero como no hay cosa tan perfecta en la 
naturaleza que no tenga alguna mezcla de 
imperfección , estas aves tan vistosamente 
adornadas son enteramente mudas ; y entre 
aquella infinidad de flores variadas con tan 
bellos matices, la rosa y et jazmín son las 
urncas que tienen fragancia. 

Después que pasamos el Asar y varias 
aldeas del distrito de Guto , marchando 
siempre derechos al S. E. vimos distinta¬ 
mente por la primera vez la alta montana 
de Geesh , objeto de nuestro penoso viage, 
pues al pie de ella tiene su nacimiento el 
Nilo. 
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Llegamos á la orilla del Nilo , que en 
este parage no tiene mas que quatro pies de 
profundidad. La misma veneración que te¬ 
nia la antigüedad al Nilo, y que le tienen , 
aun las naciones que viven cerca de su na¬ 
cimiento , se extiende hasta Guto , y aun i 
mayor distancia, lo que proviene sin duda 
de que este país siempre ha sido habitado 
por indígenas. El Mansa ha sido poblado 
de algunos siglos á esta parte por Galas, 
á quienes la política de Yasus el Grande 
hizo establecer en aquel país ; pero en Gu¬ 
to , así como en todos los cantones de los 
Agous, los naturales se han perpetuado sin 
ninguna mezcla ; y sus antiguas supersticio¬ 
nes están menos arraigadas en sus corazo¬ 
nes, que la doctrina del Christianismo que 
posteriormente abrazaron. 

Los naturales acudieron en tropas luego 
que^ nos vieron atravesar el rio, y nos fue¬ 
ron muy útiles para ayudarnos á pasarle; 
pero se opusieron vivamente á que le pasa¬ 
se ninguno montado á caballo, ó en mulo. 
Descargaron nuestros mulos sin ninguna ce¬ 
remonia , y pusieron nuestros fardos sobre 
la yerba : después insistieron sobre que nos 
habíamos de quitar los zapatos , y amena¬ 
zaron apedrear al que labase sus vestidos en 
el rio. Los de mi comitiva les respondie¬ 
ron en el mismo tono, y. yo solo contem¬ 
plaba con placer aquellos restos del culto 
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antiguo que se daba al Nilo , del qual no 
esperaba encontrar ningún rastro. En fin, nos 
permitieron que bebiésemos del rio, y tam¬ 
bién nuestras caballerías \ y cogiéndome dos 
hombres por debaxo de los brazos me pasa¬ 
ron con mucha precaución por temor de las 
hoyas que había en el rio. Después los po¬ 
bres Agous pasaron nuestras caballerías, y 
á uno de mis criados con la misma precau¬ 
ción que á mi. Voldo me hizo una señal, 
guiñándome el ojo, que dexase hacer á los 
Agous lo que quisiesen, de suerte que á 
excepción de mi fusil todas mis armas y va- 
gage quedaron al otro lado del Nilo con 
Voldo y los demás de la comitiva. Conocí 
en esto, quan seguro estaba de que aque¬ 
llos eran vasallos obedientes de Fasil. 

Los Agous eran como unos treinta, en¬ 
tre jóvenes y viejos , unos armados con lan¬ 
zas y escudos , y otros solamente con un 
cuchillo á la cintura. Voldo cogió su vara, 
y sentándose sobre un ribazo cubierto de yer¬ 
ba se puso á fumar : hizo poner á mi gen¬ 
te detras de sí, y exhortó gravemente á los 
Agous que conduxesen mi vagage á hombros. 
Algunos de los Agous se rieron de esta pro¬ 
posición , y después pidieron se fixase el pre¬ 
cio que se les habia de dar por este servi¬ 
cio. Voldo prosiguió fumando con mucho 
sosiego, y les preguntó con un tono muy 
sosegado y manso, si no eran ellos los que 
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habían insistido para que descargásemos el 
vagage , y pasasen nuestros mulos al otro 
lado? Los pobres Agous respondieron sen- ! 
cillamente , que lo hablan hecho así, por¬ 
que no era lícito pasar el Nilo de otro mo- 1 
do , pero que estaban prontos á pasar los j 
vagages , si se les pagaba. Apenas pronun¬ 
ciaron estas palabras > quaudo Voldo apa¬ 
rentando que se habia irritado en extremo, 
dexó la pipa , levantó el palo , y corriendo 
á los Agous , gritó con un tono furioso*., 
«¿pues quién soy yo? ¿quien soy yo? ¿Soy 
j) una niña, una muger, ó un perro paga- 
55no como vosotros ? ¿Qué aprecio hacéis de 
«Fasil ? ¿No sois sus esclavos ? ¿Pertenecéis á 
«algún otro amo , para querer obligarme á 
. 55pagaros por causa de vuestras diabólicas ido- 
t)latrías, y supersticiones ? Pero vosotros te- 
neis necesidad de paga , tomadla.” Al punto 
se terció su túnica á la cintura , y dando 
saltos de dos ó tres pies de alto , repartió 
una lluvia de palos sobre las cabezas de los | 
miserables Agous. No se contentó con esto*, 
quitando una lanza á un pobre Agou, que 
estaba mirándole como pasmado , le endere¬ 
zó la punta , y le hubiera atravesado si el 
infeliz no hubiera echado i huir con todos 
los demas. Luego que los vió huir , pidió 
un fusil, lo qual les hizo acelerar el paso, 
y se ocultaron detras de unos matorrales. 

Yo que estaba mirando esta escena des" 
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de la otra parte del rio, creí que de ella 
nos redundaría algún mal, pues ya era muy 
tarde , y no hallaba medio para hacer pa¬ 
sar los vagages. Pero yo estaba muy segu¬ 
ro de que Voldo que conocía bien aquel 
país, no hubiera permitido con tanto so¬ 
siego se descargasen nuestros mulos , ni re¬ 
presentaría aquella farsa de furioso , si no 
tuviera algún proyecto. Lo que mas bien me 
Hizo conocer, que todo esto se dirigía á al¬ 
gún fin que yo no comprendía, fue el ver 
a Voldo pedir un fusil, siendo así que no 
se atrevía á acercarse con diez pasos a nin¬ 
guno que disparase un arma de fuego No 
quise pues mezclarme en nada , esperando 
el hn de aquel suceso , y vi á Voldo vol¬ 
ver a tomar tranquilamente su pi pa , y atra¬ 
vesar el no con toda mi gente, sin que na¬ 
die quedase guardando el vagage. Dixonos 
que montásemos á caballo, y marchásemos 
llevando nuestros mulos delante. Hícímoslo 
asi, y apenas habríamos andado unos cien 
Pasos , vimos un número de Agous mu~lm 
-s au ad0; correr h , cia S-; r ‘-;ho 

g ges , y mientras que uno de ellos nos 
gutaba que nos detuviésemos , los demas co 
gieron nuestros fardos, y l os pasaron en uñ 
instante. n 

Sin embargo, Voldo no se dió por sa¬ 
lsee 10. les hablo con el tono mas irrita¬ 
do : no quiso que volviesen un paso atras 
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los mulos , y obligó á los pobres Agous á 
que los llevasen á cuestas hasta donde está¬ 
bamos. Estos infelices le rodearon después 
suplicándole que no dixese nada á Fasil, pa¬ 
ra que no fuese á vengarse en sus aldeas.' 
Voldo manteniendo su severidad se conten¬ 
tó con alabarse de su moderación , alegan¬ 
do por prueba lo que acababa de hacer. »Si 
fulano, les dixo, nombrando á un oficial que ¡ 
debia de serles conocido , si fulano hubiera 
estado en mi lugar, él os recompensaría tan 
bien, que vuestro castigo excediese el térmi¬ 
no de siete años.” Todos los Agous convi¬ 
nieron en que tenia razón, elogiando mu¬ 
cho la dulzura de Voldo , y prometiéndole; 
un regalo para quando volviese. Creí queI 
todo estaba ya acabado ; pero Voldo co¬ 
giendo una bolsa en que llevaba el tabaco* 
y .palpándola, empezó á gritar que le ha¬ 
bían robado dos onzas de oro que llevaba 
en ella. Los pobres Agous se mostraron muy 
afligidos , y el malvado meneando la cabe¬ 
za, les echaba unas amenazas tan lacónicas | 
como terribles. Proseguimos el camino, y 
dos de los Agous nos siguieron hasta nues-¡ 
tro campamento , donde se compusieron coi* 
Voldo , el qual sin duda los,trataría con sa 
ponderada moderación y justicia. 

Al ver una maldad inventada tan & 
pronto , y executada con tanta sagacidad) 
empecé á pensar seriamente sobre mi sitúa' 
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clon , pues me hallaba á merced de un pi¬ 
caro tan sagaz. Tenia confianza en el mi¬ 
ramiento con que le habia tratado por todo 
el \uage, haciéndole algunos regalos, y pro¬ 
metiéndole cosas mas considerables, según el 
modo con que se portase. Yo llevaba un 
magnifico cinturón de seda, que me daba 
seis o siete vueltas al cuerpo , el qual ex¬ 
cito la codicia de Voldo , y me echó algu¬ 
nas indirectas para pedírmele, de las quales 
no hice caso. Ya vereis que medio discur¬ 
rió para que se le diese. 

Llegamos á la aldea de Guto , cuyas 
casas encontramos abandonadas , porque los 
habitantes se habían huido temiendo que era 
mos Galas. Mi gente se ocupó en buscar pro- 
visiones, y oyendo yo el ruido de una cata¬ 
rata del Nilo , quise aprovechar lo que res¬ 
taba del dia para ir á verla. Como el ca¬ 
ballo de Fasil estaba descansado , porque na¬ 
die había montado en él, l e cogí y marché 
en el con un criado y un paisano. Llecr a - 
mos en menos de media hora á la catas¬ 
ta , a la qual han dado el nombre de prl- 

voh’lsW n ° cor ; es P°° di ó d la ¡dea que 
yo había formado de ella. Apenas tiene diea 
y seis pies de alto , y l a capa de agua que 
se precp.ta que tendría una, sesenta bra¬ 
zas de ancho , se divide en varios parages 
y en -su caída dexa algunos pedazos de i pe 
nasco descubiertos. Sus orillas no 50n un 
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frondosas ni amenas como las de la catara¬ 
ta de Asar , y no ¡guala con mucho en be¬ 
lleza y ma gestad á la de Alata , que ya he 
descrito, y que llaman sin razón la segun¬ 
da catarata ; porque algo mas arriba de Gti¬ 
to al Oueste de la Iglesia de Boscon Abbo,; 
hay otra cascada. Ademas hay otra menor 
mas abaxo del parage en que el rio Gume-| 
ti entra en el Nilo : se encuentran también 
otras entre la desembocadura del Davola «ti 
el Nilo, y las fuentes de este rio. Es ver¬ 
dad que estas últimas cascadas son poco con¬ 
siderables , y solamente se las distingue en 
la estación de las lluvias. 

Luego que examiné despacio la catara¬ 
ta de Guto, volví á esta aldea, donde en¬ 
contré á mi gente que estaba degollando 
una vaca. No habia sido posible al princi¬ 
pio encontrar ninguna res , porque ios ha¬ 
bitantes hablan escondido todos los gana¬ 
dos ; pero Voldo arrimando las manos á la, 
boca, é. imitando el bramido, logró que Jo 
respondiesen algunas vacas, que estaban es-l 
condidas en las cercanías , y cogieron una do 
ellas. Dixe á Voldo, que para atraerme elf 
afecto de los Agous , cuyo dominio me ha-- 
bia dado el Rey , quería eximirlos de todo* 
los tributos , y él me dixo que no me apre¬ 
surase hasta ver como se portaban, pero y° 
insistí en hacer lo que habia resuelto. Todo 
«1 territorio de Guto está lleno de aldea*; 
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en las quales las familias viven juntas, de 
suerte que cada aldea no forma mas que una 
familia. 

Saliendo de aquí, atravesamos varios ar¬ 
royos y montañas que merecen muy poca 
atención. El Nilo forma en una llanura de 
unas quatro millas mas giros que ningún 
otro rio del mundo : en este parage no tie¬ 
ne mas que unos veinte pies de ancho, y 
uno de hondo. Después de haber atravesa¬ 
do otras montañas y arroyos, llegamos á la 
cumbre de la última montaña , desde don¬ 
de descubríamos el territorio de Sacala y 
la montaña de Geesh : vimos deba'xo de nos¬ 
otros el Nilo, semejante á un arroyo v 
que apenas tenia agua para hacer anda/un 
molino. Sin embargo, yo no me cansaba de 
contemplar aquel rio tan cerca de su naci¬ 


miento, y se me venían á la memoria to¬ 
dos los. pasages de los Autores que hablan 
de la imposibilidad de descubrir el origen 
de este rio. Principalmente me acordaba de 
os versos ^de Lucano, y gocé por la pri¬ 
mera vez del triunfo que debia á mi intre¬ 
pidez , favorecida por la providencia, l a 
qual me hacia superior á tantos héroes po 
derosos que habían intentado en vano esta 
misma empresa. Sacóme de esta dulce ilu¬ 
sión la alarma de los mios, los quales ex¬ 
clamaron que habiamos perdido á Voldo. 
Aunque yo esperaba ya hacia tiempo , que 
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nos armase alguna treta, sin embargo no 
creí que pensase en abandonarnos. Forma¬ 
mos mil conjeturas, y la mas fundada nos 
pareció, que se habría quedado atras en¬ 
fermo , porque antes había ya fingido que 
lo estaba. Encargué, pues, á un criado que 
volviese á buscarle , y en efecto á pocos pa¬ 
sos le encontró que venia caminando cofl 
tanta languidez y fatiga , como si estuviera 
enfermo, y protextó que no podía pasaL 
adelante. Yo le tomé el pulso, y viendo que 
no tenia la menor apariencia de enfermedad, 
le dixe que mentía , y le eché muchas ame- - 
nazas. Atemorizado con esto, alegó varias 
excusas, y yo proseguí adelante : él se que-i 
dó atras hablando con un criado , que sifl 
duda era participante de su secreto , y pro¬ 
siguió el camino sin acordarse mas de sU 
enfermedad. Atravesamos de nuevo el Nilo, 
que por aquel parage no tiene mas que quaH 
tro pies de ancho , y quatro pulgadas dí 
hondo ; no era mas que un arroyo crista¬ 
lino , que corría rápidamente por un fondo 
de guijarros. Por aquí es muy fácil de va' 
dear , pero un poco mas abaxo está lien 0 
de cascadas. Al pasar por junto á Voldo, ^ 
dixe con ironía , que me alegraba de ven* 
restablecido ; entonces acercándose á mí, di' 
xo que deseaba hablarme aparte. Dexate d ¿ 
engaños y mentiras , le dixe ; la verdad 1 
una buena conducta pueden mas conmig 0 
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que todos los artificios. Señor, me respon! 
d.o , tene's razón; todo esto no ha sido mas 

que men i ra ’ P er0 Y° creí deber fingir 
q e estaba enfermo, para no verme precifa- 

querert Te , d * - 

SI 1 Nil n ’ “ COnduc!ros ¿ fuen- 
aleoó ofr °" es P ues de este preámbulo, 
ego otta razón no menos frívola, la qué 
desprecie igualmente. Viendo esto el criado 
cómplice de su artificie, me dúo claramen- 

deseTba le V d der0 motivo era que Voldo 
darsTo L dies t mi Cmturon - Yo no dudé 
rias im’ P 3 elltre g ar selo, le repetí va- 
’ y advertencias con lo que 
todo quedo sosegado. Entonces me divo: veTs 
aquel cerrillo cubierto de verdura eu medio 
de aquel terreno húmedo ? Pues allí están 7 
fuentes del Nilo: Geesh 
aquel peñasco, donde se ven aquellos árbo¬ 
les tan verdes. Si vais á las fuentes del Nilo 
quitaos los zapatos , como hicisteis el otré 
^ porque los habitantes de este distrito 

Goto TT!’ C ' e ‘ 1Ve J ces Peores que los de 
? y no creen nada mas que en el Ni'o 
a quien invocan como á un Dios °’ 

Quíteme al punto los zapa'tos , y basé 
corriendo de la montaña hacia el cerrhtó 
cubierto de verdura que distaba como unos 

S“ba PaS0S ' , T a da i afa ' da de >*»oT 

tana estaba esmaltada de flores , y con la 
prisa que llevaba tropecé y caí p ’ 0 / dos £ 
TOMO IX. c 
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ces. En fin llegué al cerrillo, y vi que te ' 
nia la forma de un altar , que sin duda 
obra del arte. Quédeme arrebatado como e ° 
éxtasis al contemplar la primera fuente 
brota de en medio de este altar. Es mas 
cil de imaginar que de referir lo que 
perimenté entonces : yo estaba mirando aqu e ' 
lias fuentes , á cuyo descubrimiento habi ^ 11 
aspirado en vano tantos hombres grandes p oí 
espacio de tres mil años. 

Pero aunque yo triunfaba en mi imag 1 ' 
nación de tantos Reyes y héroes , que hH 
bian intentado inútilmente esta empresa 
mis reflexiones me llenaban mas y mas $ 
orgullo , el mismo objeto que contemplad 
puso término á la exaltación de mi fantasía 
Acababa de llegar á las fuentes del Ni lo ve 01 
ciendo una infinidad de obstáculos y peligros 
el menor de los quales hubiera .bastado pa^ 
destruirme, si la Divina Providencia no huí 
biera velado sobre mí de un modo particU' 
lar ; pero no podía ignorar que me espera' 
ban aun iguales ó mayores peligros , y s*j 
iha á perder el fruto de mi descubrimiento 
Para disipar estas ideas funestas, volviéu' 
dome á Estrates , quise distraerme un poC a 
diciéndole. «Ven acá , Estrates , mi fiel es' 
«cudero, y triunfa con tu Don Quixote e * 1 
»esta Isla Barataría , adonde hemos llegad? 
«con tanta felicidad. Ven y triunfa conm 1 ' 
sjgo de todos los Reyes de la tierra , de sd 
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de IOS ,. héroes y de '<* 

^diablo <} ■ j me res P on d 10 ? lléveme el 

„Yo sov un n tlend ° palabra ^ ^ sa algaravia. 
«acertado seria Y a 10 Sabeis ’ pero Io mas 

«gar á h , Ur de CStos Pianos , y He- 

X de 

«de aeua ° pa de coco » y llenándola 
«la salud ’d ^ *V Estra,es > darnos * 
«dios á to do , nuestro buea Re ?- C °^nda 
«apuró!! SM T”* 08 - exclamó, y 
’apuro la copa, tirando su porra al ovl Y 

«gritando huza. Bebamos ¿L t A * l 
«rótmbit ^pTtSdoT^ 10 - 11 ^ 113 1 ^ 

«ae r s tr ac¡on¿T^¿ m ElX P :«r y 

«caluroso, y esta circunstancia ¡L!!, ? 

«entusiasmo me hizo beber repetid! " 

-T&’SZÍZ-ÁSZ 

«conserve y bendio! '' ’ erm; - lrm < : Dios los 
»á nuestra feliz ,,®>’ amen - l’ or 1° que hace 

«beber mas agua, así lo liaré como a hor 
«me. Hanme dicho, que estos S i ahorc ? r ~ 

c a 9 
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«después que me habéis obligado á ech ar 
«tantos tragos de esa agua infernal. — Vay 3 > 
«Estrates , otro trago, que está bien fresca*-"' 
«Lléveme el diablo, si entra una gota niaí 
«en mi estómago ! no sino andate á bud aS 
«con esta gentecilla que adora al diablo, 1 
«con sus brujerías y encantamentos le liará 11 
«rebentar á un Christiano en unos parag e5 j 
«tan lejanos. No , Señor mió , yo bebet e 
«quantas copas de vino ó aguardiente se 1* 
«antojen ; pero por mis santiguadas que 0 a 
«probaré mas de esta maldita agua. Ya y^ 
«tengo para mí, que estas diabluras me ha 11 
«hechizado.” 

Un gran número de Agous se habia apa' 
recido en lo alto del cerro , y nos contení" 
piaba en silencio y con admiración, miefl" 
tras que hacíamos todas estas extra Vagancias- 
Preguntaron á Voldo el motivo, y él les di" 
xo que estábamos locos , porque nos habí* 
mordido un perro rabioso. Ellos dixeron qü$ 
sanaríamos sin remedio , bebiendo el agu*j 
del Niio , pero que era menester bebería el* 
ayunas. Yo me alegré de la explicación 
vorable que habia dado Voldo de nuestra 5 
locuras , y de la respuesta de los Agous , pu^ 
ella me hizo conocer que aun se conservé 
reliquias de la connexíon que hallaban los ai 1 " 
guos entre el Nih>, y la constelación del perf 0 
ó la canícula. 
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CARTA CL 

Continuación de las Fuentes dd Nilo. 

^or lo que os escribí en la carta anterior, 
creo no os quedará duda de que ninguno de 
los antiguos ni modernos ha descubierto an¬ 
tes que yo las fuentes del Nilo; y si es que 
l aez las vtó, su descubrimiento ha sido inú¬ 
til para las letras por descuido de los Jesuítas 
en no publicar su viage. Espero me perdo¬ 
nareis que me detenga en esta relación algo 
inas de lo acostumbrado , pues lo merece 
la importancia de la materia. 

Los Agous de Damot dan al Nilo los ho¬ 
nores divinos : adoran á este rio, y ofrecen 
millones de víctimas al Dios que creen reside 
en sus fuentes. Esta nación está dividida en 
tribus , y es bien digno de atención que ia- 
mas ha habido el menor odio ni enemistad 
tre estas varias tribus. Quando se ha sus¬ 
citado entre ellas alguna enemistad , no ha 
pasado del termino de un ano, al cabo del 
qual todas ellas concurren á las fuentes del 
Nilo, y le sacrifican llamándole Dios de la 
paz. Una de las menos numerosas de entre 
ellas ha conservado siempre la preeminen¬ 
cia , porque estas fuentes nacen en su ter^ 
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ritorio cerca de una miserable aldea que ^ 
tomado su nombre. 

Aunque esta aldea de Geesh no dista 
mas de unos seiscientos pasos de las fuen¬ 
tes del Nilo, no se la puede descubrir des- 
de ellas, porque la llanura en que están? 
termina en un precipicio de trescientos p ie5 
de profundidad debaxo del quai está la M 
nura de Asoa, y esta región se extien^ 
al mismo nivel hasta setenta leguas al Sur?; 
donde se encuentra al Nilo, que ha da<J 0 j 
ya un largo rodeo por las provincias de D 0 - 
jam y de Damot. El precipicio de Geesft 
parece que ha sido de intento dispuesto efl 
varios altos , en cada uno de losquales hay 
un grupo de casas , colocadas con desigual"! 
dad , esto es , que las unas están algo ma$ 
altas, otras mas baxas ó de lado : lo que ha 
obligado á los habitantes á elegir esta situa¬ 
ción , es el temor á los Galas , que invadenj 
frequentemente esta parte de la Abisinia? 1 
y han exterminado muchas veces varias tri-3 
bus de Agous. 

* En medio del peñasco se halla una in¬ 
mensa caberria , que no sé si es obra del ar-j 
te ó de la naturaleza : tiene varios callejo-* 
nes, de suerte que un estrangero se perde¬ 
ría fácilmente en aquel laberinto , y tiene 
capacidad suficiente para ocultarse en él to¬ 
dos los habitantes de la aldea con sus gana' 
dos. Los muchos espinos que cubren la en" 
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trada de la caberna ocultan su puerta. Las 
casas no tienen ninguna comunicación unas 
con otras, sino por sendas estrechas y tor- 
cidas, rodeadas de espinos que dexan cre¬ 
cer para su seguridad. Desde lo alto del pe¬ 
ñasco de Geesh hay una pendiente bas¬ 
tante suave , que va á parar á un pantano. 
■Los Agous juntaban antiguamente encima 
de. peñasco que está en medio de la Uanu-t 
ra > los huesos de los animales que ofrecían 
en sacrificio al Nilo: mezclaban con ellos le¬ 
ña, y les pegaban fuego; pero ya no se prac¬ 
tica esta costumbre, ó á lo menos ha mu¬ 
dado de lugar , pues lo execu'tan junto á la 
Iglesia, porque Fasil y Micael han dexado 
á esta nación el libre uso de sus ritos idó¬ 
latras. • 


Los Agous hacen sus ceremonias religio¬ 
sas sobre el altar inmediato á la primera 
fuente del Nilo : en medio del mismo altar 
hay un agujero hecho por mano de ios hom- 
re s , y cuidan de que no nazca ninguna 
yerba al rededor ni dentro de este agujero 
por lo que el agua está allí muy clara y so¬ 
segada. Esta abertura tendrá unos tres pies 
de diámetro : el agua se elevaba la primera 
vez que la vi á dos pulgadas sobre el borde 
y en todo el tiempo .que estuve en Geesh no 
advertí que subiese ni baxase, aunque sa¬ 
cábamos de allí mucha agua. 

A diez pies de esta primera fuente se vé la 
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segunda que tiene once pulgadas de diámetro* 
y ocho pies y tres pulgadas de hondo ; y * 
cosa de unos veinte pies de la primera, h 
otra tercera al S. S. O. : esta tiene poco W& 
nos de dos pies de abertura , y cinco p» eJ 
con ocho pulgadas de hondo. Está , así co- 
mo la segunda , en medio de ucu altar p e " 
queno, pero no tiene mas que tres pies & 
diámetro y una basa menos elevada. El ab 
tar de la tercera fuente parece ha sido des**; 
fruido por el agua que brota hasta el borde* 
como en el de la segunda, y del pie de esto* 
dos altares sale un hilo de agua. Estas agua* 
van á reunirse al foso de la primera fuente* 
y forman una corriente que podría llenaf 
un tubo de dos pulgadas de diámetro. 

El agua de estas fuentes es muy delga- 
da, y buena y no tiene ningún mal sabor? 
la hallé en extremo fresca , aunque estaba 
expuesta á todo el ardor del sol. Quando hu¬ 
be satisfecho mi ardiente curiosidad de ver 
las fuentes del Nilo , me vi acometido de 
las reflexiones mas tristes , que disminuye¬ 
ron mucho el placer que me había causado 
este' descubrimiento. Presentaronseme á la 
imaginación todos los peligros que me es- ¡ 
pecaban á mi vuelta. La indiferencia había 
sucedido de repente al entusiasmo, después 
que me vi en posesión del objeto de mi am¬ 
bición y de todos mis deseos, pensión or¬ 
dinaria del corazón humano , que jamas 
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a eoníeato en el goce de los objetos mas 
apetecidos. Entonces las fuentei del Nilo no 

nie paree,eron mas que una te , 0 

verlas la dificultad de 

el naclmienr Parecieron comparables con 
ríos aue h ° . ma 8 estuoso de otros muchos 

2 oZ2 V,St ° “ d diSC,,rso de mis v¡a- 

mpñ .‘* ntos ««jetos como éste, y aun de 
Zs ZZ m T fatigan la “tiosldad de 

los mayores’peUgros! 6 ' 11 4 eXp ° nerSe á 
El terreno $n que nace el Nilo est-í 

ar de un CI e l0 siempre sereno, y de^n 

a mediodía subió has'ta los noventa y se ° 
y al ponerse el sol baxó á los qdarenta y 

antes de ponerse ^UoM ^ ’ Y h ° ra 
El Niln ** ? lacia aun m as. 

so en qt° aT™^ el '—no pantano- 

te por espacio de unos^enpam‘sfe 1 
las aguas crezcan mncho , pero tienen T 

ritotirrtcafa P alUva eCh ° ^ d ^ 

el Nord j 3 poco a P° co hácia 

al tiemtf ’ de,pUeS derecho al Norte, y 
I que sigue esta dirección por el 
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espacio de dos millas, recibe el tributo & 
varios manantiales que nacen á los dos ^' 
dos de su corriente, y principalmente ^ 
dos, que duplican por lo menos el voluffl^ 
de sus^ aguas; y quando llega al pie de 
montaña donde está la Iglesia de San Mi" 
guel de Sacala, lleva ya agua para hacer 
dar un molino. Su agua es clara ? y corr 2 
por un cauce que tiene cerca de tres bra' 
zas de ancho, y muy poca profundidad. M 
ro esto varía según las estaciones ; y esrf 
que he dicho se entiende par el mes de 
viembre, en que han cesad# ya las lluvia 
al guias semanas antes. 

No hay quizá en todo el universo 
sitio mas ameno y delicioso que éste : 1^ 
collados estaban cubiertos de la verdura 
agradable , y sus cimas coronadas de los án 
boles mas magestuosos. La corriente del r¡ í 
es la mas clara y diafana : sus márgenel 
e&tan cubiertas de arbustos frondosos , cuy^ 
ramas parece que se inclinan mas bien á bq 
sar amorosamente sus aguas, que á eleva*! 
se por el ayre : estaban cubiertos de mufi 
bellas flores amarillas, semejantes á las rq 
sas del mismo color, pero sin espinas. DeS'i 
de este sitio encantador hasta la Iglesia & 
San Miguel de Geesh -triunfé p^r la seguíi"; 
da vez del Nilo, porque mi primer triunfa 
fue en sus fuentes : después de haber exá" 
minado el vado del Nilo, hallé que no t e> 
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nía mas agua que la precisa para hacer an- 
dar a, 0 n„ 0 . Mas abaxo de este vado el 
hat r o !, háCÍa el 0ueste > Y después de 

ta jL " do T a de quatro le g u¡is en « s - 
ángul ° de inc ' ¡nacion se 
'J ’ el a 8 ua P arece mas agitada, y ca- 
yendo después en cascada de seis pies de al- 

ffiiénto v 6 entre laS , m ° ntañas de ■“ nací- 
miento , y atraviesa la llanura de Guto, en 

esta^lanur * Pn ” ei ' a Catarata - Entr ando en 
do tód* ’ - P r reCe qUe el Nil ° ha perdí- 
el m • S - U vloIencia > y apenas se percibe 
el movimiento de su corriente • nnl 

pentea haciendo tantos giros, que exceded 

•quantos nos tortuosos he visto Forma á lo 
menos veinte penínsulas muy espaciosas en 
e es pacio de cinco leguas. 

r»eh Sal 'f n xT° de esta IIanura el Nilo va de- 
echo al Norte, y recibe en su seno varios 
nos pequeños. Allí empieza á correr con 
baxanT ? ’ Y rec ? ,e otros varios rios que 
susenoV^aX aña \ LUeg0 ^ 

yr.Ti- V - 

les^córre háda 

^°, Y recibe al rio Diva, que viene^el 

dbe efoTI! C ent °T- S m sem¡cír “lo, re- 
el Esté f a ’ í V ° lviendo de repente hácia 

A fosa ’dl t ma i 3 SegU ” da Catarata de Kerr. 
A cosa de tres leguas mas abaso de esta ca 
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tarara, el caudaloso y cristalino Jemma p a> 
ga su tributo al ¡Nilo. Aunque su • corrió! 
entonces es hácia el Norte , Va á Maitsa a ' 
Este , y á los distritos de Arusi y Sanrf 
ber al Queste ; vuelve hácia el lago Tzafl| 
y después de haber recibido quatro gran^j 
rios , atraviesa este lago en su extrenii^j 
meridional, que tiene siete leguas de anch 0 ' 
El Ni lo atravesando el lago conserva el ^ 
lor de sus aguas , que son muy distintas ^ 
las del lago, y corriendo hácia el Oue^l 
va á salir al territorio de Dara , donde m 
un vado muy profundo y peligroso. 

El Nilo lleva en este parage no solo gr*" 
cantidad de agua sino también mucha M 
pidez : sus riberas son muy altas, y cubie f/ 
tas de una verdura muy amena. Llega deH 
pues á Alata, donde forma su tercera cá| 
tacata, de la qual ya he hablado. Corre de4? 
pues hácia el Sud-Este, y sigue la rnism 
dirección regando el Begender y el Amh4 
ra: después rodea la provincia" de Goja4 
y en el giro que forma, vuelve derecho a ' 
punto en que tiene.su nacimiento. La pt4 
v lucia de Gojam queda toda á su derech^j 

Allí recibe el Nilo gran número de ri< l5: , 
pasa después mas abaxo de Valaca, corrien^; 
rectamente hácia el Sur, y atraviesa la pr^i 
vincia de Shoa. Saliendo de aquí vuelve h<L 
cia el S. E. gira después hácia el O. N. 
y abraza entonces casi todo el Mediodía & 
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5S: í G ^ A " o^quedi 

Norte v , “T,’ ™ derech ° hiela el 

ha dado se lial'la S 'u* grandes g iros que 
tanda de vT ^ ™ elt ° 4 Ia dis - 

su nacimiento. En S °‘ ame,lte de 

fundo y tóD¡do v „ te P ‘‘ ra 8' e es muy pro- 

---asíais*»*» 

las son los únicos que le atravfe L ? a * 
cer invasiones en k Abisinia A*" *7 

asiéndose de las colas de sus caballos ó ’ ° 
bre cueros llenos de r S > ° so- 

niuy freqiientes en este parale' 1 r''" S ° n 
el peligro del paso. P g 9 y aument an 

El país de los Gonjras ^ 
el Norte con «ni J Cetlldo P or 

monniñas, cuya parte^^vr COrdllIera de 
hitada por algunas- tribus delgas 
naciones ; pero en el Norte ’ y ° tras 
tañas hay una nación de verdader^Ne^’ 

£!7" Gul “- «»° c~ 4 SS 

y fo f ma^ na P c«ara e ta' 0 de d d eSt;aS ‘ n ° nta8as ’ 

W pies de-alto-in¡ 1 - doscientos ochen- 

Se halla ‘t otras dórc”amtas deSPUeSde 

rían muy considerables si no se ¿T* “' 
rase con la primera. La cordil l a 1 *' 
tanas de que acabo de hablar ^ I" 0 "' 
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Nilo , se junta con la provincia montu° sí 
de Ruara, y allí toma el nombre de m0>| 
taña de Fazuclo. Todas estas montañas eS ' 
tan muy pobladas de un extremo al otr°i 
y se hallan en ellas naciones muy podero^ 
y todas idólatras. Esta parte del Africa ci 
la mas desconocida de todas , y sin embaí' 
go se saca de allí gran cantidad de oro 1 
de esclavos : el oro se encuentra en gra 
después de la estación de las lluvias , y eS ' ; 
te es el oro finísimo del Senaar que se H 3 ' 
ma Tibar. 

El Nilo llega en fin cerca de Senaar ^ 
una dirección casi de N. S.: después vuel v ^ 
de repente hácia el Este, y presenta el 
pectáculo mas magestuoso en aquellas & 
paciosas y estériles llanuras. Después de b*' ; 
ber bañado los muros de la ciudad de Se' 
naar, pasa por junto á otras grandes cití'. 
dades , habitadas por Arabes , todos los qu3 ; 
les son blancos. Después pasa á Gerry, í 
corre hacia el Norte para reunirse con e ‘ 
Tacazé: aquí se halla la isla de Atbara, qtl 
sin duda es la antigua isla de Meroe , 
famosa en la antigüedad por haber sido I 3 
cuna de las ciencias y de las artes. Lue#^ 
qde el Nilo se ha juntado con el TacaZ<§ 
el mas caudaloso después del Nilo, que & 
el Siris de los antiguos, llamado tambic 1 * 
Astaboras , sigue su curso derecho al Nor^, 
por el espacio de mas de dos grados del 
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clt^ua eS o reVUe ' Ve h r ia el 0ueste ^y 

reccioa 7olv S mas '" 8 ° e “ esta d¡ - 
gar á KonV “ ““ P ° C0 antes de Ue- 

del reyno de T era , C ' Udad del Bara bia 6 

abrazador tres S° la -, Ent0nc - d Ni lo 

Babiuda! y "« 2 » tf“ deSÍeMO de 

Pasar de Dereira á Kortl a * gUla , P " a 
terceptasen loa Arabes, c¿rr?L A* 
formando el quarto lado d i , deslerto , 

-mino pasaron Pon C e: v qU R tr d °; ** 

sa á®D™go, a e ', N p d ?^f^^^ ° : pa _ 
también se llama Beja De all? 
co , ciudad considerable • s * n / M ° S ' 
s ; vueIve gradualmente hacia e* Norf ¿3* 
encuentra una cadena de montañas de d 
e«ya altura se precipita j desde 

rata de Jan-Adel P ’ , mando la ca ra- 

el N.lo su octava cátarata”^™^ f ° rma 
“ eorriente por el E e i Dto » restante de 

noCÍda > y ya os hablé de a en m We 

pox aquel país. 6 mi Vla g e 

reladoiTtan esta 

menuda de la corriente del Ni. 
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lo , en la qual he tenido por convente 11 
dilatarme mas de lo acostumbrado, p° r 4 l í 
liasta ahora se ha hablado con mucha e^ 1 
vocación en esta parte. Por la misma ra'¿ 0l! 
creo os será muy agradable me detenga e3 
especificar la verdadera causa de las inurK^j 
ciones periódicas de este famoso rio, soM 
las qual es se han escrito mil absurdos, ú<> 
solo en la antigüedad, sino también en 
tos últimos tiempos. 

No es estraño que el Nilo teniendo ^ 
curso tan largo desde su nacimiento ha s | 
el mar , haya recibido diferentes nombres ñ 
atravesar por varios países de lenguas 
distintas ; pero lo particular es que to^ 
estos nombres tienen una misma signiíte ;r 
cion análoga á la relación que tiene & t{ 
rio con la canícula, ó constelación del p ef/ 
ro. Lo que mas excitó la admiración de ^ 
antigüedad en este rio fueron sus inundé 
ciones periódicas : por medio de ellas se vfii 
que el Egipto, donde' nunca llueve , y 
parecía destinado á la total esterilidad , ^ 
uno de los países mas fértiles del univer^' 
En vista de esto los Filósofos de la antig^ 
dad se aplicardn á examinar las causas o i 
e^te fenómeno tan raro , y entre las váfif i 
opiniones que cita Plutarco , vemos que Pf 
mocrito acertó con la verdadera causa, ató 
huyéndolo á las grandes lluvias de la Eth l ° 
pia. Los modernos también han propue^ 
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varios modos de explicar este fenómeno , pe¬ 
ro todos vanos, y algunos en extremo ridí¬ 
culos y absurdos. 

Como quiera que- sea de estas opinio- 
nes, los Viageros modernos que han escrito 
sin espíritu de sistema lo que han Observa¬ 
do con sus ojos, han hallado que la inun¬ 
dación del Egipto se executa de un modo 
muy natural, y según las reglas ordinarias 
de la Providencia. Han visto que las llu¬ 
vias del trópico producidas por la acción de 
un sol excesivamente ardiente , las quales 
caen en abundancia todos los años en una 
misma estación , son uniformemente y sin 
ningún milagro la causa de salir de madre 
el Nilo periódica y regularmente. ' 


tomo ix. 
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CARTA CII. 

Continuación de las fuentes del 


7espues de haberos referido lo mas es^ 
cial relativamente al nacimiento de este h 
moso rio, proseguiré la relación de mi vl? 
ge, volviendo á hablar de Voldo, á q 11 ^ 
dexé ocupado en prepararnos posada eo 


aldea de Geesh. Quando entramos en 


rll* 


hallamos que había dado disposiciones 


J 


nos convencieron de su capacidad y afe ct 
Los pobres Agous que le rodeaban, tefl 1 * 
tanta aprensión y sobresalto con motivo 
nuestra venida , que no cesaban de hac^ r 
preguntas sobre el tiempo que nos detendrá 
mos allí. . l 

El caballo , que conducían delante * 


nosotros, Ies había ya hecho conocer 


en virtud de 


dependíamos de Fasil, y cu vm«u uc 
teinjan se les obligase á suministrarnos 
lo necesario, esto es, que nos detuviese^ 
allí manteniéndonos á su costa todo el 
po que se nos antojase. Voldo , que era ^ 
extremo sagaz, disipó todos sus recelos» ^ 
ciéndoles que el Rey me habia dado p 
dea de Geesh, que la avaricia y tiranía 
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Fasil cesaban desde aquel dia , y que el nue¬ 
vo Señor venia con intención de pasar allí 
algunos dias pagándoles en dinero todo lo 
que le suministrasen 9 y los servicios que le 
hiciesen. Anadió que no se exigiría de ellos 
ningún servicio militar ni para el Rey , ni 
para otro ninguno. Estas noticias circularon 
con la mayor rapidez , y así fuimos reci¬ 
bidos con las demostraciones del mayor re- 
gocijo. 

Voldo habia pedido una casa para mí 
al Shum ó Gobernador , el qual me cedió 
la suya , que aunque era suficiente para mí, 
tuvimos que tomar otras para la comitiva. 
Apenas habiamós acabado de alojarnos, lle¬ 
gó un mensagero de Fasil á participar al 
Shum , que su amo me cedia la propiedad 
de la aldea de Geesh en conseqüencia del 
don que de ella me habia hecho el Rey. Es¬ 
te criado me trajo una gran vaca con dos 
carneros y dos cabras de parte de Veleta 
Yasús, teniente de Fasil, y éste nos envia¬ 
ba seis jarras de hidromiel con cincuenta pa¬ 
nes excelentes , y un poco de aguardiente, 
del qual se aprovecho Estrates' para quebrar 
los cuernos del diablo, que le punzaban en 
el estómago por haber bebido tanta agua 
del Nilo. 

El Shum viendo nuestra generosidad nos 
suplicó que admitiésemos para el gobierno de 
nuestras casas, y para buscarnos provisio- 
d 2 
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nes á tres hijas suyas, lo qual admití^ 
con gusto. Por medio de ellas hadamos nud 
tros cambios, dándolas cuentas de vidh°> 
agujas , tixeras , antimonio, y otros obj e 
tos , en cambio de los quales nos traian c0 
la mayor fidelidad todos los géneros de <l u 
necesitábamos. ; 

Las casas de Geesh están construidas ^ 
barro y paja. Apenas amaneció, todos 
habitantes acudieron á mi puerta, y alm° r ' 
zamos alegremente en público , habieí^ 
muerto para este efecto la vaca que me iPj 
jo el criado de Fasil. Él Shum, que era & 
cerdote del Nilo ,, aunque fue convidado c °| 
los demas , rehusó comer y aun sentad 
pero sus hijos no fueron tan escrupulosos* 

En la fuente principal del Nilo, y s °j 
bre el altar de cesped que he descrito ? [ 
Sacerdote congrega á los capitanes de ñ 
tribus todos los años á la primera aparid 0 ^ 
de la canícula, ú once dias después , segr 
algunos me dixeron ; y después de haber ^ 
crificado una ternera negra , la corta la & 
beza y la mete en la fuente , y para 
nadie pueda verla, la envuelve en la P 1 ^ 
del animal, la qual rocía por dentro y 
ra con agua del Nilo. Abren el cuerpo ^ 
la ternera, que limpian con mucho 
ro; le ponen sobre el altar, donde le in aI V 
dan de agua, al mismo tiempo que los 
mogénitos de las familias y las personas í 11 
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distinguidas van á sacar agua de las otras 
dos fuentes, y la traen en las palmas de 
las manos. 


: Toda la gente se reúne sobre un colla- 
do. que está enfrente de la Iglesia de San 
Miguel, y allí dividen la ternera en tantas 
partes como son las tribus ; pero estas por¬ 
ciones son desiguales, y l as distribuyen se¬ 
gún los antiguos privilegios de las tribus, y 
no en razón del poder que tienen actual¬ 
mente. Geesh tiene la porción mas consi¬ 
derable , aunque su territorio es el mas cor^ 
to de todos ; después va Sacala ; y la tri¬ 
bu de Leegam, que es la mas numerosa y 
rica, lleva la porción mas pequeña. Pregun¬ 
té la razón de esta distribución, y no su¬ 
pieron decirme mas, sino que asi se hacia 
antiguamente. 


Después de haberse comido la ternera 
cruda, y bebido del agua del Nilo, juntan 
los huesos y los queman en el mismo sitio 
del banquete. Esta ceremonia s.e hacia an¬ 
tiguamente en el parage en que está ahora 
la Iglesia de San Miguel; pero el Ras Sela 
Cnristos, hermano del Rey Socinios , que¬ 
riendo convertir á los Agous al Christianis- 
mo, destruyó el altar en que solian quemar 
los huesos de la ternera, y en su lugar edi¬ 
ficó esta Iglesia. Sin embargo, dicen que des¬ 
de aquel tiempo no se ha abierto la puer¬ 
ta de esta Iglesia, ni creo traten de abrir- 
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la , porque estos Agous son idólatras. £ 0 
que hicieron los Agoús después de edifica^ 
la Iglesia de San Miguel, fue trasladar e ‘ 
sitio de sus ritos idólatras á la cumbre ^ 
la montaña de Geesh ; pero después exen¬ 
tan la ceremonia sobre el collado que k 6 
dicho. Es muy probable que volverán á sú 
antiguo sitio, quando la Iglesia haya ac^ 
bado de arruinarse, lo qual van acelerad 0 
furtivamente. 

Luego que los Agous han concluido ^ 
banquete sangriento , cogen la cabeza de 
ternera, que está tan envuelta en su p‘ É ' 
que nadie la puede ver, y la llevan á ^ 
hondo de aquella gran caverna , cuya pi* 0 ' 
fundidad dicen se extiende hasta las fuente 5 ' 
y allí con hachas encendidas hacen otras c&1 
retnonias, cuyas circunstancias no he po&' 
do averiguar , porque son á manera de $ 
de los Franc-Masones, que nadie se atre^ 
á revelar. 

A cierta hora de la noche salen de ^ 
caverna , pero no he podido averiguar ^ 
hora ni el modo de salir, ni pude cons^ 
guir me dixesen que hacían con la cabe^ 
de la ternera. Los Abisinios cuentan üm 
fabula que sin duda han forjado ellos m* 5 ' 
mos: dicen que el diablo se aparece en ^ 
caverna de Geesh , y que los Agous coi^ etl 
en su compañía la cabeza de la ternera , ’f 
rándole obediencia con la condición de ^ 


tuentes del kilo. $$ 
íes ha de. enviar lluvia y un tiempo favo¬ 
rable para sus abejas y ganados. Este cuen¬ 
to es demasiado absurdo para detenerme en 
su refutación : lo que hay de cierto es que 
los Agous invocan al espíritu que creen re¬ 
side en el rio , y que lea llaman el Dios 
eterno p lá luz del mundo , el ojo de la tier¬ 
ra , el Dios de paz, su Salvador , y el Pa¬ 
dre del universo. 

El Shum , nuestro huésped , no hacia es¬ 
crúpulo de hacer oración delante de nos¬ 
otros pidiendo lluvias, yerba en abundan¬ 
cia , y la conservación de las culebras, á lo 
menos de cierta especie de ellas. Al mismo 
tiempo maldecia á los truenos, y pronun¬ 
ciaba sus oraciones con . un tono devoto y 
con una especie de canto.; Entonces le oia 
llamar, al Niio D/oí muy poderoso , y con¬ 
servador del mundo , pero no podía hacer 
juicio de las demás palabras sino por la in¬ 
terpretación de Voldo. Los nombres, los epí¬ 
tetos pomposos y absurdos que daba al rio, 
era lo único que yo podía comprender , y 
de que puedo dar fé. 

Había yo procurado grangearme el afec¬ 
to de este Sacerdote del Nilo : pregúntele 
para divertirme, si había, visto alguna vez 
al espíritu, y me respondió con mucha for¬ 
malidad , que sí, y que le veia con mucha 
freqüencia. Díxome , que le habia visto el 
dia 3 de Noviembre al ponerse el sol baxo 
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de ún árbol que yme? ñafíalo consfel 
anadió que le había anunciado: ■ laírnuprte & 
uno -de:suíí ,hijos^;y- la venida desuna ;pa r> 
«da dele excrcLtb de¡ÍFasil' :que_asustado¡c^ 
esta predicción', había i consultad» rá o su eü< 
ieb'ra ,-pero que ésta . ha-bia comido) con bú^ 
apetitóy lo qire , le-liabia dado ! ávf ent endí 
qué inov le hariamósudapo. Jo-, 

Viendo yo la seguridad con que refe^ 
todas estas fábulas aquel ,impo^ton^ 81 ¿rlpf e> 
gunté y si podría lograr del espíchu oqneJ’^ 
presentase á mí? Pero; él respondió qq«é# 

se atrevía á proponérselo.;,_«Te $aqecp|$ { 

«dixe, que se me. aparecerá y; sr. voy éy.aw 
«tarme solo. esta, inoche debaxobflsrnaqujsf#' 
”bol ?.— Me parece <_q>ue ¿noy * respondió 
jjespíritu es de una. figui^, - rauy.')agradahi e: 
«tiene la cara de mr viejó‘muy,]oáanor.,b^ l! 
«es verdad , que rara, vez; m.e afee vola rfl'j 
«raríe-áq la caray' pero .'he visto i que aie^ 
lila, barba blanca. Siis .véstidos sonis^omo M 

nde este .país , pero nó son d? pieles- co^ 
«los nuestros: me .pprece - que son¡ de ^ 
«da. — Y cómo puedes tu saber.y; le-di^ 

»«jüe no es un hombre?._ No-, .no, idiV 

« riendpse , no es un hombre y es. \uu .esp^ 
« rita. — Y qué, espíritu i es - ese ? —,;JEi &Í 
«píritu deL rio , iin Dios , el padüé. del 
«nage humano.” Que os parece , Sonora , 
éstermónjunfo de despropósitos?' 

Sin embargo , como su conversación ^ 
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5ar ‘d e ° . cara ^er y modo de pen. 

decía á i" naC1 ° n ’ le pre g unt ¿> por qué mal- 

efi la miel VP ni ncia del país consiste 

we, haces cldnn Cera ', ” Y p “ di- 

«qué.Ias c ,.i,..l P 01 las culebras? —Por 

’>y del mal ”^*£5 * let)en la ciencia del bien 
ñora , que ios f "° qUe sepa ¡* , Se¬ 

da d istos iir tienen gran abunda “- 

«as ricos Tienen LT ’ Y los 

sus casas cuidándolas "" mero ; d c «Has en 
POr su “ano, quando íuaf f "T' 
VIa ge o alguna empresa de fm h ec al guu 
«“ delante de u Zlu, lmp0rtan ^.flo- 

Sucederá ^ S^ef ^ 

como la dehiiíi 4 1 es b rac,a - Ved aquí 

‘oisrnos extravíos*^ 7™ ™ « C 
b -Haros. q T en ,o gUa r nte , en '° S puebl « 
oíanos' tenían *• u- CU t0S : los sabios Ro- 
daba » de i os p^ 161 * ?? agoreros , que cui- 
para las batallas y .^consultaban 

portancia : si los^obn, * * mayot iai - 

señalden,,,. J u • no COIIli an , era 

Lo, T 86 Perderia la batalla. * 

Galas ó al!nnL P T endei1 ’ que qualldo '<« 

ben hacer g „na in°v eae *‘S os osí de- 

las culebras desanare° n ^ ■ SU pa,s ’ totias 
«aparecen, sm que se ^ 
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ni una sola. Fasil era muy dado á esta eS ' 
pecie de superstición adivinatoria , y n ° 
emprehendia cosa de importancia, ni mofl' 
taba á caballo, ni aun salía de su casa, qua* 1- 
do sus culebras reusaban comer. 

El Shum de Geesh se llamaba Kefl* 
Abay, ó el servidor del Nilo : era homt»^ 
de unos setenta años , y tenia todas las 
fermedades propias de su edad. Había te ' 
nido mas de ochenta hijos : el empleo 
Sacerdote del Nilo , según él decia , hab^ 
estado en su familia desde el principio & 
mundo. Este Sacerdote tenia la barba W' 
ga y blanca, pero poco crespa, adorno 
raro en la Abisinia en donde la mayor p^ f 
te de los hombres son desbarbados. Su 
tido consistía en una piel ceñida á la tflj 
tad del cuerpo con un cinturón : encima jj 
esta piel tenia un manto con una capucé 
con la qual se cubría la cabeza. Llevaba \ 
piernas desnudas ; pero en los pies te** 1 


uuas sandalias como las que vemos en 


lí’ 


estatuas antiguas, y se las quitaba siemr 
que se acercaba al parage en que están * 
fuentes del Nilo. A nosotros nos obliga^ 0 
también á descalzarnos siempre que nos ac e 
cabamos al mismo parage. ^ 

Nos permitían que bebiésemos del ag^, 
del Nilo , pero no el emplearla en ° n V( , 
usos: ningún habitante de Geesh se 
á bañarse en ella, ni á lavar en el rio 


vestido, : 1 ' p U ua N ir DEL * 1L °' » 

arrovo P , t0S US0S Tan á buscar U[ > 
.a con ’ei q Nilt aXa ^ U monta5a > Y se j u “- 

uha de ¡J* P ais nace este rio, son 

Abisinia: n ua n^ ° neS mas num erosas de la 

sucede raras fUerZaS ’ C0Sa ^ 

oañ-i ino > pueden poner en cam- 

”s rrr srf 1 *** 

guamente eran m i ^ infantería. Anti- 
las muchas bat ,, UC 10 mas poderosos, pero 

iovasiotrde L sGa^l 113 " ? erd¡d0 • ? > a * 

^r Ms . Sin embargo e stT dl ? miI1UÍdo sus 

áavia muy poblado 8 - «’ i! ' P s P arece to¬ 
que una de sus Trih ^ por la historia 

^stzs^rt h tribu de 

í*? 1 . Rey de Abisinia desde el rev^Y^ 
Cocimos hasta el rU v e re Y n ado de 

fomente se k ^ YaSUS el § rande > Y se 
Sabemos tambie^ C ° n estrata S e «ias. 

humada de Derivéd'^ ° tra trlt ¡ U de A g ous > 
tra Facilidas H,“ ’ S ? UV ° Ia g uerra con - 
Princ .ipes muy belicoso,.' J YaSUS F t0d ° S 

excedra e i m b cho°í’ st , laS Ql3 rÍ<1U f as de los A g uos 
cia no tiene mis i ier ' Au "q ue s u provin- 

el país vecino 6 \’ . ” , asi como todo 
en gran parte . E u 0 f pital , depende de *»os 
he ganados m ie! m S ° a ° S ^ Ue ^ proveen 
cera, y granad ’ ma “ teca > tr¡ g°. eneros, 
> g un numero de otros géneros dé 
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consumo. Se vé continuamente llegar á 
capital tropas de quinientos y de mil Ago uS| 
que conducen grandes manadas de ganadoV 
ó de bueyes cargados de varios géneros. 

Como los Reyes de Abisinia necesitan 
esta nación mas bien por las provisión^ 
que suministran que por sus fuerzas para 
guerra, los Monarcas mas políticos han 
nido siempre por máxima el dispensarlos^ 
todo servicio militar, haciéndoles pagar 
aumento de tributos. Pero la necesidad de 1°* 
tiempos ha hecho variar muchas veces es fí 
conducta: Jos Agous han sido alternativa' 
mente víctimas de su adhesión al Ras 
cael ó á Fasil, y el Estado lia padecido m, 
cho perjuicio por sus pérdidas. 

Es natural pensar que en un pais ^ 
caliente como la Abisinia, la manteca 
se transporta á cien leguas de distancia , ^ 
be derretirse y enranciarse ; pero se evl 
este inconveniente con la raiz de una ye r ^ 
llamada Mocmoco , la qual es amarilla y I 
parece mucho á nuestros nabos. Los Ag o11 
Ja inachacan y la mezclan con su mante^ 
y una pequeña cantidad basta para mat^ 
nerla Fresca por mucho tiempo. La prop 1 ^ 
dad de esta raiz es tanto mas útil, por q u:l ■ 
to la sal no puede producir el mismo \ 
to, y ademas, la sal sirve de moneda c< ^ 
tiente en toda la Abisinia : hacen de e ^ 
ladrillos , y la emplean para cambiar el ° r 


fuentes del nilo.. 6 t 

piL co D°e :rr 0 rr s para esto de u 

conserva 1, do el mocmoc o no solo 

*^ n r; SÍM f no Iah - 

qual seria un P * ®“ cla de la sal , lo 

principal aBmen^^ U l^.’.^ 0 T e '' ** el 
clases. Abisiniós de todas 

Wocmoco^ara %^^-nbien « 
tillo hasta la o„ P „t ‘ P ‘ es desde eI »- 

ylas palmas deTs ’ COm ° tambie n las uñas 
I» que oTLt, manos -Prescindiendo de 

aosV á los — 

sus provisiones á los n “ r l T\ mUChaS de 

nos suyos, que son los San Jas 

también otros géneros desvenden 

C:ii5£r-* fc £ 

fino.’ Le S s"serial d? l d í 

? ais úviva fc P J veces entran en su 
■nterrumpen en su „™ bar . esc,avos , y los 
°ro, y cazar elefantes. UpaClon de buscar el 
He aquí como se hace el 
tK ) 0S San galas y l os ZJ «*- 

envtan mutuamente sus hho, a tnbus se 
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se persuaden que la familia debe ser p r °' 
tegida , y que la paz debe durar una ge° e> 
ración por lo menos. Pero este exemplar e¡ 
raro, porque ambas naciones tienen tan f3 
propensión al robo , que no pueden abstf' 
nerse de él por mucho tiempo, y reincidí^ 11 ' 
do en ello , se sigue necesariamente la guer r f' 

El país de los Agous , llamado Agou 
dré, por causa de su elevación, está en ^ 
clima sano y templado. Los dias son 
ardientes aun en Sacala ,-pero á la som^ 
de los árboles , ó dentro de las casas, e 
temple era muy suave , porque un ayrecii 
fresco y continuo hacia muy tolerable el ^ 
dor del sol. 

Los Agous habitan un país muy beníjf 
no, pero se asegura que no viven n ia " 
cho tiempo. Es muy difícil averiguar 
punto fixo su edad , porque no tienen ép o ci 
cierta que les sirva para recordar el tierflP 
preciso de su nacimiento. Aunque su 
produce abundantemente todo lo necesaf lfl 
para la vida, los Agous se ven oprimid 
con tantos tributos é impuestos y han pa^' 
cido tantas pérdidas de pocos años á 
parte, que apenas basta el producto de 5 
industria para satisfacer á la codicia de 
insaciables tiranos. De aquí es que jamas 
zan de sus propios bienes, y viven en ül1 
miseria que no se puede imaginar. . 

Los vestidos de los Agous son de p ie 
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S t:rsrt an r maniobras 

ÍW $ Para Pres ™ «W- So “ 

Xr p r nÓan POr much ° y tiempo 

fe,«dí:r o T ffiraá '‘ 

Los Agous quaná: ZZlV™ ^ 
«si desnudos : las madres ZlnT* ’ 
a la espalda, y no tienen Sus hl J os 

«na especie di camisa, qu^sTlf^l 
Jos pies, v se la o„; Q< . ? ^ Ue Jas **ega hasta. 

po con un clmu r jr n K POr med! ° dd 
cas Y de pequeña mu 8 eres son se- 

ios hombres. No se conoc 1 ’ u? 1 ? 0 tambier > 

esterilidad: empiezan lasmugiré ° á T " U 
a ios oncéanos, y revulam, 8 P r °crear 
hasta esta edad /aunout oTc T * Casa “ 
nueve. Cesan de ser fecundas á '° s 

anos, aunque hay aleuno<j * 3 ( !° S treinta 
contrario. ^ S no exem P Ia res de lo 

^ígTaf ¡L** A S<™ venden y I 0 
r* d f Damot, están 

(cada dabra pesará Sy mü dab ™s de miel 
rentos bueyes, , “ ib»), qui- 

guamente las dabrm\ *™ d * «o. Anti- 
qoatro mil j pero rza * de miel eran 

partiendo i varios paTicol., 1 ’ ha ¡do •*- 
estas aldeas, se ha rlí • res algunas de 
tributo. ’ ha dls «unuid 0 mucho este 

A “S“ V. «.*. p „ a „ 
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que bastaban para alojar á toda mi ge nte > 
seguía el consejo de tomar algunas 
para guarecernos en ellas, y júntame* 1 ^ 
guardar mis caballos y mulos de los ladro" 
nes y de las fieras de que abunda este pa lS ' 
Casi todos los grupos de casas tienen 
baxo una gran caberna , abierta en el P e ' 
fiasco , cuya construcción debe haber costf. 
do inmenso trabajo. Al cabo de tantos sig^° s 
no es fácil decidir , si estas cabernas fuero 15 
las habitaciones de los Agous Troglodita 
ó si las hicieron para defenderse de las ó 1 ' 
vasiones; de los Galas. Es de advertir , <h 
todas las tribus de los Agous tienen sus m oV 
tañas llenas de cabernas , como las de Geesty 


sin exceptuar las de Zeegam y de QuaqO e> 
ra , la primera de las quales es bastante p 0 '' 
derosa por su mucha población y gran n c ' 
mero de sus caballos , para no tener 0 ^ 
temer nada de unos Salvages desnudos 1 
mal armados como los Galas. 

Quaquera, región vecina al pais de 1°’ 
Sangalas , no está separada de él mas 
por el rio. Los habitantes de Quaquera m^' 
chan todos á pie, y sus cabernas estaría 
destinadas para ocultar las mugeres y & 1 ' 
nados,' quando se presentasen los Sangal^' 
cuyas invasiones deben temerá-cada insta* 1 
te. En el pais de los Tcheratz-Agous to^ 
las montañas están llenas de cabernas cotí} 
las de los Agous de Damot, aunque no tlC 


. CUENTES del Nrnn 

"eynó°en V Abt 0S * los <***• Lali'bala , qul 
quien los Ah; Gn eI: ^ 0 duodécimo, á 

yo C ^:;rTr nciancomo : aim - 

Santos , convirtió ’ Y i C cuentan entre, sus 
« teLTendo 0 8 ^ CSt: ‘ s «beha, 

servld ° para executa/cer 1'"° ^ habia “ 
Cl °sa$i En efecto ™ 0nias; s «persti- 
v ian para este efecto 4 u e ser- 

Ge esh,-.como y a he dicho^ * Caberna ‘ de 
Po inmemorial SlCVe ^ 

hacen en honor del Niío SUperstlclones que 

lo la Q co“ s d tela y do“de1a a é SaCerd0te del ^¡- 

«ocióal punto, diciéndo?™' 1 ™ 1 * ’ la - re «>- 

fSrfe,l»WuSrn et * eI&ir * 

la convocación de las trihn Y * nunci o de 
peto no advertí que la invoo 7 ^ S . U fiesta ¿ 
nombrase con el resnpt- ase ’ ^ Ue ^ 

raba con la misma indiferencia N¡ '°' U mi ' 
drante , v l os n |~ nof . a ^ ue a uu qua- 

le Parecían absolutamente T'dT estrelias 

Concluidas va md T '“diferentes, 
tenia q ue hacer en G * S | observac iones que 
P ara la partida. Por ’ , nos dis P<«imo s 

deV o' d o,yladm:emetd deh Roldad 
ja* del Sacerdote ní ™ a ‘ d “ Stna >*> h¡- 
re galo y alegría. Traté .-. '. mos c °n todo 

ia - a yorhu„W d ; e s cu^ VaSall ° S Con 

y cada día hacia matar n„ SUS eilfemi °S 
tirla entre l os habitan^ 
TQ.no u. »• veitide piesáca. 
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beza al Sacerdote del Nilo , y á sus dos P 1 ' 
jos; por lo que hace á sus tres hijas, 12 
regalé todas las bujerías que se las antojé 
ron. Despedíme del buen Kefla Abay, 
cerdote del rio mas célebre del mundo ’ 
comendóme con el mayor favor á la pr° teí 
cion de su Dios , lo qual según la grácil 


interpretación del malicioso Estrates qu er 


decir , que él esperaba que el diablo me ^ 
vase. Todos los jóvenes de la aldea arma^ 
de lanzas y escudos , me acompañaron h^f 
San Miguel de Sacala , esto es, hasta los ^ 
mites de su territorio, y á las fronteras * 
mi pequeña soberanía. 
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CARTA CIII. 

Continuación dé la Abisima. 

-esuelto á volver por otro camino i 
Rondar , marchamos atravesando el país de 
Cuto, y llegamos á la casa de Veled Am- 
•ac, con quien yo había tenido amistad en 
Condar. Este fue uno de los enfermos á qule- 
nes yo curé por encargo de la Iteghé y reco¬ 
mendación de mi amigo Ayto Aylo, por 
cuyo encargo fue este Veled Amlac á mi casa 
con un criado suyo , ambos enfermos de pe- 
igro. Por no cansaros con una prolixa re¬ 
lación, me reduciré á deciros que Veled 
Amlac que era un Salaca ó Coronel, logró 
restablecerse después de algunas semanas de 
enfermedad. Quando vino á mi casa,estaba 

Heac h Ve d Íd n ’ y P ° Ca r0 P a V* tenia 
Diciendo! 30 ^ deSttU r etl Su cotl valecencia. 
Diciendo e yo , que ya podia marcharse me 

respondió que no saldr¡ a de mi casa iCta 
que le hubiese vestido de pies á cabeza. To¬ 
me esto por bufonada, pero habiéndoselo 
contado a Ayto Aylo, me respondió con mu¬ 
cha seriedad. „Sin duda debeis vestirle por- 
»que esta es la costumbre del pais. — Y tam¬ 
ben a su criado ? le repliqué. - También, 

M 2 
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„me respondió ; y si tuviese diez criad 
„que hubiesen comido y bebido en vuestf* 
«casa, seria preciso que los vistieseis á t()/ 
«dos.— Pues cierto, repliqué yo, que ^ 
«drarán mucho los Médicos en este p al 
«de este modo mas valdría dexar morir á 
«enfermos. - Ya veo, Yagubé, me dixo, 
«esta costumbre seria absurda en vuestro p 3l> 
«pero es invariable en éste, á lo menos ^ 
» 3 tre las gentes de calidad. Si no queréis f 
«Veled Amlac se vuelva' vuestro enemigo ^ 
«reconciliable, debeis vestirle : él es horn^ 
«opulento , y no mira en esto á lo que p ü f 
»den valer los vestidos, sino á lo que se d‘ r 
«de él , si viesen que salía de vuestra 
«sin vestirle. No dudéis que os dará p r ^ 
«bas de su agradecimiento.” En vista de* 
io , no dudé en sujetarme á la eostuo^' 
-del pais , vestí á Veled y á su criado de 
vo, y le conduxe á la presencia de la » 
^hé , la qual le encargó que me tratase 
jsi alguna vez venia yo á su poder. 

Desde aquel tiempo no volví á oir ^ 
¿dar. de Veled Amlac hasta que llegué ;1 


casa. El estaba fuera, pero encontré 


1/ 


■madre , á su muger. y hermanas., Jas q ü ^ 
como ya me conocían por la fama ,; 1°* j 
cibieron con mucho afecto. La madre ^ 


tina muget alta , y robusta , - que 


Cía ninguna debilidad de la vejez : Ja 




ger .del Salaca tenia la figura dé. la m aS 
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P ero era bastante: atenta y agra- 
, a e • las dos hermanas eran unas jóvenes 
e *ez, y siete á diez y ocho años , bastante 
orntas, pero ia niuger de Fasil, que residía 
die-/ era ^ m ^ S r P^ as - Fendriaunos 

r ^ ° C an ° S ’ 6ra alta delgada :,í v ay- 
n T en todos sus movimientos ; sus faccio¬ 
nes eran muy regulares ; pero sa boca . d¡cn _ 

s ^ °^ OS Cran extrema da belleza , á per 
■ ar desu color, moreno.. Su aspecto .me;»». 

rZ T 01 " 0 ’ > ,er ° b¡m A«to seXZ 

habírJ on gCe ’ Y Era 131 yernas deseaba 
uviDiar con nosotros, j 

Quando .mis criada' plantaroa tri/tien- 

£¡*%32X3£iiÍ¿ 

ce l qu ! ar a . un huésped de distinción, eilm- 

por cu rir ai ?. una p arienfa ¡ái&aii. 

derecho* de fcf P ° r invloll * b! h «1 

su jetarmeá esT ^e 5 V™ yo . rio ¡puse 
Llegó en fi c ° stur nbre tan indecente!, • 
caza , y nos dixo C ed Amlac de vueíta rde 
vado del Nilo ni” 6 ^ lnd posibl e pasará 
aquellos contornos ^ 

m=uy - 

trajo gran cantidad d T? Una Vaca; se 

-b-c7'v;J p “ 
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c-isado allí, como en otras muchas ocasio" 
nes , á vencer - mi repugnancia á la carne 
cruda; y el Salaca nos dió exemíplo de ale" 
gria y de buen apetito, contándonos sus ca" 
ce rías dé elefantes, y sus hazañas militare^ 
las quales por la mayor parte eran otra* 
tantas atrocidades. La pieza en que estaba" 
mos comiendo , que era bastante capaz paf 3 
contener por el día y por la noche al Sala" 
ca,;á-su muger, madre y hermanas, cria" 
dos ^ caballos y mulos, estaba adornada tO" 
do al rededor de trompas de elefantes, q üí 
había traído de sus expediciones en el Ko" 
lia. ó países llanos. Había muerto á estos ele" 
faht.es con su propia mano, porque man e " 
jaba bien las armas, y al mismo tiempo ef* 
ano de los mejores ginetes de toda la Abi y 
sinia. 

Al dia siguiente se despidió de nosotrn’ 
el Salaca Voldo, que me había acompañé 
do de orden de Fasil: quería yo marché 
aquel alia, pero me detuve á instancias ^ 
la muger de Fasil, la qual reía desmesuré 
damente quando le contaba yo las costuré 
bres Europeas. 

Estrates estaba lleno de miedo al cotí 1 
templar las cosíumbres y carácter de 
tros huespedes ; pero no le desagradaban 1° 5 
buenos bocados que allí abundaban, y sob^ 
todo el hydromiel. «Compadre , decía á 
»paisano suyo de mi comitiva , dexemo s 
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na por T° C ° n SU tema 5 ? no P asemos pe- 
■•donde vSaZ U ” breS ^ '° S pUebl ° S por 
«Por lo que h *‘ pre °l ue n0í * traten bien. 

-os/^ n n i e h ^7t ea<lueesta - 

” b ^ - una de ‘os hon,- 

»nes y j as m ases mos y ladro- 

* 

”s;emo' V en a Z [ mUr ° s de G °ndar', con- 
”Pon T erlos pies enTsta^a’tier ™^ ' 

- herborizar “^“v, TÍT ^ ** 

cazador , quiso acomp^Jr^ . A ' niac ’ 8 ra «> 
¿OS grandes gamos v <•; -encontramos 

'• «~í el. U ¿¿‘,Xií 

do al otr °) tuvo la desgracia d P g ulen ~ 
z ase el caballo v u l S ue trope- 
le hizo daSo, ; o y p u is d o ei I ,b;Ke -. Aun ^-"o 
Potque es costumbre de «tácente CaZando ’ 
!fgu.r nmg una empresa 1 , g u n ° pr °~ 

nana D Us suce 'de alguna’ d r gr Í P0Clama - 
^-nspuestr* oí u 6 r acia. 

comer , y el Saalca ^"T*!, 6 ’ n °j pusimos á 
oomm por qnatro h¿mb re/d/ b* *“ CaMa > 
Solamente la muger de V •? buen a P et ¡to. 
Retente: d pei^f^ a ™«y ín- 
los esfuerzos que hacia n das ’ Y d e 
g re > estaba cubierta de P m0Strarse ale- 
e°ha_, que manifestaba aC»*^ de , melan ~ 
interior. Era de una f.Jr gra u " dls g“ s to 
una ta »iha noble de l os 
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Galas , que habían conquistado el bello rey* 
no de Narea, en donde se habían estable" 
cido. Dixela , que estrañaba no la hubiese 
llevado Fasil á Gondar; respondió, que F¿' 
sil tenia otras veinte mugeres, pero que ni* 1 " 
guná le acompañaba , porque Gondar e r3 
ciudad de guerra ; que era costumbre & 
los vencedores el casarse con las muger eí 
de los vencidos, y que así Fasil. se ¡casará 
con Ozoro Ester , muger del Ras Micael. ; 

Después de comer repartí varios reg*" 
los entre aquellas Señoras : la muger de FH 
sil. me dió una trenza de sus cabellos, ^ 
qual conservé, por mucho tiempo. Salirfl° 5 
el otro dia de aquella casa, acompañando" 
nos el mismo Veled hasta el vado del rí°t 
dándonos varias, muestras de su afecto. H*' 
biamos oido ya antes el ruido como de u<^ 
catarata , pero después vimos que era c aP 
sado por la corriente del rio Jemma , 
yas.orillas están.cubiertas de Jos bosques 
frondosos y amenos. Todo estaba cubicó 
de flores: el sol era muy ardiente , pero uíl 
ayrecillo fresco que corría continúame^' 
y. la frescura de los árboles nos defendía M 
toda incomodidad. 

Poco mas 'abaxo del vado por donde 
samos el Jemma, forma este rio dos ca$ c K 
das. Después de haber contemplado á lJl * 
gusto este famoso rio, empecé á animal 
los míos, y principalmente á Estrates > ^ 
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Mxa concebido ei mayor temor á Vele!. 

hablábamos n0 se e oL endÍa U í eng " a q “ e 

confiábamos’de élP«*umtendo que des- 
bula lo que nos hij qUe tenlamos P or fa - 
disension^de los dofc h 0 ”^ 0 “““ de la 
¡e 'o mejor que „ u df° bem ? dores - Sose g“ó- 
cirie ,in,. q ' P - ’ conc luyendo con de- 

e > 4 ue acompañándonos M „ j * • 
«“■que recelar „Así es re ’ nada tenIa - 

«estais ahora en el M a hsa vT ’ P sro 
«distrito que es r„, i I y fuera de mi 
«mas peligroso de UAbl halia ‘ S *“ ** Pa¡S 
«en que l g os hermanos ^ S “‘ a > “ “« País 
«nos por un pedazo de pan d T T*' 
«tienen necesidad. Estáis L ’ dd qual no 
«ganos , de perro.^ 

T e Z S XV°T hS - Q - d -e ve^íl 

«porque aquí á 

”J°-5 todos los ióvfnes i “ e S ar . a vie- 
«Sin embargo Í,I? asesln ados., 

»«• de quL^ "““áotGcbernado- 

«'car hoy , y le hablado, deben p e _. 

mientras y o v ‘va° ’ nada «- 

«habitantes de M ait ay C ° n Vosotros - Los 
«Ntio, el J emma - encerrados entre el 
«Proveerse de todo de mi n 5° ’ f n ^ 
”' 0S vad °’ del Jemma >*?*** ^ 

•“"«•«Síít; 
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«bien , que conmigo no hay que burlarse 
«Saben bien que yo no soy un Gala , 1 
«que tomaría satisfacción de tamaña ote 0 ' 
«sa hasta en la casa de su amo Fasil. *7 
«Y el vuestro también, Veled Arnlac, le di** 
«xe. — Sí, replicó , el mió por fuerza ; P e ' 
«ro nunca le reconoceré de grado, pues 
«fue quien asesinó á Kasmati Esté. El ^ 
«llama su hermano, y me cree amigo ; f 
«habéis visto que ha dexado á una de 
«mugeres en mi casa ; pero no por eso & 
«xo de desear con el mayor ardor el ve»* 
«degollado con todos sus Galas, como la ^ 
«ca que degollamos ayer en mi casa. 

«Yo estraño, le dixe , que el Ras $■ 
«cael no os haya quemado la casa en $ 
«varias correrías que ha hecho en el 
«sa. — Todo el Maitsa, me respondió, se s0> 
«metió á Fasil , pero yo solo fui á j u ^ 
«tarme con el Ras en su retirada á O oíl 
«dar. Temiendo yo que si el Ras subía r 
«el Nilo arriba, hallase algún vado , y ^ 
«quemase la. casa al paso ; me junté co * 1 
«un día antes que supiese la traición de 
«vusen. Al dia siguiente empezó á hacer ^ 
«retirada, y me eligió para que le acó 


tí 
Co* 


«pañase hasta la otra parte del Nilo 
«niéndome aun por amigo suyo. — ^ 

«que vos fuisteis, le interrumpí, el qu e ^ 
«conduxo á aquel maldito precipicio 4 


«llamáis vado ? donde perecieron tantos 


W 
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«bres y caballos ? — Las espías de Fasi!, 
«respondió , fueron los primeros que se lo 
J5aconsejaron, pero yo acabé de determinar- 
»le. Os acordáis de la horrible tempestad 
«que nos acometió entonces ? Quando yo 
j>veia á aquellos miserables atollados en el 
55 o o , decía entre mí: ó glorioso San Abbas 
»> uebra Menfus, que no bebiste ni comis- 
55te desde el vientre de tu madre hasta el 
«punto de tu muerte ; haced, Santo bendi- 
5’to , que se abra la tierra para que esta exé- 
55 crable multitud baxe viva á los infiernos 
«con Datan y Abiron. - Muchas gracias, 
»5Veled Amlac, le dixe, primero por ha^ 
55 bernos conducido á aquel maldito vado 
»en que con los mejores caballos del muñí 
estuve para ahogarme, y despees p oc 
esa plegaria tan caritativa. — No sabia yo 
»que estabas allí, y aun por tu respeto 
«perdone la vida á un hombre blanco á 
«quien encontré solo aquella noche, porque 

«bé mi qU1ZJ - Sera eSte hermano de Yagu- 

«ayudar á Kefla Yasus á pasar el " 
«juntándome con mi gente • ’ y 

4 

■■“ ? 

os > y unos doscientos mulos ó 
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«asnos cargados ; después, de lo quaí me 
«tiré á mi casa , dexando lo demas á caí' 
«go de Fasil, el qual si hubiera sido hofl^ 
«bre , os hubiera hecho pedazos á todps.y 
vi qué hicisteis con los tragineros ,á qutáf 
’joes robasteis ? _ A todos.los matamos, 
«pondió : nuestra costumbre es no perdón^ 
«á nadie : no queremos dexar con vida 2 
«ninguno á quien hacemos algún daño , P r , 
»>ra que. no busque ocasión do vengarse. .v'n 
jjpor otra parte, los que matamos, estaba 11 
«ya enfermos: las hienas los hubieran 
«vorado aldia siguiente ; y así fue una pb f¡1 
«de caridad e| despenarlos quanto anm 
«y sobre todo, Yagubé, .decid lo que.q^ 
«rais ; lo cierto es que si los mató , ; a# 
«guro que no fue por mal hacer.” Os fej 
referido esta conversación .á la larga 
que forméis juicio no solo del carácter ^ 
este hombre , sino también de toda su 
cion : ella sola pinta mas bien sus costil 
bres que una prolixa disertación. J? 

Encontramos en el camino una quá^'j 
lía de mugeres que llevaban o.rzas de ^ 
para Veled Aragavi, uno de los Gober^' 
dores que estaban en guerra contra V'- 
Micael de Degvasa , para impedirle el P* 
so del rio. Al cabo de algún tiempo vi^ 
á los dos, campeones que estaban uno 
frente de otro en las dos orillas del rio* . 
habian ya reconciliado, y cada uno de, ” 
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•dos Gobernadores había hecho matar vará 
la aC hn* Para regalar á los suyos, siendo esta 

^“^qwsederrkó. 

¿aloso : Veled ^ a( l uel Pf a g e muy cau- 

V* yo iba monido f a¡°n *' T'° T 

baxa ' COtl ' eWÓ COn res potiderme en vo* 

x^:r e - ,osWt - 05 

.>daño.” Fuimos:recibidos no-”' 1 ?* mn 8 UIi 
los Gobernadores con el m C<ida 1,110 du 
Veled Amlac después de h a ber°d y 

gwn porción de carne cruda a Um * 

comendado á Veleta Yasú, • í me , deX0 en ~ 

“^nos diesenSL prka dSr ~ 

pa,s ¿ porque estaba infestado d' 

Prosiguiendo de e P lde »la. 

llegamos á 

J“tes son i os .. m ■ ¿‘ a ' rdble > cayo» habi- 
a hospitalidad que liastf 0 ^ 7 enerni g os de 
« ad <>. No quisieron !“ 

sada por ningún preci 0 P T P ‘° damos l^- 
cisados á quedarnos á lá incl° S V " TI0S P re - 
™y°r parte de la „ och e ¿ ^ P OT la 

d ~ a una • J^pues nos con- 
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forrage para nuestros caballos, y como ** 
mos los mas débiles hubimos de ceder, 
dia siguiente supimos que toda la aldea e 
taba contagiada de la epidemia, y q ue , ^ 
la casa que nos habían dado por aloja® 1 ® ¡ 
to habían muerto varias familias del cofln 
gio. Inmediatamente salimos de allí to®* 
do algunas precauciones para evitar t° 
peligro , pues es muy fácil en estos 
coatraher estas fiebres malignas que hAf 
los mayores estragos. ( 

Antes de salir del país de Maitsa, c °^ 
viene daros alguna idea de él. Al occid^ 
te tiene por límites al Nilo , al Mediodía 
Jemma que le separa del país^de Guro, 
por el otro lado de las montañas de la . 
na al Este y al Norte, tiene el Nilo 1 
lago Tzana. El Maitsa gobernado por 
venta y nueve Shums es del dominio ^ 
Betvudet, cuyas rentas aumenta con dos | 
onzas de oro. Los habitantes de Maitsa ^ 
una colonia de los Galas, que viven a j 
cidente del Nilo : estos se han multipl^ 
mucho, y al principio de esta guerra P 
nian en campaña diez mil infantes, y /j 
tro mil caballos. La capital del Mai^^ 
Ibaba , donde el Rey tiene una casa, 0 j 
bien un castillo : esta ciudad , que eS ^ ¿ 
de las mas grandes de la Abisinia , 
de á Gondar en extensión ni en riq u ^ 
Los campos de las cercanías de Ibab^ 


ci P a, “ Ozoros óP r ¡ n i T"' ^ ^ 
sesiones v casa* ^ tienen aquí po¬ 
neyes y j as ^ Ue ^ an heredado de los 

q«e equivale áVudo. ^ ®* títU ‘° de gUl ‘> 

* dependiente^de^Betvud™ 0 T Pr0VÍn ~ 

blen un gobierno particular ’t * tam " 

j Ueve Sba ™, cada uno dV loe “T 5 
de una familia diferente d» ¿ , qualles es 
un Rey cadi ^ Galas ? eligen 

Galas / y con fas .«»» ><» 

«tos idólatras. Este R™“■ cerem omas q ue 
bre ellos mas aumridaJ ? ¡em Pte so- 
y au “ que el mismo Rey dT »?. B ! tvudet » 
esta causa en mi t¡ P mn ^ Aginia; por 
estado de rebelión | P ° estaban siempre en 
Punto de no poder poner 41131 l<>S reduxo á 

que . fez mil hombres E u" Ca ”? aña »»* 

truia todas sus habiraéi ' RaS Mlcael des- 

f. da Us muge es ' d ?’ yap ° deran du- 
d,a . á 'os Mahometanos “ niflos Ios ven- 

duciaa á Masuah y r A ’ r k? qUales los e°n- 

ma s países por donde d !, SCn P c,on de los de- 
«frecen cosa particular T n TZ- ?° r< l ue ho 
. ,e / mi gente delante á’p S ue en- 

r, gt solo á Koscam- ^para ^°. ndar » y me di- 
COn * as gentes de FasU " ar dentro 
me de la salud de Ozl’ V 3ra 'nfrtmar- 
ZOro ^ter. El sobre- 
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salto que había tenido esta Princesa co 
motivo de Fasil había cesado: había teflij 
una conversación con este General , en ^ 
qual la dixo que se había compuesto con ^ 
Ras Micael, para que Gusho yPovusen i 
pudiesen impedir el restablecimiento del WV 
y la venida del Ras. 

5hSh8«3>-<8h&-« 

CARTA CIV. 

Continuación de la Abisinia . , 


ha parecido conveniente referir ^ 
dos los sucesos á que asistí en la Abis»fl| 
pues este es el modo mas sencillo de 1 
truiros en las costumbres, estado y g 0 ^ 
no de este Imperio. Reduciré esta relamí 
lo mas que pueda hasta llegar á la 
ria de mi salida de la Abisinia por los ^ 
sierros horribles y desconocidos de Sen 3 j 
en que padecí los mayores trabajos. ;^ ( 
El miserable Sociríios , que había ^ 
colocado en el trono por algunos Co ^é 
nos, como ya os he dicho, procuró a 
á su partido á Vudage Asahel, hom 1 ^ 
baxa extracción, pero muy poderoso- j¿ 
zole venir á Gondar , y le colmó ^ 
mayores honores. Fasil, que estaba * 
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pa o en Bamba, luego que supo esta noti- 
ck>, cogió un destacamento de caballería é 
S™ la ’ y ‘legó de repente á Gondar. 
menté° S ° mu y sorprendido, principal- 

berud ¿ Vet ^ FaSÍ1 habia ii - 
ca v“l H k eUsé ’ Sobrino del Ra * Mi- 
j ’ y , le habla enviado al Tigre careado 

aLn? b 0S ‘ K 5 ' 6 USUÍp:,d0t “ aconsejó^con 
lir o ' 0mb r , PrU , de,Ues q ue tenU á su 
5 ^ Ua es e ^íxeron que disimulase 
y procurase ganar con beneficios á Fasil En 
consequenca le proclamó por Ras , ¿«u 

del PaTs de'1 a ^ Dam0t ’ de Maitsa , y 
posición todaT \ 

“ tlem P0 se publicó en nómbre l e 

SVh q b e t0d ° S l0S empleos eí y i¡ 

y Í darÍnVí 0 t0 SUedabaa 

Lil. ^ Pers ° nas 1* nombrase 

«ahombrruv C d n f 0C!Ó S ° C Í nÍ0S qUe Fasi > 

hel: cogióle rL? u erente de VudageAsa- 
que le dió e ,! np a - ra ’ ace P to los empleos 
cerlos con toda autori^* '“ eS ° á exer_ 
pleos á los orlnrl ? ¿ ’ y <l ultó los em. 

"¡os **T 

esfe motivo Socinios no quiso re ° C 
los nuevos empleados quandl se 1 " 4 

taron, v al nnnf^ - j ao se ‘ e presen- 

las armas. En estas ckT * P “ sieron sobr ® 
tomo IX. circunstancias llegué y 0 
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ó Koscam : la Iteghé rehusó verme con pre¬ 
texto he que estaba en oración, pero el ver 
¿adero motivo era porque estaba entrega¬ 
da á la mayor melancolía , viendo que to¬ 
dos sus proyectos se la trastornaban , y q^ e 
todo conspiraba á que el Ras Micael vo 
viese á Gondar , que era lo que mas el» 

temía. t 

En el quarto de Ozoro Ester enconé 
al hipócrita Abba Salama , con quien tuve 
algunas palabras pesadas por los estorbo* 
que habia intentado oponer á mi viage. CoJ 
fu, aquel amable joven á quien yo curé de 
las viruelas , me defendió con el mayor 
dor tratando á aquel infame impostor corfl° 
merecía , y después me dixo : vamos , 
gubé, venid á ver mis caballos : he junta' 
do hombres dignos de montarlos , y mat' 
citaremos juntos á pelear con nuestros ene' 
migos en el Senaar. Seguile , y después » 
haber visto los caballos de Confu, pase ^ 
los reales para presentarme á Easil. Co«f 
yo no llevaba armas , me molestaron c ° j 
varios pretextos , y me hicieron esperar 
dia hora sin poder ver á este General, 
vióme un mensagero diciéndome que no 
dia recibirme hasta el dia siguiente pof 
mañana. Entonces supe que Vudage Asa ^ 
por instigación del Abba Salama, habia ^ 
viado una partida de soldados para ro ^ 
me y matarme en el camino, los quales e 
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habLn° S ^ 11>e j es ^ ue n í e dixo el Cordero le 
cirme C ^ USa 0 sobresalto. Ei no quiso de* 

ro estaba 161 ^ 8 eran ’ por no asustarm e, pe* 

=¡e.S l, i“““” * — "» i- 

mos i 1;1 | • j después que nos separa- 
sobre’ aquello' 1 ° ad q«'rid° nuevas noticias 
ñafian,^ salteadores por medio de tres 

gu,d D or a e, qU,eneS ! labian «b-d» , los Z 
inferitfr en ^* Sta < ~' eesl ’ > Y aunque 

Ponderó en nuestra úüimé“para 

Se Al S e P a r T* ,"° pud ' esen ocultado n ' 
Al cabo de algunos dias fui á ver á U 

Par g ecióme°i e ," a eavi *¿° 4 llamar, 

me en su * ,ndis P uesta : postré- 

Cantar ^ ’ y ella sin andarme 

»aouí ’, ° C ° n mudla piedad: „ved 

—estos Un ““i’ qUC ta UU0S tiem Pos como 

-maten como una fiemios f? 4 
--a lleno todo e, reyno.-^d^ 

suban ,r~ l° bSerVé qUe $e ' a arra - 
aflicclon qui i, dgrimas > prueba de la 
bia remedio J 0pr ' mia *' ver <l ue "o W- 
nir i Gondan 3 ^ q “ e ** Ras dexase de ve ~ 
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En fin Fasil se quitó la mascara, y ma¬ 
nifestó públicamente que su intención era 
restablecer sobre el trono al verdadero R e í 
Tecla Haimanut; que no había consentid? 
en la elevación de Socinios sino para bur¬ 
larse de él ; y que este usurpador no ^ 
hijo de Yasús. Viendo Socinios que Fasil & 
su enemigo declarado , mandó cerrar M 
puertas del palacio, y ocupar con trop 3 ’ 
todas las avenidas. Sin embargo, la Rey®* 
Madre , el Abuna, y el Itchegué ó P/el^ 
de los Monges de Debra Líbanos lograr^ 
hacer la paz entre Socinios y Fasil , y e 
Abuna pronunció excomunión contra q l,a 
quiera de ellos que faltase á su palabra; f 
ro todo esto no fue mas que una farsa, ™ 
todas partes no se trataba mas que de cíl , 
ganarse unos á otros : pocos dias desp^ 
Fasil proclamó por Rey a Tecla HaimaUj 
y acampándose á dos leguas de Gondar? P 
blicó que todos los que temiesen la venfn 
za del Ras Micael, saliesen de la cap ,f 
y se juntasen con su exército. . i 

Hasta aquí yo no había tenido ni n $. 
trato ni conexión con el usurpador SocU* 

.y aun creía yo que no tendría ninguna ^ 
ticia de mí ; pero yo tenia en la Cp rtc j 
buen amigo, el Abba Salama , que no 4 , 
so permaneciese yo ignorado. Aprovec j 
dose este malvado de un momento e» ^ 
Socinios había bebido con exceso , l e 
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to a que saliese por la noche de su pala-* 
cío acompañado de gran número de fora— 

gi os, la mayor parte Mahometanos, pa- 
a r° ar varias Casas> j^ a m j a p U£ una 

es jr ipaeS contra las quales se dirigía 
er , U ’ P° r fort «na yo estaba en Ros- 
ir' ’ me de las manos de aque- 

s malvados. Robáronme todo lo que en 
ella había , y 1 0 que mas sentí fueron lo* 
instrumentos astronómicos con todos mis pa¬ 
peles y diseños , los quales fueron hechos 
pedazos y quemados al punto , echando con¬ 
tra ini vanas amenazas. Aquella noche So- 
ctnios mato por su mano a un hombre 
Al día siguiente recibí orden de ir i Da 
^c,o tintáronme al punto, y encon- 
f a , cmios sentado con todas las seña¬ 
les de la embriaguez y excesos de la no¬ 
che anterior. Tenia el usurpador vestidos y 
adornos iguales á los de Tecla Haimanut; 
pero quan distinto era en todo lo demas! 
ver ? penmenté la mayor indignación al 
Preguntóme 0 pi ' ofana d° P or aquel monstruo, 
habfa ten ' a ** ° r ° que 

lo haKi>* i j 1 S° blerno * res pondíle que 

Pues b 0 ?¡l PU * ad ° f Serv¡cio del Monarca. 
Poes qu é„ soy yo ? repl¡có furioso e| ^ 

con un mi UI1 J eSclavo? No sabéis que 

Zen los n ' ra ' ent0 f 6 maao P- d o hacer to 

rojen á las M ' M0S ’ Y te ar ~ 

ñeras. Al decir esto escupió há- 
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cía mí; por fortuna se hallaba allí un & 
ciano respetable que me defendió con ene ^ 
gia, y con esto pude escapar libre de 
peligro. . . 5 { 

En esto se supo que el Ras Micae i 
acercaba á Gondar, no robando, saqu e3 ^ 
do, y matando como otras veces, sino P 
cúficamente y corrigiendo vario's abusos, 
que él ya tenia sus temores. Luego qu e ^ 
publicó esta noticia , Socinios y la M, 
huyeron precipitadamente de Gondar: ^ 
gunos aconsejaron á la Iteghé que se H 
parase de la compañía del infame Socin 1 
porque sino, exponía su vida al mayor r 
ligro. Hízolo así, y aquel Rey de faX&^ 
vió al punto abandonado de todos : sus ^ 
dados le despojaron de todas sus insjg^ 
y vestidos, y cubriéndole de andrajos, y 
xaron marchar á buscar fortuna. La l re | 
se retiró á la provincia de Gojam , u°| 
fue bien recibida por Ozoro Veleta Is^ e J 
hija:,; y Ayto su-nieto, á quien pert^ 
la mirad de aquella provincia, donde i ; 
de alguna tranquilidad. a 

Recibí un recado: de Ozoro Ester? £ 
ra que marchase á los reales á juntarú 1 ^ 
el Rey y el Ras Micael. Presentóme fj 
ro al Ras, el qual me; recibió con 111 J 
agrado, no permitiendo que me postr^ 
su presencia , ni que le besase la mano- j 
«neis alguna queja de alguno? me p™ 
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»to : O teneis que pedir algún favor? Nada 
5 ' en ° r ’ * e res P ont ** > sino que me man- 
«•hacerlo “ "T* gracia - Est °y Aligado á 

fisi’vs, *¡l“ * "V ei 

una silla rU cf lmanUt estaba sentado en 
u Arabia marfU q “ e le hab “« ‘raido de 
pueto con SU ^ era SenciHo > P=“> 
peinldovilf'" l aSe °’ Y *»¡» el cabello 
bióme in P T, ° C ° n a S ua de olor. Reci- 
muchas ocun* 1 ^' 0 a ® rado ’ y v ' en do yo sus 
Todos ío Pa ,‘°u eS me ret¡ré altamente, 
acudido le t opí 1 ^! 5 ^ Gondar ha b¡a„ 
amor al Rev lL n ° u-’ n ° tant ° P°e 

’de Soetóos“ E e ra q á e ia°L Crey T Partidarios 

ciembre „„ 1 11 el mes de Di- 

¿eniaV^r^r^ 

habia qu? temer 0 ni’u P<W consi g u¡ ente no 
rocío por la Tehe d WiaS P " 6 ' dÍa ’ « 
P° r las zozobras v tem SUene 1)116 3 n ° Sec 
midos los ánimo j temorcs que tenían opri- 
fiesta de iri de Í° d0S ’ ^biera sido una 

acompañar ll R a evd V r‘ d c aS ' y , ^• *« 

cerdotes y Moneas f , pltal - L «s Sa- 
de las cercanías ^con k'k° d ° S ° S Conventos 

«« >b“» 

cruces y tamW P en P rocesion cotí 

nificencia del esn ’ ? aunientaban la mag, 
eI espec t a culo. Sobre todos se 
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distinguían los trescientos Monges de * 
cam, por sus grandes cruces y timbales 
plata que la Iteghé les había dado en el tie ^ 
po de su esplendor ; pero la huida de^ 
protectora los tenia muy acongojados so 
su suerte. Las dos personas que se lleva > 
principalmente las atenciones de todos, & 
el Abuna ó Patriarca, y el Itchegué o ^ 
periou de los Monges , los quales por ¡ 
dignidad estaban exentos do salir de Gjj 
dar á recibir al Rey ; péro como babM 
excomulgado al Rey, y favorecido á S°| 
nios, el temor les hizo venir con un asp e ^ 
to humilde y de verdaderos reos: los s ° 
dados los trataron con muy poco resp e 


porque los consideraban como enemigos. ^ 
Poco después de haber Socinios u§u r Fj 
do el trono , se esparció la noticia de 
Micael había sido vencido cerca de la 
tafia de Aroma: entonces el Abuna, el J 
chegué, y el Abba Salama excomulgaron, 
lemnemente al Rey Tecla Haimanut, al ^ 
y á todos sus partidarios , absolviendo ^ 
%-asallos del juramento de fidelidad al ^ 
Pero luego que se supo que el Rey 
de la provincia de Tigre, los dos P re ^|/ 
emplearon todos los medios posibles p^ ra 


el < 


canzar su perdón, y solamente por 
peño de Ozoro Ester pudieron conseguí y 
el Ras los perdonase. Sin embargo se 1 0S 4 
puso la obligación de que saliesen á tC 
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I l 7 S1 " cruces, acompañamiento ni tim- 
lo ex’rr r . a ^ en ^° vest idos de suplicantes. Así 

lo? detenM° n ’ ^ ^ ^ ey ^ es P ues ¿e haber- 

h0 T sin darles au - 

quien los reprendió^ a ' ‘‘ a tlenda del Ras > 
pues á ve ,. P . ° sever amente: fueron des- 

respondía por sus em^’os' ^ les cor¬ 
eo de Abuna C , ld que 0 esnba qUeI P ° bre 

^L l lTc!féHM C ° n agradech ^", y 

olivó t, 7’ 0 C l ual era falso; y me «„ 
o iablase en su favor al Rey v^R 

me q “ a L C Pr ° metí smcei 'amenre. Preguntó’ 
** perdonaría; 

«wrian^peW, ‘ S“ e el Y el Itchegué no 
R ey no se extendería 4 “ t ' 3 dei " enc >a del 
"tiendo, replicó; queréis ó ° S; ”? a 05 en - 
»lama : maldito sel “ de ? lr . el Abba Sa ' 
”P a de todo. Oué m P • '. tlene la cul- 

"tener de estos malaventórad' 61 ?? P ° d¡a yo 

” d » Y» estrangero 11° Ne « ros > *n- 

"país?" Después ’ * Z' ea V . e , nido á este 

Chó al eabo de media hoTa ^ tnar ~ 
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El Ras Micael habia traído del Tíg r 
unos 2 o 2) hombres , que eran los mejo^ 5 
soldados de todo el Imperio : los 62) 
fusileros, y los demas estaban armados de 
zas y escudos. Ademas su exército habia sif 
reforzado con 62) hombres de Gondar; te^ 
mucha caballería, que se ocupaba en reC0 f ' 
rer los caminos, prendiendo á todos los 
felices que encontraban , los qpales guarní 
ban para dar un exemplar de la seveH^ 
del Ras. 

Observé que el Rey habia perdido st 
afegria ordinaria, y recibí?, á todos con 
cha severidad, lo qual me hizo creer ¥ 
el exemplo del Ras le habia corrompido i 
buen corazón , como me lo acreditó el 5l1 
ceso siguiente. Al tiempo que marchaba^ 
hacia la capital, me mandó el Rey que í 

* fíVí 


r -, -- » 

sase delante de él para ver el caballo 4 


t 


me habia regalado Fasil, al qual habia í 
adestrado para regalarlo á este Mofl af j 
Atravesamos una hondonada , sobre la 4, 


se extendían las ramas de un lcantufa 




bol muy espinoso : ya os he dicho que q ¿ 
do el Rey está para salir á campana, 
blica un edicto en que se manda arra 11 ^ 
todos los kantufas , árboles muy espi* 10 * | 
y que embarazan mucho la marcha. $ 
iba en trage de paz con sus largos cab^ 
esparcidos al rededor del rostro, y enV^ 


* -7 J 

en un manto de muselina, de suerte 
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apenas se le veian los ojos. Tocó con sus 
cabellos en una rama del kantufa , y la do- 
, ez 7^ ma nto que le cubría la cabeza, ca¬ 
yo so re los hombros : aunque se le socor¬ 
no a punto, y y 0 corté de un sablazo la 
rama, no se pudo impedir que el manto se 
cayese , y el Rey quedó en cuerpo , y 
on e rostio descubierto. Este accidente se 
¡ene por gran desgracia en Abisinia, doti- 
' e el Ke Y .jamas se presenta en público sino 
con la cabeza y el rostro cubiertos. El no 
aparento ninguna alteración , y conservando 
su gravedad , preguntó quien era el Stium 
de aquel sitio. Por desgracia este infeliz se 
hallaba allí cerca con su hijo : acudieron am¬ 
bos corneado , y se descubrieron hasta la 
cintura según costumbre. Preguntóle el llev 
si era el Shunt de aquel parage ; el infeliz 
sin recelar nada , respondió que sí , y q Ue 
aquel joven era su hijo. Siempre que el Rev 
„i bls “ va de marcha, le acompaña el 

Irzon g de , e m rCk0 ’ 61 < ¡ ual lleva sobre 
retorcidas * S ‘ a gran cantidad de correas 
ei Rey h¡ ~ 

y al punto ataron al cuello ¿^aquell^d 0 ’ 
miserables dos de estas correa ¿ 

r ° n Esta" " u ^ eXánd ° !0S alb alorcaS 
ternarion^v ***! llend de ¡ a mayor cons- 

^ P-^uió ha ZAZTLloZÍ 
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sil, me hizo conocer que había perdido efl" 
teramente su sensibilidad. Habiendo llegado 
el exército á la orilla de Mogetch , vim° 5 
llegar á un tal Sañuda, que fue el que hi^ 
Rey á Socinios, y liabia obtenido de él el 
tulo de Ras : sin embargo fue recibido ^ 
mucho honor en premio de su traición, p° r 
que habia vendido á Socinios. Traía consty 0 
tres presos de la primera nobleza , y el pri^ 
cipal de ellos era Guebra-Denghel, yerno 
Ras Micael, y uno de los hombres mas a#*' 
bles de la Abisinia, pero tuvo la desgracia $ 
abrazar el partido de Socinios. El traidor 
los trahia fue premiado, y el infeliz Guc^ 
presentado al Rey con los otros dos fue tira*’ 
al suelo boca abaxo , como se acostumbra c °* 
los reos. Pidió al Rey con las mayores 
tandas le mandase matar al punto dela^j 
de su tienda -en vez de entregarle á su ct*¡ 
suegro : pero el Rey sin mostrar la 
compasión , y sin responder palabra , ^ 
señal con la mano para que los llevasen al^ 1 
el qual los cargó de prisiones. 

Poco después traxeron presos á un 
mano de Socinios y al perverso Abba \ 
ma. A este le habían atado los pies por ^ 
baxo de la v mula en quo venia , y traía 
manos atadas á la espalda. Mientras & 


taban á estos presos, entré en la tien< 


id* 




Rey , porque tenia mucha curiosidad d c 
como trataban á un Prelado tan distioE - 
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te el R° rte ^ ue ^° 9 ue los presentaron an- 
abaxo ^ ’ *° s ^ err ^ aron con ímpetu boca 
se iTiau! C0lT1 ° tenían las manos atadas atras, 
furor f tai . on mu cho. Salama se levantó con 
tarse 'las nT mUCh ° s esfu «*os' !«« desa¬ 
nes, lo a ° S ’ á 6n de «*« excomunio- 
derecha v ^ raC ¡! cau levantando la mano 

»o pudiérH ‘T ° el dedo índice ? P ero 

las manos ° °^ rar 0 ’ exc ' am ó: desatadme 
tó mucho trah° 3 e ’í C ,? mul g arií a todos. Cos- 

«cuchat i; ti: ti a :l e ,% callar p ara ^ 

serenidad : „s 0 k’e1 q C ^ X ° ? ? n mucha 

casa , y el tercemdelRnpetio'rpero no 

«timbares (?heces rZemoT™™' L ° $ 
«paraos pata defenderos, diciendo en L 

«furioso Salama^v^ ^ manos ’ exc lamó el 
«Haimanut” IbAÍZ escomul g a ^ , Tecla 
tro le volvió á derriL hegU1 ^ ’ per ° un m ' l nis- 

no quiso ver á estos presos i ^ 

l0s car 8 as en de cadenas f y i 0 ¡ 

mucho rigor An„«ii , 0 g uarda sea con 

U tienda g del R q e ! la n n0Cl f hub0 en 

Ky> 1 ue duro muy p0C0) y 
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después se tuvo otro en la tienda del 
que duró hasta muy tarde. La razón de 
diferencia es que en presencia del Rey no 
trata sino de los apuntos para el dia siguieri^i 
y en la del Ras se arreglan todos los negocio 
de mas conseqüencia. 


Al dia siguiente prosiguió el exército 


| 

marcha, y acampamos á la orilla del 
enfrente de la plaza del mercado. Al pu llI() 
se llevaron los timbales al frente de los re*' 
les , y después que hubieron tocado un p° c<7 ’ 
se publicaron dos edictos. En el primero 
mandaba que todos los que tuviesen cie rr ' 
cantidad de harina la llevasen al merca 
sopeña de saquear sus casas; y que todos , 
que quisiesen llevar de estas provisiones 
mercado sin pagarlas en dinero efectivo, ‘ 
sen ahorcados al punto. Inmediatamente J 
colocó un banco baxo de un árbol en ^ | 
dio de la plaza, y vino un juez á sentarse 
él con muchos ministros y una guardia ** 
merosa al rededor , y juntamente un ve^j 
go con muchas correas para executar al P 11 . 
to las sentencias. El segundo edicto contení 
que todos podian permanecer tranquilo^ 
sus casas, y que los que saliesen de la ci u 
serian reputados por rebeldes. * „ r o 

Todo esto me pareció muy acertado, P^ 
no así lo que después sucedió. Hay en , 
dar quadrillas de juglares, que se de* ^ 
ran con máscaras , cantan , hacen variad 
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En las o!!’/ ^ uc ^os saltos y habilidades. 
^ d ' bCl,rrea P° r J« ca- 

sus habilidades °r 6 . °j P ara liacec 

mismos componen en"? 0 ? plas que ellos 
á quienes se dirige k laS P ersonas 

bian salido á recibir i McaeT^ V , eces ba - 
de sus campañas v les b k quando volvia 
huber celebrado sus Sil bien P« 
día en que el Abuna \ y lz vue ^ a * El 

Haimanut, esta quadrilkTeÍ T' Rey T¿cla 
P arte en aquella fiesta t d * arle 1 ulnes tuvo 

Micael en sus cancionej Le "“7 al Ras 
epítetos de viejo cascarrón e P ^ r ° n los 
te > y otros no menos ini„ ’ J ° ’ ""P 0, en- 
en otras ocasiones repitieroT? 5 ’ ? des P ues 
tl ™- Sin embargo a ZT ** m ‘ Smas sa ' 
G °ndar, una *“¿¿ acer « r se el Re, á 

estos bufones salió á Lebra “k '"T de 
Ras : éste hi™ - , ar * a venida del 

Venia detras v re" 3 ! S ? Da , a la ca b a lleria q ue 
sa ltimbanqu¿L h ¡c ‘ end ° C ° Qtra los P ob res 

dad juntad loVdo tr P6<W Esta ««ele. 

í° Jorcar, „^ d “|*bces que Labia vis- 
horror , que no tuve fuerza £"*'”**>* y 

Er e a g „7 aS qUe me hizo efRe y reSP ° ndeC a 

,cran las nueve de la mo- y * 
tramos en Gondar : J¿E" ana quand ° en- 
n \ OS Por las calles tenían „ qUe encon fa- 
udo como reos que esoers a , SpeCt ° ta “ aba ~ 
muertc - El Ras ¿¿ T.T a Sentenc!a de 
P al P al «io con el R ev 
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el qual se retiró al punto á su jaula certa 
con celosías, en donde como ya he dicljj 
permanece invisible mientras dura el corlS ^ 
jo. Yo estaba en la sala del consejo : q uat ^ 
jueces estaban sentados, y no había mas $ 
bernadores de provincias que el Ras MÍ?*i 
y el gobernador de Siró. El Abba Salame 
conducido á la punta de la mesa sin ning^ 
cadena ni atadura. Un oficial , que es el W ; 
cal del Rey , habló contra él con la 
energía y eloqüencia : refirió todos los ^ 
litos del Abba Salama , por donde vHJ 
era uno de los mayores monstruos de la tie , 
ra ; había cometido mil asesinatos, ince^l 
y era un envenenador : el acusador conc^j 
con el delito de lesa magostad,,con#, 
por Salama en haber tenido la osadía de ^ 
comulgar á su Rey , y absolver á sus vas* 
del juramento de fidelidad , atentado ? ^ 

el mas enorme que puede manchar á la 
raleza humana , pues puede acarrear t0 ] 
los demas delitos. y 

Aunque el Abba Salama estaba mu? 
paciente , no interrumpió al orador m* s ¡ 
con estas palabras, mientes , es mentir#^ 
labras que repetía á cada nueva acU *f {¿í' 
Quando le dixeron que hablase en su 
sa , empezó con un tono de dignidad y ^¡} 
rioridad muy diferente del que había, ^ 
en la tienda del Rey. Se burló de h lS 
ciones que se le habian hecho relaté 
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muger 5 s > Y s ' n negarlas ni confesarlas, 
lito ení lan 1 0m t>’ ^ ue a 4 ueRas cosas eran de^ 

Christianos L su paTs ’ Per ° ‘“° ^ 

™ tiempo según ^T Tu* * ™ ."T 
Moysés. Habló de l a * Y de ChrMo y la de 
Y de la de R? T erte del Re y Joas, 

nante atrihn *T \ padre del Monarca rey- 

xidme , atribuyéndolas al R a = M J 

mo era verdad Fi r c Mlcael > co- 

te de la que acostumbraba : ¿X.fa***' 
lengua?lof mi ^ 

de de , la mue “ e 

Iteclié v ' , S y Hannes , dixo que la 

Francos ó'ÍatóUcl T^ 05 86 habi “ vuelto 
la Abisinia al Catolicé para conv ertir á 
nit Sacerdotcs ^tf h “ bia “ hecho ve¬ 
tuliamente , como con este F ? ia ~ 

Halándome con el dedo AñaA nC ° ’ d ‘ X0 ’ se ' 
tra las leyes del país e f d ^ era con ~ 

tranquilamente v que vo ® e Vlvir alU 

dreado. Entoné ^ V ‘Precia ser ape- 

«primero, y desnn, j Piensa ; justificaos 
Vo ix. PUCS P0dreis La ai- 

G 
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Atención del Rey es executar las leyes contra 
«los culpados, y se ha comenzado por vos 
porque se os tiene por el mayor de todos.” 
La firmeza y serenidad del Ras trastornaron 
la cabeza á Salama , y dixo al Rey y á los 
Jueces que serian doblemente malditos , si le 
mandaban sacar los ojos ó cortar la lengua, 
y les suplicó llorando que le librasen de estos 
dos castigos en atención á su antigua amistad. 

El Rey había permanecido en silencio 
hasta aquí, pero á este punto se levantó el 
Kal-Hatzé , ó voz del Rey , que estaba sen¬ 
tado junto á la ventana de la jaula del Rey, 
y dirigiéndose á Salama , le dixo. «El Rey 
«os manda le digáis al punto , por qué per¬ 
suadisteis al Abuna que le excomulgase ? El 
9, Abuna es un esclavo de los Turcos , que no 
«tiene Rey; pero vos habéis nacido en una 
9jMonarquía. ¿ Por qué , pues , vos que sois 
«inferior en dignidad á aquel Prelado, os ba¬ 
rbéis entrometido á darle consejos sobre c£>- 
9>sas que él no entendía? ” 

Esta pregunta tan seca hizo perder á Sa¬ 
lama toda su serenidad: maldixo al Abtin*» 
le llamó mahometano, pagano , Franco , 
fiel. Iba á proseguir en este tono , quando c ^ 
yantándose uno de los Jueces , y dirig 1 ^ 
dose al Ras , mili obligación , dixo , no e» 
«todas e%tas blasfemias. El Abuna no ha ^ 
«ciio hasta ahora palabra que pueda au^* 
«zarie a hablar así.” El Secretario del 
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envió entonces al Monarca la sustancia de 
0 que había dicho Salama , á quien al mis- 
J 00 tiempo conduxeron á la extremidad de 
a sala. Mientras el Rey leia , los Jue- 
Ces deliberaron : todos los demas presentes 
fardaban silencio; solo el Ras hablaba á 
lm ° que estaba cerca de él: después •pre¬ 
stó al mas joven de los Jueces, quál era 
Su opinión , y éste respondió así : »es 
* > . re ° > y merece la muerte.” Todos los ofi-. 
^les , después de los demas Jueces, y di¬ 
vamente el Gobernador de Siré repitieron 
0 mismo. Quando le tocó hablar al Ras, 
te - s pondió que habiendo sido acusado de ene- 
^•go y al mismo tiempo de cómplice de 
^ama, en ninguno de estos dos casos po- 
^ ser su juez, y así no votó. Solo reata* 
^ que hablase el Rey , y éste por su órga- 
»>E^ a ^“Hatzé pronunció esta sentencia: 
»1 S fe ° ’ ^ m orirá de muerte : el verdugo 
e Vorcará hoy de un árbol. ” 

Sal* P unt0 ,os ministros asieron al infeliz 
Vb y arrastrándole hasta el pie de un 
p u , Ü que habia delante de la puerta del 
t Hli aci °’ executaron la sentencia que tenia 
, continuando él hasta el último 
tr a ^í. 0 e n las mayores imprecaciones con- 
Con tod ^ as y ^^ una - Ahorcáronle 

al veai r ° S SUs vest **dos sacerdotales , porque 
todas s a í r ^ l,na * se ^abia adornado con 
s insignias, y con la mayor poin- 
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pa. Al ir al suplicio dixo que tenia quatro- 
cientas vacas , y que las dexaba á unos Sa¬ 
cerdotes para que orasen por él 5 pero el Ras 
las repartió entre los soldados. 

He referido por menor este suceso para 
que forméis juicio sobre el modo de pro¬ 
ceder en los tribunales de Abisinia contra 
esta especie de reos, y para que os desen¬ 
gañéis de la falsedad de otras relaciones que 
corren en Europa sobre este particular. 

Luego que sentenciaron al Abba Sala- 
ma, fue introducido el hermano de Socinios, 
á quien se probó que había acompañado 
su hermano en la noche del saqueo de G011- 
dar, y en conseqiiencia le mandaron ahor- 
car al instante. Estos dos juicios duraron co¬ 
mo unas dos horas : el Ras había jurado 
que no se desayunaría hasta que hubiesen 
ahorcado á Saiama , y es de advertir que era 
muy exacto en el cumplimiento de setne~ 
jantes juramentos. Acabado todo esto , s6 
oyeron los timbales á la puerta del palacio» 
y se publicó un edicto por el qual se devol' 
vian á la corona todos los bienes y posesio* 
nes que el Ras había dado al Abuna. 

Al dia siguiente sentenciaron á muer ^ 
al infeliz Guebra Denghel, el qual se ^ 
fendió con bastante vigor, diciendo , l l uC 
no había tomado las armas contra el Rey» ^ 
no porque no hallaba otro medio pa ríl ^ 
brarle de la tiranía del Ras Mieael: q l, e & 
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Ras se habla hecho Rey, habia trastorna- 
úo la constitución del imperio, aniquilado 
*° das las distinciones de los Estados, y da¬ 
do todos los empleos á sus parciales. Vele- 
ta S elasé, hija de Guebra Denghel, Ja mu- 
g er mas hermosa de la Abisinia después de 
yzoro Ester, sabiendo el peligro de su pa~ 

, re 9 ^ ue a echarse a los pies del Ras con 
. demostraciones de la mayor desespera¬ 
ron ; pero todo fue inútil: el cruel tirano 
a desprecio, la amenazó con la muerte, y 
* punto mandó ahorcar á su padre. Al oir 
^stas palabras aquella infeliz joven se des¬ 
cayó y cayó como muerta en‘ el suelo: su 
Padre, olvidándose de su propia desgracia, 
acudió á socorrer á su hija ; pero bien pron- 
s ° los separaron, conduciendo ai padre ai 
uphcio, y reservando á la hija para sufrir 
r mentos mucho mas crueles que la muerte. 
Ha •a a des g raciada belleza parecía haber 
Par* ° ^ ara j u £ uete de I a fortuna. Estaba 
tyo* Casarse con e l Re y Joas, quando este 
narc a f ue asesinado. Fue prometida des- 
ind¡ a Re ^ ^ annes > pero el Ras le juzgó 
esta gno a un mismo tiempo de la mano de 

Veí e belIa -Í óven ’ del trono Y de la vida. 

die 2 eta Se!asé no tenia á ,a sazon mas que 
con ] p iete años » y el Ras í l ueria casarIa 
ef «cti Rey Tecla Haimanut > P ero no pudo 
ba ¡ ai ! se este pasamiento , que no agrada* 
a R ey ni á ella. Ultimamente esta in- 
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feliz joven después de haber visto desvane¬ 
cerse tantos proyectos de elevación , y de ver 
condecido á un suplicio á su digno padre, 
se vió precisada á matarse con un veneno, 
por no ceder á la pasión brutal del viejo Ras 
Micael su abuelo. Yo la vi en aquellos últimos 
momentos, con el dolor de no poderla so¬ 
correr , y dixo á sus esclavas que había to¬ 
mado arsénico por no cometer un incesto 
con el asesino de su padre. Los demas reos 
fueron castigados aun con mas rigor, pues 
á algunos Ies-sacaron los ojos, exponiéndolos 
desnudos en la plaza á los ardores del sol. 

No quiero afligiros mas con la enumera¬ 
ción de otros castigos horribles que vi executar 
en aquella ocasión ; lo dicho basta para que 
forméis idea del carácter y costumbres de 
aquellos bárbaros. Continuó derramándose 
sangre en abundancia por muchos dias: Sacer¬ 
dotes y seglares , jovenes y viejos, nobles y 
plebeyos perecían indistintamente á cada mO' 
mentó ó ahorcados ó despedazados. Mucho* 
murieron publicamente á manos del verdugo/ 
pero fueron muchos mas los que perecieron 
secretamente en las cárceles. Los que 
rían á sablazos eran despedazados, y arro*" 
jados por las calles sin que se permitiese en" 
terrarios. Un dia al entrar en mi casa, q ue> 
dé horrorizado al ver dos de mis perro*/ 
que habían llevado á mi patio la cabeza í 
los brazos de uno de aquellos infelices dc s ' J 
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pedazados , y no pude librarme de aquel 
espectáculo sino matando á los perros. El 
hedor de tantos cadáveres atrahia por las 
noches gran cantidad de hienas de las mon- 
tañas cercanas ; y como los habitantes de 
Gondar no salen de sus casas luego que ano¬ 
chece , aquellas fieras ocupaban todas las ca¬ 
bes. Muchas veces me retiraba yo tarde 
de palacio, porque el Rey escogía precisa¬ 
mente la noche para conversar conmigo, y 
aunque no tenia que atravesar mas que una 
Punta de la plaza, y me acompañaba mu¬ 
cha gente armada y con hachones encen¬ 
didos , oia á las hienas gruñir tan cerca de 
mí, que temía no se me tirasen. Tuve pues 
tomar el partido de no salir de mi ca¬ 
sa > dirigiendo todos mis pensamientos á dis¬ 
currir medios para salir de aquel pais ba- 
n ado en sangre, por la via del Senaar, em- 
P'eando toda la autoridad que tenia sobre 
^ as ine, que era mi Teniente Gobernador del 
^ as el Feel, para que me ayudase á pasar 
desierto de Atbara. 

Viendo el Rey que yo había faltado al¬ 
gunos dias á palacio , envió á llamarme; pre¬ 
guntóme el motivo , y le dixe •. «que al reti- 
i,rar me una noche de palacio, había encon- 
” tra do al portero del Ras , que empezaba 
hacer pedazos á tres infelices que tenia 
Atados: que viéndome el portero pasar vol¬ 
teado la cabeza por no ver aquel horrible 
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” espectáculo y tapándome los oídos, me di- 
»xo me esperase que tenía que hablarme 
«luego que despachase á quellos infelices, lo 
jjqual proseguía haciendo como una opera- 
»»cion ordinaria ; que viendo los soldados 
«que el portero estaba de prisa , habían acu- 
«dido á ayudarle , y aquellos lamentables 
«gritos resonaban aun en mis oidos : que 
«las hienas apenas me dexaban pasar por 
«las calles, y los perros llevaban hasta mí 
«casa los pedazos de los cadáveres. ” El Rey» 
aunque afectaba seriedad , apenas podía con¬ 
tener la risa al oir mi relación : díxome que 
aquellos reos eran dignos de muerte : que 
las hienas nunca acometían á los vivos: que 
solo buscaban los cadáveres: que bien pron¬ 
to dexarian limpias las calles de Gondar de 
aquel embarazo que tanto me repugnaba' 
que. aquellas hienas eran los Falasas , que 
habitaban en las montañas , los quales to¬ 
maban la figura de animales , para comer 
carne de Christianos. A esto añadió otras 
cosas, que me hicieron conocer estaba y &. 
muy corrompido su corazón con la vista de 
tantos espectáculos sangrientos. Lo que ma$ 
sentí fue el ver que se oponía á mi marcha» 
y al despedirme, dixo con la mayor seve¬ 
ridad : «Yagubé , guardaos bien de hablar 
«palabra sobre el viage de Senaar, hasta q ue 
«yo os haya dado á entender mi voluntad.” 

Poco tiempo después me permitió el Rey | 
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con mucha dificultad que enviase algunas 
cartas para disponer y facilitar mi viage: 
pero exigió de mí, que como no podía tar¬ 
dar en haber una batalla contra Gusho y 
ovusen, yo no me había de separar del Rey 
usta la conclusión de aquella guerra. Ade¬ 
mas me obligó á jurar , que en volviendo á 
mi patria, y en recobrando en ella mi sa¬ 
lud , volvería á la Abisinia con todos mis 
parientes y amigos con sus caballos, fusiles 
y bayonetas. Todo lo prometí , porque no 
habia otro medio de escapar de allí ^ y lo 
absurdo y violento de la demanda me exi¬ 
mían de su cumplimiento. 

Povusen envió un mensagero al Ras di- 
ciéndole que habia preso al usurpador So- 
cmios, y le tenia á la disposición del Rey: 

mismo tiempo improperaba al Ras las 
crueldades que acababa de cometer , decla¬ 
rándole que pronto vendría á Gondar á pe- 
ll 'le cuenta de todo. Ademas le decía, que 
Se retirase á su provincia de Tigre, y dexa- 
e <d Rey la libertad de gobernar por sí mis- 
!?°’ Poco después llegó otro mensagero de 
as ^ > pidiendo al Rey y aí Ras le confir- 
*j las en la posesión de los dominios de su pa- 
Y además el gobierno de Damot, de 
c 0 ^> y del país délos Agous. Todo se le 
excedió inmediatamente, pero con la con- 
j Us ^ l ° n que juntase quanto antes todas 
ro Pas que pudiese, y acudiese con ellas 
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en socorro del Rey, entrando en campana 
juntamente con el Ras contra Gusho y P°' 
vusen. 

Al tiempo que el Rey Tecla Haimanitf 
celebraba la fiesta de la Epifanía , le Heg° 
una visita muy extraordinaria, que fue Amha 
Yasus, hijo del Príncipe de Shoa, al frente 
de mil caballos muy lucidos, el qual venia 
á ofrecerse á su servicio, y á traerle un re¬ 
galo de quinientas onzas de oro. Amha Ya¬ 
sus se presentó con su tropa y entró á caba¬ 
llo hasta la tienda: apeóse con ligereza, V 
marchó hácia las gradas del trono , incli¬ 
nándose mas y mas á proporción que se acer¬ 
caba. Al querer postrarse , le detuvieron dos 
oficiales del Rey sin dexarle besar la tierra* 
después asió la mano del Rey y se la besó, 3 
pesar de los esfuerzos que hizo el Rey p 0,r 
retirarla ; pero luego que la hubo besado p° r 
afuera , se la dió á besar por la palma , 1° 
que en este pais es muestra de la may° r 
amistad y confianza. Se había preparado o 3 
banquillo de un pie de alto, cubierto con 
una alfombra Persiana ; y queriendo Amh 3 
Yasus hablar en pie , se le obligó á sentarse 
en él. Al mismo tiempo derramaron sobre 
él tanta agua de rosa, que dudo hubiese si¬ 
do jamas tan mojado por la lluvia. Despu e5 
de las primeras preguntas , todos los asisten¬ 
tes se retiraron de la tienda. Toda esta eti¬ 
queta había sido muy premeditada y 
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sin’ a ’ ^ m ‘ smo niodo se recibe en Abi- 
V- °,s estran g er os de alta calidad, 
facio^v a eSte Prínci P e q^arto en pa- 
á su ’n y /r Se 'T ido P or los criados del Rey: 

iba á tomar ¿YT ? Uardia , y el oficial 
Amha V-, 6 l a ° r d en todos los dias. 

te en I "° hab¡a ™¡do * tomar par- 

R ev en % Ue [ ra s no á tr aer un tributo al 
Cia de%r r de la fideIidad de la provin¬ 
cia en g' Y PrmCÍpe 0yó d ^ 
recido dentó»*' estran S er0 m ?y &*<>- 

eveento el ' ’ - y ^ ue tc, do lo podia hacer, 
de ef reSUC,tar l0S muel t “ t al puntó 
y como era tm joven 
y bello y amable , trabamos la mas es- 
trecha amistad. Por su medio adquirí Ja 
oria de los Reyes antiguos de Abisinia, 
C SS J conservaba en Shoa , de la qual he 
t acta do todo lo que he escrito sobre es- 
ce asunto. 

ía ro? a ^! e Un ^‘ a de historia que con- 
ron pi ^ J ° S Portu g ueses j quando descubrie- 
cierto re ^ no de ^enin: preguntéle, si era 
de u p 16 *° S "^ e p> ros de Behin dependían 
ter-; n , ta do Christiano, situado en lo in- 
ber a ntnca ? a quien reconocen por So¬ 
né q °*. Respondióme que en Shoa no se tie- 
guit g lCla del Benin ; que no conocía nin- 
no de^^ 0 Chrisf i aao mas a i Sur q ue e i re y- 
d° con a ^ a * cu ^ a ma y° r P arte había si- 
q^istada por los Galas, nación idó— 
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latra. Anadió que los Negros vecinos á Shoa 
eran en extremo feroces, belicosos, crueles, 
mas temibles que los Galas , é iguales á los 
Sangalas de Ja Abisinia : que los demas pue¬ 
blos son por la mayor parte Mahometanos, 
aunque de nación Galas. 

Luego que este Príncipe tuvo la primera 
audiencia del Rey , pisó á ver al Ras, ¿ 
quien regaló también una porción de oro. 
Esto y el refuerzo de los mil caballos puso 
al Ras de tan buen humor, que hizo sen¬ 
tar al Príncipe en su mismo almohadón, y 
comieron juntos en el quarto de Ozoro Es¬ 
ter. No se habló palabra del gobierno de 
Shoa, ni se hizo ninguna proclamación con¬ 
cerniente á esta provincia, lo qual fue una 
declaración tácita de la independencia de 
aquella provincia, la qual estaba ya recono¬ 
cida mucho tiempo antes. 

Viendo que Amha Yasus comía carne 
cruda como los Abisinios, le pregunté si es¬ 
ta costumbre se practicaba en las demas na¬ 
ciones del Mediodía, y me respondió qu e 
sí, quando no eran Mahometanas: yo eren 
que esta costumbre se extiende desde la Abi¬ 
sinia hasta el Cabo de Buena Esperanza. 

Por este mismo tiempo recibió el R e 5j 
otra visita menos importante que la de 1 
Príncipe de Shoa , pero mas extraordinaria* 
Guangul , caudillo de los Galas orientales 
vino á rendir omenage al Rey y al Ras: ve- 
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nía acompañado de quarent*t ginetes, y de 

nómei Cl r ma h ° mbreS á &S trahía gran 
numero de euernos llenos de vino para el 

Rey con otros regalos. Guangul era peque¬ 
ño, flaco, contrahecho, y no parecía vi™ 
roso ágil: tepia la cabeza muy gruela 
y las piernas y muslos muy delgados i^u col 
lor no era negro, sino amarillo , y que da- 

c ábeí!oq StraS í m “ y ma ' a salud - T “ia Ios 

Pas de h y a" 805 ’ y eWret »¡dos con tri¬ 
pas de buey, de suerte que no se podía dis- 

dfcuTas ; r bdl0S ^ hS y «US 

rr 05 hombros ’ y P arte por J pe¬ 
cho. Ademas traía una tripa de buey ata¬ 
da al cuello, y otras muchas rodeadas á la 
cmtüra debaxo de las quales habla un pe¬ 
dazo de coton cubierto de grasa : el ros 
¿n J t0d ° d CUerp ° de Guan gul estaban 

goteaba 1116 m T ent0S de manteca > <inc le 
& teaba por todas partes. 

cue„ f Este -' Cai ’ diUo tendria como unos cin- 
da nía an0S : e “ f aspect ° se vela retr ata- 
Perlo las “ ma ““fianza, y una Insolente su¬ 
mo,ij d- Entre est0S Galas el caudillo va 
monU en una vaca en los días de cere- 
Re v ' a 5 y así < l uando Guangul se presentó al 
no e’ra Vema montado en una . que aunque 
g¡osam P mUy S rande - tenia las astas prodl- 
gdna s ¡n. te l ar S as ' La Taca no llevaba nln- 
a “i jaez ; él traía unos calzones 
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que le llegaban á medio muslo , y todo I o 
demas desnudo. Su escudo era de piel de 
buey , encogida y arrugada con el calor : la 
lanza era muy corra , con un hierro mal 
fprmado, sin ningún adorno , cosa rara efl 
un bárbaro. Su modo de cavalgar era in- 
clinado mucho el cuerpo hacia atras , sacan¬ 
do mucho la barriga , y levantados los dos 
brazos con el escudo y la lanza , de suerte 
que parecía tenia dos' alas. 

El Rey estaba sentado en medio de & 
tienda sobre su trono de marfil, quando re¬ 
cibió á Guangul, cuyo hedor le hacia per¬ 
cibir mucho antes que entrase. Luego que 
el Rey le descubrió, le entró tal tentación 
de risa, que no pudiéndola reprimir, se le" 
vantó de repente , y se retiró á un quar- 
to inmediato á reir á su placer. El bárbaro 
se apeó de su vaca á la puerta de la tiefl" 
da : viendo el trono vacío, y creyendo que 
era un asiento que le tenían preparado, & 
sentó sobre el almohadón de carmesí , que 
inundó bien pronto con la manteca que le 
destilaba de todo el cuerpo. Inmediatamente 
todos los que estaban en la tienda, horro¬ 
rizados dieron un grito : el Gala se levan¬ 
tó , sin saber por qué gritaban, y antes de 
que volviese á sentarse, se echaron sobre 
él , y le empujaron hacia la puerta de I a 
tienda , en donde permaneció con un as¬ 
pecto feroz y asustado. Ya os he dicho, q üS 
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en Abisinia el sentarse en la silla del Rey, 
es un delito de lesa magestad, que se cas- 
t*ga al punto con la muerte ; pero el po¬ 
bre Guangul debió la vida á su ignorancia. 
Durante toda esta escena, el Rey se había 
mantenido oculto detras de las cortinas : si 
mucho rió al principio, mucho mas se le 
aumentó la risa, quando vió la conclusión 
e aquella farsa; y quando volvió á entrar 
üo podia hablar de risa. 

Guangul no habiendo podido obtener au¬ 
diencia del Rey, pasó á verse con el Ras 
Micael, donde fue mas bien recibido , pe¬ 
ro no sé lo que pasó en aquella ocasión. Los 
soldados de Guangul, ataviados del mismo 
modo que su caudillo con unos malos escu¬ 
dos de piel, y unos palos aguzados por lan- 
2as > no podían ser de mucha utilidad á 
Uln gun partido, y no se hizo caso de ellos. 

Esta aventura de Guangul hizo mucho 
r uido en la Corte , y Ozoro Ester, que abor- 
r f Cla mortalmente á los Galas, quiso diver- 
tlrse haciendo que un enano del Ras Mi- 
cael remedase la escena de la audiencia del 
, e V* Vestírnosle con los mismos arreos que 
? Bangui, y montándole en una vaca, le 
^oduximos en el quarto de Ozoro Ester, 
^onde estaba el Ras Micael. Este no sabia 
c i a eS L etla que se preparaba, y aunque pare¬ 
cíante pensativo , me mandó sentar 
erca de sí j y me dixo con rostro muy ale- 
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gre : «vamos, de qué se trata ? qué puedn 
«hacer en vuestro favor, Yagubé? Las mu- 
«geres de vuestro país son tan frívolas y lo - 
«cas como las de éste ? Os ha buscado 
«muger Ozoro Ester ? _ Por lo que á 
«hace , respondió Ester , ya hace tiempo 
«que le tengo buscada tnuger; pero ahoi'3 
«no se trata de esto. Sabemos que vuestro 
«tiempo es precioso: Guangul está afuera 
«esperando vuestro permiso para entrar. 
«Bueno 1 replicó el Ras : Guangul se ha vis - 
«to con Gusho., y me aseguran que en & 
«viage ha cometido mil atrocidades': ha aso - 
«lado aldeas, y degollado á los habitante* 
«qué no se apresuraban á suministrarle pro - 
«visiones : veremos en que para esta veni - 
«da de Guangul.” Apenas acababa de ha - 
blar estas palabras, vimos entrar al enano 
montado en una vaca , y con los mism° 5 
ademanes que el verdadero Guangul : ^ 
gran risa de hombres y mugeres no igua' 
Jaba á la del Ras, el qual contribuyó 3 
hacer, la escena mas divertida , cumplim^ 
tando al supuesto Guangul en la lengua 
los Galas, y se concluyó la comedia dan - 
do de golpes, y echando fuera al enano. 

Para referiros de una vez toda la histo - 
ria de Guangull, os diré en resumen , °¡^ 
Gusho y Povusen lograron atraerse á su 
tido á este caudillo , y le encargaron 
cíese una invasión en el Tigré, para 
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1 ir las fuerzas del Ras. Según este plan, 
uangul al volverse de Gondar cometió por 
e camino mas atrocidades que al venir. El 
as Lcael presumiendo lo que sucedería, 
lnl? Tn ConfU secret; amente con seis! 

Gua 1 Ca a : esten joven persiguió á 
destrozó ’ Y a canzandole junto á Lasta le 
Can! J° n t0da SU cotnit¡ va, y los que es- 
aparon de sus manos fueron muertos por 
l0s paisanos. r 

re^T Ti* arriba ’ ( l ue Guangul había 
regalado al Rey una porción de cuernos enor- 

y Í l ° S VÍa S er ° S h ^vhto 

en la india algunos de estos grandes cuer¬ 
nos , suponen que el animal que los produ¬ 
ce , es un gran toro carnívoro de prodigioso 
ta maño, que se cria en lo interior del Áfri- 
^ El origen de esta fábula está en Ber- 
ier y Thevenot ; pero yo puedo asegurar 
H^e no existe semejante animal ni en Africa 
an ¡ etl . nin g una otra parte del mundo. El 
s 0s ma ^ ue P r °duce estos cuernos monstruo- 
q Ue Cs . una va ca ó buey de mediano tamaño, 
po ' lenen cue llo y cabeza gruesos á pro- 
^jcioti de su cuerpo, pero no con exceso. 
es *J ,a gnitud extraordinaria de sus cuernos 
m ^° ^ una enfermedad, que destruye 
del di ^ ana d° > la q u al debe de proceder 
ltl a y ¿ e j a ca u¿ a ¿ ¿ e j os p astos . 

t en j 0s .° en alguna res vacuna se advier- 

rpp., ^ ^eros síntomas de esta enferme- 

TOMo Ix. H 
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¿ad, la separan de las demas en los past°* 
mas abundantes , y no cesan de hacerla anda 
y de agitarla. Su precio no consiste mas q ue 
en los cuernos , porque su cuerpo se va se ' 
cando á proporción que le van creciendo 
cuernos. Quando la enfermedad está en Sl1 
último periodo , se Le aumenta tanto la ci ' 
beza, que casi no puede levantarla. Despú e 
se encallecen las junturas del cuello , y p 12 ^ 
den todo movimiento ; entonces el ani^ 3 
muere , sin quedarle mas que el pellejo y 1° 
huesos , pero sus cuernos monstruosos ' 
compensan esta pérdida. He visto algu^ 
de estos cuernos que cabrian un gran 
bo de agua; pero los Galas que hacen 0 
gran comercio de ellos , no dexan que e 
guen á todo su incremento , y matan al 
mal quando ven que puede contener ca ^ 
uno una arroba de agua. He visto vender 0 


á quatro onzas de oro el par. . 

En este tiempo llegó un mensagero a 
Fasil*ofreciendo siempre mantenerse fiel, P e ^ 
manifiestando desconfianza del Ras Míe* : 
Otros mensageros que llegaron de parte ' 
Gusho y Povusen hicieron grandes ameria 2 ^ 
al Ras si no se retiraba de Gondar. El P l1 ^ 

iíiíf 


cipe de Shoa, habiendo recibido cartas 
su padre, se dispuso para volverse á su p 
Por la mucha confianza que tenia en 


me participó el contenido de las cartas 
su padre, en las que decía, que no 
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ruezclarse en las disensiones que había entre 
el Ras Micael y Fasil , las quales podrían 
concluir á su gusto ; pero que si se atrevían 
á emprehender alguna cosa contra el Rey, 
y continuaban faltando á su obligación con¬ 
tra el Monarca, usurpándole sus rentas, sin 
dexarle con que mantener el esplendor del 
trono , se vería precisado á defender la des¬ 
cendencia de Salomón , como siempre lo lia- 
biau hecho los Príncipes de Shoa. 

CARTA CV. 

Continuación de la Abisinia. 

T? 

^^mpezaban ya á caer algunas lluvias, lo 
anunciaba la entrada del invierno, quan- 
Gusho, Povusen y todos los demas cau- 
nlos rebeldes se acercaron con todas las 
^tzas que pudieron juntar. Este exército 
aperaba con impaciencia que las lluvias au- < 
dentasen de suerte la corriente del Tacazé, 
( \ Ue bnposibüitasen el paso y cortasen la re- 
n ^da del Ras Micael. Pero Fasil tenia sus¬ 
pensos los ánimos de los rebeldes : perma- 
^ Cua etl Ibaba al frente de 17® hombres, 
^parentando que deseaba pasar á Gondar para 
untarse con el Rey. Aunque se dudaba de 
a su resolución, nadie dudaba que con- 
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serbaba el mayor odio contra Gusho y * ° 
vusen , por haberle faltado á la palabra, » 
xándoie pelear solo contra el Rey. 

El Ras Micael había hecho todo lo p° 
sible por atraher al partido del Rey á to 0 
los grandes y ricos, que tenían posesi o& 
en las cercanías de Gondar, y que cotnp 
nian la nobleza mas distinguida del rey^ 
pero su crueldad, su insaciable sed de °\ 
y de mando , y el poco escrúpulo que 
en faltar á sus promesas mas solemnes , ^ 
espantaba en términos que no se atreví^ 
ponerse en sus manos. Ninguno de ellos ^ 
bia levantado tropas , ni tomado P art ¡j 
á favor de los rebeldes, contentándose ^ 
mantenerse escondidos y a distancia 5 P 
su ausencia fue muy perjudicial á los & 
reses del Rey , y ademas habia mucha ^ 
sercion en las tropas del Tigre. El sup 1 ' 
de Guebra Denghel habia irritado en e# ^ 
mo sá todos sus parientes contra el Ra s 
lo que acabó de enagenarle los ánimos 
los Tigrenos , fue que quando se disp 0 ^ 
para tomar la montana de Aromata -> ^ 
prometió eximirlos de todo tributo por ^ 
años, y en vez de cumplirles esta pa‘ a ^ 
habia renovado sus vexaciones con ¡ 

gor que nunca. ^A 

Gusho abanzó hasta Minziro, V. 
sen sentó sus reales en Correva, sitio 
tante unas diez y seis leguas de 6° ■ 
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Los rebeldes empezaron á saquear la pro¬ 
vincia , quemando las poblaciones , y de- 
xándola toda hecha un desierto horrible. Su 
objeto era irritar al Ras y obligarle á sa- 
ir de Gondar; pero él toleraba , aunque con 
impaciencia, los excesos délos enemigos, y 
las quejas de los muchos que llegaban dia¬ 
riamente á la capital, despojados de todo y 
desnudos. 


A mediados de Febrero resolvió el Ras 
salir á campaña contra los rebeldes , que 
cometían las mayores atrocidades y violen¬ 
cias : lo único que hacia titubear al Ras 
era la superioridad de la caballería enemiga. 
En este tiempo volvió Yasine con la respues¬ 
ta de Fidel, Xeque de la Atbara , en que 
decia : «que yo podía estar seguro de ser 
bien recibido en la capital de Senaar, por¬ 
que el joven Nasser acababa de suceder en 
^1 trono á su padre , á quien habían depues- 
to : que la mayor dificultad consistía en atra- 
Vcsar por los países que hay en medio , por- 
que los Arabes de Ruara estaban en guerra 
contra los Arabes de Atbara , y acababan de 
r ubai* y ' quemar sus aldeas ; y concluía di- 
^ le ndo , q Ue s [ yo podía ir á juntarme con 
? Teava , no tenia que temer nada por 
0 res tante del camino. 

» ,^ 0s soldados del Ras estaban muy aco- 

loT Alv ■ ^° r ^ aS muc ^ as H uvias Y f r * l0 > P or( l u ® 
s ° l sinios no pelean jamas sino en diat 
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de calor; pero las quejas y clamores de lo* 
infin i ros que acudían á refugiarse en Gondar 
huyendo de los rebeldes , determinaron al 
Ras á salir á dar batalla. En fin, después de 
haber visitado él mismo todos los puestos 
al rededor de Gondar, salió á mediados de 
Mayo de la capital , llevando consigo ^ 
Rey, al Abuna, á Ozoro Ester y á las de- 
mas Princesas de la Corte que tenían feudos* 
obligándolas á suministrar la porción de tro¬ 
pas á que están obligadas. El exército del 
Ras se compondría de unos 40© hombre* 
entre infantería y caballería , aunque es 
difícil averiguar el número fixo de tropas e# 
medio-de la confusión que reyna en aquell°* 
exércitos. Menos fácil es decir el número 
de los enemigos, el qual sin duda era 
considerable, pero variaba sin cesar , por¬ 
que al paso qiie les llegaban tropas de nue" 
vo, otras desertaban : yo creo que el exér- 
cito enemigo no pasaría de 30® hombreé 
aunque ellos se jactaban de tener unos 5.0$' 
El Ras Micael tomó el mando del exér¬ 
cito en persona : el Rey se puso en el cen¬ 
tro con Guebra Mascal , pero no 
cir lo demas del orden de batall, 
todo era confusión , meciéndose 
vanguardia con la retaguardia, y los ofic'^ 
les abandonaban sus puestos , por a.cüd i( 
de tropel adonde estaba el Rey ó el R aS ’ 
Se veía un número inmenso de mugere^ 


puedo de- 
a, porq üC 

trprpS 1 ** 
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que iban cargadas de víveres y de molinos 
portátiles, al mismo tiempo que otras mu¬ 
chas montadas en muías iban muertas de 
miedo , y causando la mayor confusión con 
sus alharidos y lamentos. Los arrieros que 
conducían los mulos de carga, se mezcla¬ 
ban entre las filas , pasando ya á un lado 
yaá otro, y todo junto formaba una con¬ 
fusión que no se puede imaginar. Mas de 
diez mil mugeres seguían al exército, y por 
este solo hecho podréis hacer juicio del buen 
orden que en él habría. 

Quando los exércitos estuvieron cerca, 
Confu, el hijo de Ozoro Ester , á quien yo 
curé de las viruelas, se adelantó con un des¬ 
tacamento de caballería, y acometió á una 
tropa de Galas, los quales se defendieron con 
tanto valor , que pusieron en mucho peli¬ 
gro á Confu ; pero con el socorro que se le 
er mó, derrotó á los enemigos, y volvió triun- 
lante, aunque herido. Este accidente causó 
a tnayor aflicción á su madre-, pero yo la 
consolé , haciéndola ver que la hérida era 

muy poco peligro. Sin embargo , se dis- 
Puso q Ue Confu volviese á Góndár , y que 
e ac ompañase , lo que executé aunque con 
muclv, . 

na repugnancia. 

Quando estuve en Koscam , recibí un 
mensa ger 0 que el Rey había enviado al Se- 
naar > el qua i me traxo la respuesta á las 
cartas que yo había escrito. Decíanme que 


120 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
todo el reyno de Senaar estaba en guer^í 
que Nasser , que había hecho deponer al 
Rey su padre con el favor de dos hermanos 
Calec, y Adelan, estaba para romper con 
ellos, y que corría peligro de perder la co- 
roña y la vida. Me suplicaban con instancia 
que no emprendiese el viage que proyecta¬ 
ba , porque el camino de Ras-el-Fel al Se¬ 
naar estaba intransitable , así por causa del 
peligrp que corría mi vida, como por la fa¬ 
tiga , el calor excesivo y la falta de agu3> 
y que aun en el Senaar corría mucho pe!ig r ° 
mi vida por el desenfreno y desordenes 
reinaban ; y sobre todo, no había poder hu¬ 
mano que me pudiese conducir con segu rI " 
dad por el desierto que debía atravesar pa 1 ' 3 
pasar á Egypto. En fin , me rogaban periné 
neciese en Abisinia , ó me volviese por el rni s ' 
mo camino del Tigré y Mas uah. 

Esta carta me sumergió en la may oí 
tristeza, pero después de haber reflexionad^ 
no quise mudar de resolución de pasar 3 
Syene en la frontera de Egypto por el 
naar ó la Nubia, ó perecer en la empre» 3 ; 

Después de curado Confu, volvimos 3 
los reales, y al dia siguiente marchó el exérc 1 ' 
to á Serbraxos, y se formó en batalla: nuest* 3 
posición era excelente , pero nuestra va° - 
guardia fue atacada inmediatamente V oí 
Povusen con todas las fuerzas del Begendcf* 
El destacamento del Fit Auraris, que sien 1 " 
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P rc vá delante, fue destrozado enteramen¬ 
te. Guebra Mascal que mandaba a los fusi- 
leros , hizo un fuego terrible y tan bien di¬ 
rigido que obligó á Povusen á retroceder. El 
Ras intentó atraher á los enemigos á una 
emboscada, pero el Rey impaciente de la 
tardanza mandó á la caballería negra , y á las 
demas tropas de á caballo que acometiesen 
2 la caballería de los Galas , todos los qua- 
les fueron desbaratados por el choque im¬ 
petuoso de nuestros caballos, y los que es¬ 
caparon de la muerte , se esparcieron por la 
llanura. Pero aunque los enemigos no nos 
hicieron daño , una descarga de nuestra fu¬ 
silería colocada en la eminencia de Serbra- 
xos, nos mató siete hombres á pesar de las 
cotas de malla que llevaban. El Rey cor¬ 
rió entonces mucho peligro , porque se ha¬ 
daba sin coraza en medio de la refriega , y 
yunque Kefla Yasus viendo el peligro del 
^ e Y hacia señales á la fusilería para que ce- 
s a$e el f ue g Q ? continuaron en términos que 
j^gunos balazos tocaron á las personas y ca¬ 
itas qu e estaban cerca del Rey. 

, Eovusen se había retirado, sino vencí- 
á lo menos muy maltratado : novecien- 
t0s sus mejores soldados quedaron en el 
^mpo d e batalla, y de casi igual número 
. e . et idos la mayor parte murió por impe- 
* Cla< fe los Cirujanos. De nuestro exército 
uri cron unos trescientos, comprendiendo 
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ea este número el cuerpo del Fit Auraris* 
de la división del Rey murieron unos veinte 
y siete, por la temeridad del Rey que se ex¬ 
puso ai fuego de su misma fusilería. 

Todos convinieron en que el Ras Mi" 
cael habia mostrado aquel dia una intrepi" 
dez y talentos superiores á todo lo que h^" 
bia hecho en otras batallas. Esta fue la p rl " 
mer acción que se dió en Serbraxos, y a ur1 ' 
que no fue decisiva , produxo los mejor** 
efectos. Primeramente infundió tal terror 11 
la caballería de Begender, que muchos & 
los oficiales se volvieron á su pais con s 11 * 
soldados ; y además causó tal discordia en- 
tre los Xefes de los rebeldes, que ya no se , 
fiaron unos de otros. Gusho y Ayabdar en" 
tre otros empezaron desde aquel dia á en¬ 
trar en correspondencia con el Rey. 

Al otro dia de la batalla llegaron á 1° 5 
reales tres mensageros de Gusho , Povus^; 
y Ayabdar, y tuvieron audiencia del Rey t 
del Ras : declararon que estaban prontos 3 
volver á la obediencia del Rey , con tal q lie 
el Ras Micael se volviese á su gobierno n e ^ 
Tigre para no salir jamas de aquella p*° 
vincia; y que entóces ellos restituirían al R 
á su capital , y le dexarian gobernar lih re 
mente. Este era sin druda el deseo universa \ 
y el partido mas seguro, peroxsea por 
mor ó por agradecimiento, el Rey se n e í ; 
á tomar esta resolución. Entonces los ti 
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mensageros se despidieron protestando que 
habían hecho de su parte todo lo posible pa¬ 
ra salvarle, y que no se quejase de las fu¬ 
nestas conseqüencias de su obstinación. 

En fin, llegó el día deseado de dar la 
batalla : la caballería de Povuseu atacó la 
primera , pero fue tan bien recibida por los 
fusileros de Guebra Maseal, que se desor¬ 
denó por todas partes. La descarga de Gue¬ 
rra Maseal fue como la señal para el ata- 
que general ; y entonces nuestra caballería 
pesada envistió con sus largas lanzas , y der¬ 
rotó facilítente al enemigo. Al tiempo que 
las tropas del Begender se hallaban desorde¬ 
nadas , acometió el Rey con su cuerpo de 
r eserva á Povusen, que se defendía con va¬ 
ler. En esto acometimos todos para defender 
^ Rey: uno de los soldados , que yo man¬ 
aba , al practicar la infame costumbre de 
Mutilar á los muertos., encontró en el suelo 
e l estandarte principal del exército rebelde, 
7 ^e le entregó con la condición de que 
^bi a fi e p rem ¡arle. Guebra Maseal con su 
silería hizo otra descarga contra Povusen, 
v olviaá acometer para hacer prisionero 
’ que era el objeto de sus deseos; y 
solcf eSCar g a ^ ue tan bien dirigida, que no 
0 m ató g ran número de enemigos , sino 
e l tnismo Povusen salió herido. En fin 
tirar UeS var ‘ os ara q uc ? l° s enemigos se re- 
0ft i y el Rey hizo lo mismo. 
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Aunque la victoria quedó sin duda P° 
nosotros , tuvo cónseqüencias muy funesta* 
para el Rey : el exército Real perdió 01 a * 
de tres mil hombres , y entre ellos cien t0 
ochenta jóvenes de las primeras familias d 
Reyno, y los principales oficiales quedad 
heridos. La pérdida del enemigo fue ^ 
cho mas considerable , pues por confesión 
ellos mismos murieron en la batalla nue ve 
mil hombres de sus mejores tropas. 

Apenas había tenido el Rey tiempo p arí 
lavarse, mudar de vestidos , y comer , q ua ?j! 
do recibió un regalo de frutas de parte f 
Ras Micael con mil onzas de oro. Desp a ^ 
empezó la ceremonia mas sucia éindecen^ 
que puede practicarse entre gente civifi^ a 
da. Todos los poseedores de leudos del i ^ 
perio , así hombres como mugeres , deb e 
suministrar al Rey cierto número de g eI \ 
de a pie y de á caballo. Antiguamente n 0 ^ 
permitía que las Señoras principales fu eS ^ 
al exército, pero el Ras Micael estableció 
ta costumbre, para que Ozoro Ester ^ 
acompañase. Por la noche después de 11 ^ 
batalla cada Xefe se sienta á la puerta de , 
tienda , y los soldados que han muerta 
algún enemigo se le van presentando sU ^ 
sivamente armados como para pelear , y 
yendo en la mano derecha el priapo del e ^ 
migo á quien ha muerto , y blandiendo^, 
lanza , dice esta fórmula con tono furibun 
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» ° soy fulano , hijo de fulano , que he sal- 
»»vado la vida á tu padre en tal batalla. Qué 
«seria de ti, si yo no hubiese hoy peleado 
»en tu defensa! Sin embargo, no me esti- 
”mulas , m me das vestidos ni dinero. No 
mnereetas tener un servidor como yo”, y ai 
acabar de decir esto arroja á sus pies ei des¬ 
pojo sangriento que tenia en la mano. Los 
que van 1 egando después , repiten la mis¬ 
ma formula y executan lo mismo: y si al¬ 
guna ha muerto muchos enemigos , se pre¬ 
senta tantas veces como déspojos trahe. En 
la noche de la batalla de Serbraxos echaron 
a los pies de la bella Ozoro Ester mas de 
quatrocientos de estos indecentes despojos, 
Y lo mas estrado es que echó menos el que 
yo no fuese á hacerla igual obsequio y á pre¬ 
senciar su triunfo: tal es la fuerza de una 
costumbre. En estas ocasiones los Xefes tie¬ 
nen la cabeza cubiert.a, como que están de¬ 
note de sus vasallos; igualmente se rapan 
a oca, y no se las yé mas que los ojos, 
0r que esta es una señal de superioridad. 
e a ' ue go que los vencedores han acabado 
a torpe ceremonia, cada qual viene á re- 
^ er los despojos que ha dexado á los pies 


de 

los 

Sal 


su Xefe, y se los llevan para colocar- 
( en sus casas del mismo modo que los 
Va 8 es de América hacen con los cráneos 
Yue f Us enemigos. Después quando el Rey 
Ve á la capital, pasa revista á todas las 
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tropas , y los soldados van arrojando á I° s 
pies del Monarca aquellos asquerosos des¬ 
pojos , los quales dexan amontonados á 1# 
puertas del palacio. El hedor de ellos y & 
los cadáveres de los reos á quienes no se da 
sepultura , es lo que atrahe tanto numero 
de hienas por la noche á Gondar. 

El primer cuidado, después de ganada 
la batalla , fue curar á los heridos, y cofl- 
cluida la indecente ceremonia que he refe* 
do , vinieron los principales oficiales -á 1* 
tienda del Rey , el qual estaba muy conten¬ 
to por la gran carnicería que se habia he" 
cho aquel dia. Con el regalo que le habí» 
hecho el Ras pudo mostrarse liberal con to¬ 
dos los que se habían distinguido , lo q^ 1 
executó con gusto , porque naturalmente er^ 
propenso á la liberalidad. 

Por cuidar de las heridas de algunos & 
mis amigos, no pude, presentarme al R e / 
hasta la mañana siguiente, en que le pr^ 
senté el estandarte roxo que uno de mis sol¬ 
dados diabla cogido en el campo de batallé 
entonces aseguré al Rey, que la victorias* 
habia debido únicamente al valor y acierto 
de Guebra Mascal. Este acto! de justicia , fh* 
causa de que nos reconciliásemos, jurando 
nos una eterna amistad. , 

Pocos dias después pasé de orden 
Rey á los reales de Gusho : al llegar cei cá 
de su tienda , desmonté de mi muía, y 
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gun el Rey me había encargado, me des¬ 
cubrí hasta la cintura , lo qual anunciaba que 
llevaba algún mensage del Monarca. Salie¬ 
ron á recibirme quatro hombres , asiéndo¬ 
le dos de cada brazo , me conduxeron á la 
henda y me presentaron á Gusho. Estaba 
sc ntado en un almohadón, y al acercarme á 
^ 5 le dixe : «escuchad lo que el Rey os di- 
£ e -” Al punto se levantó , y desnudándose 
hasta la cintura, inclinó su frente hasta to- 
Car al tapiz que cubría el almohadón , pe¬ 
ro no se postró en tierra como debia. Des¬ 
pués permaneció en pie , y yo proseguí: «el 
»Rey me ha mandado os diga , que según 
»los conocimientos que tengo de la med^ci- 
”na , la epidemia que reina en vuestro cam- 
”po, sé hará bien pronto mortal. Como las 
diluvias se aumentan, vos moriréis; y en el 
’^tado de rebelión en que os halláis, Dios 
,5S abe lo que será de vos después de muerto, 
’^ero el Rey desea , que para conservar vues- 
” tra salud , os volváis al Ambara, llevan- 


5, doi 

5 >os 


°s á Povusen cotí todos los demas que 
acompañan. ” Confieso que me costó 
^ lu cho trabajo el conservar mi gravedad, 
Ufante esta arenga : lo mismo le sucedía a 
Us h°, y j ue g 0 q U e acabé de hablar, soltó 
M a ca rcajada. —«Ah, ah, Yagubé , dixo,veo 
«D Ue Cles un P°h re hombre ; pero di de mi 
• J te Rey , que si yo hiciese lo que me 

es > entonces tendría miedo de morir, 
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„y faltaría á mi obligación. Asegúrale q uC 
«deseo hacerle un servicio aun mas importan¬ 
te : si yo me retirase , y le dexase en poder 
„del Ras Micael, yo que no soy médico te 
«profetizo, que el 'Ras seria para el Monar¬ 
ca una plaga mas funesta que todas las en" 
«fermedades. ” 

Pedí á Gusho permiso para visitar á l° 5 
enfermos de su familia , y encargué á n 11 
Griego de su comitiva, llamado Antonio* 
el método que debía seguir, en su curación- 
En una larga conversación que tuve en se" 
creto con Gusho , me insinuó que en sU 
exército se creía había yo muerto á Asahe>> 
General de los Galas , de la qual sospec»* 
logré justificarme completamente haciendo 
nir testigos. Gusho muy contento con && 
noticia , me trató con el mayor respe 1 
y cariño en todo el discurso de la conve f " 
sacion , la qual concluyó diciéndome: «Ma»' 
«teneos siempre junto al Rey, y no te» s ‘| 
„que temer ningún accidente en medio ^ 
«la confusión que no puede tardar en suc e ' 
«der. ” Quiso después darme dinero, lo <l tf 
rehusé , diciéndole : «quando en adela» ^ 
«paséis á Gondar á tomar las riendas del 
«bierno, entonces podréis recompensarme P 
«haber curado á vuestra muger y vuestras 
«hijas.— Buen profeta sois, Yagubé, i» e 
«xo, y yo lo soy también, Pero tened p ^ 
«sente mi consejo : yo sé que sois aniig 0 
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>»Ozoro Fci*». • , 

• / . csrer 5 pero su protección os sera 

}} Q Utl * q ue os servirá eficazmente será 
* ?° ro Altash , muger de Povusen. Pero 
0 re todo no os apartéis del Rey y dexad 
,a mi cuidado todo lo demas. ” 

Gusho encargó entonces á uno de sus 
cíales que me acompañase á mi vuelta, ha- 
B í Ue me si S uiesen varios esclavos car- 
e frutas y pescado. Apenas me ha¬ 


bía 


i:'. a a f lrtado cien pasos de la tienda , me sa- 
al encuentro un hombre embozado , y me 
ixo en voz baxa. «Vuestro exército vá á 
dispersarse : cuidad de no apartaros del Rev 
5,0 juntaos con Ayto Aylo , hermano de mi 
” atll ° Engedan, y él os traherá aquí. ” Los 
^clavos de Gusho entregaron la fruta y el 
Pecado en el primer puesto de nuestro exér- 
y se volvieron con su conductor , al mis- 
4 ? p emp ° ^ ue y° me dirigí hácia la tienda 
’ reflexionando en lo que acababan 
de ?^ rnie 9 y discurriendo quien seria el 
de 1 a ^ con ducirnos á Gondar, dispersar 
dT 0 exércit0 > deponer al Ras Micael, y 
Ue» aCer nm S un daño al Rey. Luego que 
y L ’ P asf ^ P or * a noche a * quarto del Rey, 
s e conté todo lo que sabia , y el Monarca 
mu y a g lta do en todo el discurso 
ó £)¡ dación, exclamando freqüenteménte: 

p° s 1 ó Guebra Menfus Kedus! 
era re 8 Unt éen voz baxa al Secretario, quién 
T* íe Guebra Menfus Kedus? » Oh! me 
°too ix. r 
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«respondió , fue un gran Santo, que vivió 
„ s in comer ni beber desde el vientre de stf 
«madre ; todos los dias iba á Jerusalén^y 
«volvía por la noche en forma de cigüeña. 
«Un dia peleó con el diablo, y derribándola 
«de una montaña, le mató. —Buena noticia- 
«exclamé yo.— Qué buena noticia es esa- 
«preguntó el Rey. —Señor, que Guebra Mefl'j 
«fus Kedus mató ai diablo. — Oh ! dixo e 
«Rey, esos son cuentos viejos de los Mol 1 '' 
«ges! ” 

El Rey no me dió á entender si sab‘ J 
la conspiración , pero al despedirme ^ 
encargó mucho, que á nadie dixese pala^ 
bra de lo que le había contado , y que ap^ 
rentase la misma serenidad que siemp 1 ^ 
Fuíme á dormirá mi tienda , y quando & 
taba en lo mejor del sueño , entró en & 
tienda' un Griego, criado del Ras llamad 
Francisco, y gritando me dixo : «levanta^’ 
«Señor al punto , porque Fasil ha sorprend 1 ' 
«do nuestro campo, y no dá quartel á nad* e ' 
«Fasil ! exclamé yo, imposible me pare#' 
«pero vé y trae me un caballo ensillado ^ 
jjlos del Rey.” Levántéme al punto , y reg ¡5 ^ 
trando el campo, vi que no había mas lTlí) ^ 
vimiento que por la parte del nordeste de ^ 
reales, la tiénda del Ras estaba bien 
nada , \ se veia mucha gente ir y venir á e ^ 
Voivió Francisco, y me dixo de parte del * 
cretario del Rey , que no tenia por c° uV 
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mente enviarme el caballo, y que se había 
reido de los remores de Francisco. En efecto, 
a alarma habia sido falsa , pero me causó el 
mayor cuidado porque de una hora para otra 
^ s peraba la execucion del proyecto que me 
la bia participado Gusho. 

Poco tiempo después los principales ofi- 
Cl ales del exército del Rey representaron que 
vista de la suma escasez de víveres, era 
P r eciso volverse á Gondar. El Ras Micael se 
* rr Uó mucho con esta proposición, y antes 
j~ e verse reducido á esta necesidad, quiso pro- 
oar otra vez la fortuna de las armas ; pero 
todos los oficiales y soldados se resistieron 
obstinadamente á entrar en batalla. No que¬ 
dándole pues otro recurso, se vió precisado 
a mandar levantar el campo , y en la refi¬ 
ada sucedieron las mayores desgracias y 
desórdenes. Al dia siguiente de haber llegado 
^ Rey á Gondar , el exército de los rebel- 
es cercó toda la ciudad: publicóse un edic- 
0 de parte de Gusho mandando á los sol¬ 
ados del Ras Micael que fuesen á entregar 
armas , lo qual executaron al punto. Las 
lo Pas desarmadas fueron colocadas en un 
j^ ra gc fuera de la ciudad , poniendo una 
guarnición que las guardase. 

Ras Micael permanecía aun en la casa 
ani¡ SU etT1 Pk° > ¿onde le visitaban algunos 
particulares, aparentando en todas 
Acciones y palabras la mayor serenidad. 
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No le habian puesto guardias, pero obser¬ 
vaban con el mayor cuidado todos sus mo¬ 
vimientos. Sin embargo , al dia siguente a 
la entrega de las armas , sabiendo que sus 
soldados , á quienes enviaban desarmados al 
Tigre, eran maltratados por los que preten¬ 
dían vengarse de sus crueldades pasadas, no 
pudo contener las lágrimas, y manifestó sen¬ 
tía no haber muerto antes de experimentar 
semejante desgracia. 

£1 Rey manifestaba la mayor firmeza, 
y aunque estaba mas serio de lo acostum¬ 
brado , no se mostraba abatido. El primer 
dia no comió mas que un pedazo de pan, 
y repartió su comida entre sus criados ; y 
en los dias siguientes comió también muy 
poco , aunque era voraz. Un fanático de 
aquellos Monges que pasan, por Profetas en 
la Corte de Abisinia, tuvo la bárbara cruel-' 
dad de ir á decir al Rey , que le amenaza- 
ban las mayores desgracias, insultándole al 
mismo tiempo por su crueldad. El Rey flO 
respondió mas que con una mirada severai 
pero uno de los presentes contó á Gusho 1° 
que había pasado , y este General hizo pren¬ 
der al Monge y azotarle públicamente p° r 
haber faltado al respeto debido al Soberano* 
Al cabo de dos dias vino á hablar á este Prín¬ 
cipe su Secretario de parte de Gusho, y des¬ 
pués de una larga conversación, se volvió a 
los reales. El Rey prosiguió en su tenor d$ 
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Ida > sin mostrar ninguna alteración en su 
conducta, ni mudar de vestidos. 

Ai tiempo que todos los habitantes de 
°ndar habían salido de la ciudad para ver 
a Partida de ios soldados del Ras Micael, 
quadrilla de Galas entró furtivamente en 
a ciudad, robó algunas casas, y llegó hasta 
a sala de audiencia de palacio , donde yo 
1116 hallaba con el Rey. Hicieron pedazos los 
® s pejos de Venecia de que estaba adornada 
a s a!a, y hubieran llegado hasta la alcoba 
etl que estaba el Rey,á no haber acudido 
^a tropa de jóvenes de Gondar , los quaíes 
Pendieron á los Galas, y los enviaron á los 
íe 3Íes de Gusho. Este General hizo ahorcar 
a dos de ellos, y después de haber azotado 
a *0s demas, los despacharon. 

. Poco después Gusho y Povusen fueron á 
a c asa del Ras Micael, y le improperaron 
*°das sus crueldades pasadas. El Ras en los 
Primeros dias se habia mantenido con los ves¬ 
tes propios de su dignidad ; pero luego 
<p,e supo que los que habían tenido parte en 
Asesinato del Rey Joas , habían sido muer- 
° s » se vistió una túnica blanca con una ca- 
Puc ha del mismo color, para mostrar que 
re 0unciaba del mundo y se hacia Monge. No 
Sa cedió cosa notable en la visita que le hi- 
^’°n Gusho y Povusen , los quales desde 
/ Pasaron á palacio , y juraron fidelidad al 


134 EL VIAGERO UNIVERSAL. 

Resolvióse entonces dar el empleo de Ras 
á Gusho, y los demas empleos vacantes á sus 
amigos , y parecía que el Rey había recobra¬ 
do algo de su autoridad : todos los confede¬ 
rados tuvieron con él largas conferencias, y 
se echaba de ver que no estaban concordes 
entre sí. Pocos dias después entró Povusen 
en Gondar con mil caballos, y sin dar parte 
á Gusho, prendió al Ras Micael, y levantan¬ 
do sus reales marchó inmediatamente á Be- 
gender : Ozoro Ester , que se hallaba retirada 
en el palacio de su madre, apenas tuvo tiem¬ 
po para enviar una muía y algunas provisio¬ 
nes á su anciano marido. 

Apenas se marchó Povusen , envió á 
Gondar al usurpador Socinios , cargado de 
prisiones : deliberóse sobre lo que debían ha¬ 
cer con él, y aunque le condenaron á muer¬ 
te , el Rey mirándole con el desprecio 
que merecía , le condenó á que sirviese de 
criado en h\ cocina, como lo habia sido an" 
tes de su extravagante exaltación , y habió* 1 " 
dolé cogido poco después en un hurto, ^ 
ahorcaron. 

La Iteghé volvió á Gondar, y habien^ 0 
Gusho salido á recibirla , esta Princesa 
improperó su avaricia y despotismo ; y eI l 
efecto Gusho en nada cedia al Ras Mi c;ie 
en estos vicios, aunque no tenia su talen f<? ' 
Quiso vengarse de la Iteghé, introduciend 
la discordia entr» ella y el Rey , acons e 
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jando á este que traxese á su madre á Gon- 
dar , y la coronase por Iteghé. Esto era con¬ 
fio á las leyes del reyno, que no permi- 
ten haya mas que una Iteghé, aunque no 
ten ga ningún parentesco con el Monarca rey- 
Uante > como sucedía con ésta, la qual era 
^adre del Rey Joas, y no tenia la menor 
c°nnex¡on con el Rey Tecla Haimanut. Na- 
de esto tuvo efecto; pero habiendo inten- 
a do Gusho escaparse de Gondar , fue preso 
orden del Rey. Fasil se interesó por él, 
Y para obligar al Rey á ponerle en libertad, 
et npezó á hacer los mayores estragos en los 
Pueblos , y al cabo de . muchos mensages y 
n egociaciones , se dió libertad á Gusho , el 
^ u al se fue á los reales de Fasil. 

Era fácil de preveer, que la guerra ci- 
1 iba á continuar con nuevo empeño , por 
0 que resolví salir quanto antes de aquel 
j cubierto de sangre y horrores. Hice ace¬ 
radamente todos mis preparativos , y me 
^ s pedí del Rey antes de que sobrevinie- 
nuevos disturbios, que me impidiesen 
t Q Carcha. Dexo pues en este punto la his- 
f 0 £ la ^e la Abisinia , por la qual habréis 
guiado idea de la barbarie de esta na- 
d e ° 115 su tota ^ hilta de buen gobierno, 
religó b,irbat ' as costumbres, de su absurda 
lar é° n * y totb) 1° ( l ue hay de particu- 
Setia^ eStC ím P er ‘°- Voy á partir pata el 
1 > donde sin duda me esperan gran- 
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des peligros ; pero prefiero este camino al 
de Masuah, pues allí seguramente perece¬ 
ría á manos de aquel bárbaro Naib, 
cuya perversidad ya os di noticia. No me 
detendré en referir las muestras de amista» 
que me dieron los principales personages 
de la Corte al despedirme *. solo debo ad¬ 
vertir , que aunque padecí los peligros q»^ 
he referido en este viage , fueron efecto del 
estado de rebelión en que se hallaba to¿» 
el imperio, y que á pesar de esto con m* 
buena conducta logré evitar los precipicios 
en que han perecido casi todos los que a»' 
tes de mí han emprehendido el viage & 
Abisinia. 


Fin del Quaderno XXV. 
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QUADERNO XXVI. 


CARTA C VI. 
Viage á la Nubia. 


^ -ntes de salir de Gondar , quiero daros 
§ q na idea del palacio de Roscan , el qual 
4 construido sobre la falda meridional de 
^ ebr a-Tzai, que significa la montaña del sol. 
^ ste palacio consiste en una gran torre qua- 
j que tiene tres altos con un terrado 
c ^ ll Ha. El recinto de este palacio está cer- 
C de una pared muy alta de mas de 
mi fia de circunferencia En este primer 

I >; 


c >n t0 


están, alojados los soldados, los tra- 


H es a ° r es y todos los dependientes de palacios 
^ Pues h a y 0 tro patio reducido, y cercado 
c ^0ti ° tfa P areí ^ > donde hay otras habita- 
op . es piedra y de un solo alto para los 
es principales , para los Sacerdotes, y 
esc lavos que sirven en lo interior, 
la también la Iglesia , construida por 
5 la qual pasa por la mas rica de 
ÍQ a ^t>'«sinia. Se ven en ella grandes cru- 
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ces ele oro , que sacan en las procesiones» 
timbales de plata, y el altar está cargad 
de láminas de oro, todos regalos de la l te " 
ghé. Los Sacerdotes de esta Iglesia era 11 
también los mas ricos de todos, hasta q ue 
el Ras Micael les quitó gran parte de $ uS 
rentas. 

En el tercer patio ó recinto, que está e 
el centro, están los quartos de la ReynajV 
de las mugeres nobles, que no estando 
sadas forman la comitiva de la Iteghé. D®" 
tras del palacio en la parte superior de 
montaña están las casas de varias persona 
de distinción, casi todas de la familia 
la Iteghé. 

Partí en fin de Gondar á últimos de V ^ 
ciembre: el Rey había retardado mi P* C ' 
tida enviándome cada noche nuevas órden e ^ 
en lo qual conocí que llevaba la intene 10 ^ 
de ponerme embarazos hasta que sobrevin 1 ^ 
se algún accidente que imposibilitase P $r ^ 
siempre mi vuelta , como sucede casi 
pre en aquel pais. Por ultimo le envíe 
recado algo agrio , recordándole su P 3 ¡ 0 
bra, y suplicándole me dexase al arb 1 ^ y 
de la fortuna, supuesto que mis criado** 
vagage habían ya marchado delante* ^ 
embargo, el dia de mi partida me env»^, 
Rey una escolta de cincuenta caballos ^ ^ 
un oficial de palacio, la qual reusé p 
mayor porfia, con lo que me dexaron 
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c har solo. Llevaba yo en mi comitiva tres 
Griegos , un Genízaro, y algunos Abisinios, 
que cuidaban de las bestias. 

Por la tarde hicimos alto junto al rio 
Tum Aredo , que nace en el pais de los 
^niutos, nación que habita en las monta¬ 
os al Sud-Oueste. Los Kemutos profesaban 
antiguamente la religión de los Falasas ó 
ludios , pero fueron bautizados en el rey- 
n ado de Facilidas , y quedaron separados de 
s us hermanos. Sin embargo , conservan la 
^yor parte de sus antiguos usos y practi- 
Cas Judaicas, lo que prueba el poco cuidado 
SlMe se ha puesto en instruirlos en la religión 
Cristiana. Comen la carne de los animales 
han sido muertos por Christianos, pero no 
, los que matan los Mahometanos y los Fa- 
* s ^s. Su error principal es que con solo bau- 
* lz arse no necesitan de mas culto ni de ha- 
Cer oración. Se lavan de pies á cabeza siem- 
^ re que vuelven del mercado , ó de algún 
^ c ° parage en que pueden haber tocado á 
§ u ba persona que no sea de su secta , por- 
^ Ue á todos los demas los tienen por iñ¬ 
udos. Se están encerrados en sus casas 
° s Abados y se abstienen de trabajar en 
dia ; pero el Domingo se emplean en 
0 género de trabajos. 

Sus mugeres se agugerean las orejas , y 
y CUe, gan de ellas pesos para que crezcan 
Se a granden los agugeros, en los quales 
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se ponen anillos muy gruesos , como los Be- 
duinos de Syria y Palestina. Los Kemutos 
hablan casi la misma lengua que los Falasas: 
tienen el mayor horror al pescado, cuya vis¬ 
ta no quieren sufrir. La razón que alegad 
para esta repugnancia , es que una ballet 
se tragó al Profeta Jonás, de quien se j 1 " 
sonjean que descienden. Los Kemutos sif" 
ven en Gondar para acarrear agua y lena* 
y los Abisinios los desprecian en extremo- 
En uno de los pueblos de esta nación , e(l 


donde entramos, mostraron la mayor 
pugnancia para admitirnos, y ocultaron toda* 
sus vasijas para que no las profanásemos. 

Al dia siguiente fuimos acometidos & 
un bosque por una multitud de hombre 
armados de lanzas , escudos, mazas y h°*j 
das , los quales nos arrojaron una lluvia 
pedradas á lo lejos , sin que ninguna 1)0 
alcanzase.' Para impedir que se acercase^ 
hice disparar algunos tiros al ayre , y el '° } 
viendo el efecto que hacían las balas en 
ramas de los árboles , escaparon á lo a 
de un cerro, desde el qual nos gritaban 
hacían varios ademanes ; pero dispara^ 
otro tiro, desaparecieron. Yo creo que ^ 
ataque fue un ardid del Rey , para aterra^ 
y obligarme á retroceder. No fue este s 


el medio que empleó el Rey para este 


& 

.-i -1 - * - * c a o* 

to, pues aquel mismo dia encontramos ^ 
pasageros que nos quisieron intimidar > 
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fa ndonos que en un paso difícil nos esperaba 
^ na emboscada de mucha gente , para ro- 
arn °s y matarnos, y que aunque escapase- 
d e este peligro, caeríamos precisamen- 
íe e n manos de los Sangalas , que andaban 
P° r aquel país, y que así debíamos volver¬ 
ía 8 ai punto á Gondar. Pero yo conociendo 
. g ra n propensión de los Abisinios á men- 
1 > no di ningún crédito á esta fábula, y 
Proseguí mi camino. En efecto, dos Shums 
d e encontramos poco después me aseguraron 
d e todo era falso, y que no teníamos que 
ef ner por aquel país ningún peligro. 

Llegamos á Tcherkin , que pertenecía á 
d amigo Confu , y entrando vo en su casa, 
^ e yendo encontrarle en ella como me había 
lc no un mensagero, quedé lleno de admi¬ 
sión al hallar en ella á la hermosa Ozoro 
} j rer , su madre. «Ester , la dixe, esta.agra- 
dlé sorpresa me pasma : ¿cómo habéis po- 
‘d dexar á Gondar , para venir á este 
. ^sigrfo 2 — Nada hay de estrano, respon¬ 


dió 

de r 


en lo que veis. Las tropas de Begen- 
se han llevado mi esposo el Ras Mi- 


Cae l» Y solo Dios sabe donde le han He-, 
}} do. Hallándome pues viuda, he resuelto ir 
Jerusalen á orar por mi esposo , morir 
1 » Y que me entierren en el Santo Se- 
Cr °- Vos no queréis quedaros con nos- 
, ?v '° 8 > por lo que hemos resuelto irnos con 
° s * Qué hay de estrano en esto?” Des- 
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pues de una larga conversación almorzamos 
con la mayor alegría , y el Secretario q« e 
acompañaba á Ozoro Ester , me contó qu e 
el Rey al restituir los pueblos á la Iteghe, 
según su último tratado con Povusen , ha¬ 
bía dado parte de ellos á Ozoro Ester, hi¬ 
ja de la Iteghé , para manifestar la memo¬ 
ria que conservaba de los buenos servicios 
del Ras Micael. Confu , viniendo á cazar a 
Tcherkin , habia traido á su madre consig 0 
para ponerla en posesión de sus pueblos. So¬ 
lo nos faltaba para completar nuestra ale- 
gria la presencia de Confu, el qual Heg¿ 
poco después con algunos de mis mejoras 
amigos de la Corte , y una numerosa comí" 
tiva. Confieso que aquel dia fue uno de lo* 
mas alegres de mi vida , y para completar 1* 
diversión , se dispuso una cacería de el e * 
fantes. 

Acompañónos una tropa á caballo de ca" 
zadores , llamados Ageers , por el modo co 1 * 
que desjarretan á los elefantes, lo qual exe" 
cutan de este modo. Montan en un misa 10 
caballo dos de estos cazadores enteramente 
desnudos, para evitar que alguna parte 
su vestido se pueda asir á las ramas , qu*n 
do huyen del elefante. Uno de ellos , 
vá en la parte delantera del caballo , ^ eV 
en una mano un palo pequeño y con la ® ri 
maneja la brida: su compañero que va á 
ancas, lleva un gran aífange desembayna 
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Quando descubren al elefante, arrepleten á 
> acercándose todo lo posible , y si huye, 
g Il 'an al rededor de él en todas direcciones, 
pitando con toda su fuerza: » yo soy fu¬ 
lano : mi caballo se llama tal: yo maté á 
” tu padre en tal parage , y á tu abuelo en 
,,ta l otro: ahora vengo á matarte , pues tu 
>,n ° eres mas que un asno en comparación 
J, de tus padres. ” Ellos creen que el animal 
hiende toda esta arenga, porque irritado 
c °u aquel estruendo procura herir á su ene¬ 
migo, y persigue al caballo en todas sus vuel- 
* y revueltas. Despúes de haber fatigado 
^ elefante , se acercan mas á él, y al pasar 
a galope, el que va á las anca* se apea sa¬ 
tínente, y mientras que el animal está em¬ 
pecido en-perseguir al caballo , le corta de 
Pa cuchillada el nervio que en el hombre 
Se Mama ■ el tendón de Aqniles. Este es el pun- 
ío Cr ítico, porque conviene que el ginete 
^da velozmente á recoger á su compañero, 
^ ^ual monta de un salto. Apenas dexan 
^Jarretado al elefante , persiguen á los de- 
. las si hay muchos; y hay algunos de estos 
& e ers que matan tres ó quatro elefantes de 
misma manada. Si el alfange está bien 
t^do y se rdá la cuchillada con brío, que- 
} c °rtado enteramente el tendón, y en caso 
c no quedar bien separado, el peso del 
ai| nal acaba de romperle fácilmente. De 
siquier-modo el animal no puede andar 
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un paso, y volviendo sobre él los cazado¬ 
res le disparan dardos hasta que cae muerto. 

En nuestra cacería matamos dos elefafl' 
tes de este modo , y uno de nuestros des- 
jarretadores estuvo á pique de .perecer, por- 
que erró el golpe, y el elefante derribó de 
un trompazo al caballo y al ginete , de suerte 
que á no ser socorrido , le hubiera muerto* 
For mas diestros que seati los cazadores? 
el elefante á veces los coge, y poniéndo¬ 
les encima un pie les va arrancando l° s 
miembros uno por uno con la . trompa. 
la carne del elefante hacen tasajos delgados? 
los quales ponen á secar al sol sin salarlos? 
y se alimentan con dios en la estación de 
las lluvias. Entre los demas elefantes ha¬ 
bía una hembra con su hijo , el qual 3 
pronto huyóa, pero habiendo sido herid 3 
y muerta su madre , volvió furioso. contf 3 
los cazadores para vengar á su madre, i 
murió víétima de su amor filial con gr 3íl 
compasión mía, cayendo al lado de su m 3 " 
dre trapasado de dardos. Este;hecho pru e ' 
ba , que el elefante posee un instinto m u ' 
superior al de todos los animales , pues eS 
capaz de un afecto tan ageno de los den 13 * 
brutos. Ademas ! de los elefantes , ma t3 
mos un rinoceronte^ varios javalies , y alg u ' 
nos búfalos, que son mas temibles que n ltl " 
guna de las otras fieras. Volvimos muy 
gres con nuestra caza, y hallamos que 
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Rey y la Iteghé habían enviado orden á 
Ozoro Ester y á toda la comitiva para que 
Volviesen á Gondar , y me llevasen en su 
Compañía si quería seguirlos , pero que si 
persistía en mi viage, me dexasen marchar 
libremente. Detuveme algunos dias con tan 
buena compañía , y al cabo de ellos nos des¬ 
pedimos con la tristeza que podéis imagi¬ 
nar , en la inteligencia de que no volveríamos 
á vernos. 

No quiero molestaros con la relación de 
los trabajos que pasamos hasta llegar á Tea- 
Va , que era la residencia de Fidel, Xeque 
de Atbara, con quien yo había tenido cor¬ 
respondencia desde Gondar , y le creía fiel. 
Las fuerzas de Teava consistían en unos 
Veinte y cinco hombres á caballo, los diez de 
ellos con cotas de malla : había una docena de 
lusiles , que por su mal estado , y por la im¬ 
pericia de los que debian manejarlos , se 
bacian muy poco temibles. Los demas ha¬ 
bitantes se reducían á unos mil y doscientos 
trabes desnudos, pobres y despreciables, muy 
diferentes de los Arabes que habitan en los 
desiertos. Fidel pasaba entre los suyos por 
^°mbre valeroso , pero en efecto era un co- 
° ar de y malvado en extremo. Veled-Has- 
Sari > padre de Fidel, había sido empleado 
P? r Nasser , último Rey de Sénaar ó de la 
u b«a , para que asesinase al Rey Baady su 


P^dre 


lo qual executó, como os diré mas 
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adelante. En el camino me habían ya ad¬ 
vertido de la perfidia de este infame Xeque, 
y así me previne contra todas sus astucias. 

Al pasar un arroyo que hay antes de 
llegar á leava, salió á recibirnos un Arabe 
á caballo, acompañado de unos veinte hom¬ 
bres á pie y desnudos , armados con lan¬ 
zas y escudos: venian delante tocando dos 
tambores y un pífano. Apeámonos , y el Ara¬ 
be me hizo varios cumplimientos , y con¬ 
duciéndonos á una casa cómoda, hizo des¬ 
cargar mi vagage. Fuimos después á la casa 
del Xeque Fidel, la qual era un conjunto 
de habitaciones á un mismo piso , todas 
construidas de cañas. Entramos en una sa¬ 
la construida de adoves , la qual estaba es¬ 
terada, y en medio había un sofá, que se 
considera como el asiento del Soberano, por¬ 
que en estos países se acostumbra poner en 
medio de la sala en que se administra jus¬ 
ticia , una silla en que nadie se sienta , y 
que representa al Soberano. Fidel estaba- 
sentado en el suelo afectando humildad hi¬ 
pócrita , leyendo ó haciendo que leía en el 
Koran: fingió quedar admirado al verme , V 
al hacer un movimiento para levantarse, y o 
se lo impedí y le besé la mano. No os mo¬ 
lestaré con la relación de esta primera vi¬ 
sita ; él me lisonjeó mucho, y mostró des¬ 
aprobar que viajase solo por un pais como 
el Atbara. En respuesta me quejé de la gran 
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íat ‘g a del viage que acababa de hacer , del 
Cí ^9 r , de las fieras, y sobre todo de aquel 
Vlen to desolador llamado Simum , que casi 
rne había sufocado. El con la afabilidad pro- 
P la de los Arabes se reprendió á sí mismo 
P°r haber permitido que yo fuese á verle 
hasta haber descansado , y que esto lo ha- 
y ! a hecho únicamente por el deseo de ver 
a un Grande como yo. Después me dixo 
9 u e fuese á descansar , y que su intención 
et 'a dexarme marchar luego que hubiese des¬ 
tusado á mi satisfacción. Al despedirnos 
tlumn ¡ó á mi buen amigo Yasine , Gober¬ 
nador de Ras-el-Feel, diciendo que había 
Preparado asesinos en el camino , quando 
atravesé este país, para que me robasen. Es- 
ta fábula me empezó á dar idea de la per- 
Ve rsidad de este malvado, y no le respondí 
hts que el estribillo acostumbrado de los 
trabes, Ullah Kerim , Dios es misericordioso. 

El Xeque nos envió varios platos con 
a gunos esclavos de ambos sexos , los quales 
h°s hicieron muchos cumplimientos de parte 
e s u amo. Al dia siguiente fui á llevar mi 
re gal 0 á Fidel , que lo recibió con mucho 
Agrado; y después le supliqué me sutninis- 
[tse los camellos necesarios , porque desea- 
a proseguir mi viage quanto antes. El se 
*T Scus ó diciendo, que habia enviado sus ca- 
2 ? ‘ 0s muy lejos para librarlos de la mosca 
lllb > pero que dispondría partiésemos pron- 


I 4 § EL VIAGERO UNIVERSAL, 
to. Esta perfidia me obligó á darle á enten¬ 
der que conocía sus intentos , y nos diji¬ 
mos algunas palabras pesadas ; volviéndo¬ 
me á mi posada, el Arabe que nos había 
recibido , me dixo que el Xeque padecía do¬ 
lores de estomago por los muchos licores 
fuertes que bebía, y que si yo le daba al¬ 
gún remedio , lo estimaría mas que todos 
los regalos, y conseguiría de él todo lo que 
deseaba. Fui á visitarle al dia siguiente , y 
le administré un vomitivo, el qual produxo 
tan buen efecto que Fidel me dió las mas 
expresivas gracias, y me dixo, que me de- 
xaria partir con tal que le dexase una por¬ 
ción de mis polvos, y el método de admi¬ 
nistrarlos. 

A! dia siguiente envió á llamarme para 
que visitase á dos de sus mugeres : yo me 
escusé , y poco después recibí un recado de 
parte de ellas , en que se daban por que¬ 
josas de mf escusa : decían , que sentían mu¬ 
cho que la comida que se me habia envia¬ 
do, no hubiese sido de mi gusto : que ellas 
la guisaban con sus propias manos lo mejor 
que podían, pero que se enmedarian, si yo 
me dignaba de decirlas el modo de guisar 
que mas me agradase. A un recado tan aten¬ 
to de parte de unas Señoras no era posible 
que yo me resistiese: fui á casa del Xeque, 
á quien encontré solo y pensativo, meditan¬ 
do sin duda alguna nueva maldad. Sin em- 
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° ar go, me hizo mil cumplimientos por Ja 
buena salud de que gozaba por mi medio, 
Y por la bondad que tenia en curar á sus 
mugeres. A esto añadió , que había recibido 
rnu y malas noticias de Senaar : que el pri¬ 
mer Ministro Mahotnet Abu-Calec había 
fumado la mayor parte de la caballería é 
jufantería Nubiana, y se había retirado á 
Roríódan , provincia muy retirada y rodea¬ 
da de desiertos , donde gobernaba despóti¬ 
camente ; que su hermano Adelan se habia 
puesto al frente de las demas tropas, y es¬ 
taba acampado en Aira á poca distancia de 
Senaar , donde se portaba como Soberano 
absoluto , sin hacer caso del Rey. Conclu¬ 
yó su discurso proponiéndome , que pues 
me era imposible pasar á Senaar, me que¬ 
dase en Teava, abrazase la religión Maho¬ 
metana , me casase con una hija suya, y 
<jue con el tiempo me quedaría por Xeque 
del Atbara. Reíme al principio de una pro¬ 
posición tan absurda, y viendo que mis car¬ 
cajadas habían enfadado al Xeque , le ma- 
mfesté con la mayor seriedad y energía lo 
disparatado y abominable de su proposición. 

ver Fidel mi firmeza , desistió de esta 
conversación y me conduxo á su harem. 

Pasamos por varias piezas muy mal 
^muebladas , sucias y descompuestas , que 
er an de su habitación : para llegar á la de 
* Us muge res atravesamos por un patio , Á 
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cuya extremidad habia otras piezas mejor 
compuestas y aseadas. En una alcoba vi á 
una de las mugeres del Xeque , tendida so¬ 
bre una alfombra Turca , y rodeada de va¬ 
rias esclavas Negras. Tenia el rostro des¬ 
cubierto , y para saludarla según la costum¬ 
bre del país , puse mi mano en mis labios, 
después con la extremidad de los dedos to¬ 
qué la punta de los suyos , y durante esta 
ceremonia el Xeque ttaxo otra de sus mu¬ 
geres , á la qual hizo sentar enfrente de la 
otra. Ambas eran ya de edad madura , pero 
tenían trazas de no haber sido jamas her¬ 
mosas : servíalas un gran número de escla¬ 
vas Negras, y después supe que una de estas 
mugeres era hija de Adelan , primer Minis¬ 
tro del Rey de Nubia. Yo pedi licencia á 
Fidel para hablar con sus mugeres sin que 
nadie nos oyese sino él j á lo qual la mas 
anciana de ellas dixo : «qué necesidad hay 
«de que él esté presente? Lo único que él 
«tiene que hacer , es pagaros , quando nos 
«hayais curado. Qué seria de él, dixo la hija 
»de Adelan , si nosotras estuviésemos mas 
«enfermas? Se moriría de hambre , porque 
«no tendría quien le compusiese la comida* 
«Y su bebida quién se la prepararía , aña- 
«dió la otra , su bebida que él estima mas 
«que el comer? —Vamos , vamos , dixo Fi- 
”del, hacedlas todas las preguntas que gus- 
«teis , yo no quiero estar presente. Dema- 
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’JSiado las oigo todo el dia estarme que¬ 
brando la cabeza ; por lo que deseo que 
«las curéis , ó que las volváis mudas, para 
”que dexen de importunarme con sus que¬ 
das. Una inuger enferma es una plaga bas¬ 
cante para castigar á un diablo.” Por esta 
corta conversación podéis hacer juicio del 
estado de las mugeres en este pais, mas bien 
que por una larga disertación. 

Advertí al Xeque hiciese salir á todas 
las esclavas, excepto dos ó tres de las mas 
intimas , y él sin hablar palabra, echó mano 
de un látigo que había en un rincón , y con 
esto todas escaparon á huir á la que mas 
podía. En medio de aquellas mugeres había 
una joven cubierta de pies á cabeza , á la 
qual Fidel cogió de la mano, y la hizo en¬ 
trar. Conocí que allí representaba yo un 
papel cuyo suceso era de la mayor impor¬ 
tancia para mí. En aquel país los Ministros 
V los Grandes casan á sus hijas con perso¬ 
gas de clase inferior á la suya , las quales 
s on como unas espias de sus maridos , y 
conservan sobre ellos toda la autoridad que 
fes inspira su nacimiento. Esto es lo que 
hacia allí la hija de Adelan : por mas per¬ 
verso que fuese Fidel, yo conocía bien que 
n ° me robaría sin asesinarme , y estaba se- 
S Ur o de que no me mataria , por temor de 
S u e su muger no diese aviso á su padre 
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No os molestaré con la infinidad de pre¬ 
guntas que me hicieron aquellas mugeres; 
basta decir que les administré un vomiti¬ 
vo que produxo muy buen efecto. La jo¬ 
ven que estaba cubierta con su velo, se lo 
quitó, y descubrió una de las bellezas mas 
perfectas que he visto, aunque era bastan¬ 
te morena. Dexé dispuesto el método que 
debían observar , y me retiré. 

Al dia siguiente me envió á decir Fi¬ 
del , que habia sabido , que yo trahia dos 
mil onzas de oro , y que si no le daba qui¬ 
nientos duros , no me dexaria partir para 
Senaar ; pero yo le desengañé de su error, 
y le hice ver que no temía sus amenazas. 
Dexo aparte otras muchas tentativas que 
hizo este malvado para sacarme el oro que 
presumía trahia yo oculto en mis caxones, 
hasta intentar sobornar á uno de mis cria¬ 
dos para quí me asesinase. Envióme un re¬ 
cado para que fuese á visitarle , y yo me 
previne ocultando entre el vestido un tra¬ 
buco , un par de pistolas, y un cuchillo, 
haciendo que me acompañasen el Jenízaro 
y otros dos criados bien armados , los qua- 
les quedaron á la puerta. Entré en su al¬ 
coba , y le encontré fumando : «ahora bien, 
«dixo , traheis -lo necesario? — Mis criados, 
>>respondí, están á la puerta , y traben el 
«vomitivo. — Llévete el diablo con tu vo- 
«mitivo , replicó muy colérico, lo que yo 
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Necesito, es dinero— Yo no tengo dinero, 
M ® dixe, y al decir esto quise salirnie. Eí : 
«Heno de furia exclamó ; Yagubé, ó diablo, 
••escúchame , y considera donde estás* Esta 
í,es la sala en que el Rey Baady fue muer- 
” to por mi padre; lie. aquí su sahgre , cu- 
mancha auti no ha podido borrarse. Yo 
,iSe 4 ue traes veinte mil duros en oro ; dame 
••dos mil antes de salir de aquí, ó tema- 
s,t °.” Al decir esto, echó' nuno á su sable, 
^ üe estaba encima del sofá , y desembal¬ 
ándolo con furor arrojó la bayna: después 
£e remangó el brazo, y me dixo, espero tu 
^puesta. Yo di un paso atrás, y descubrien¬ 
do mi trabuco , le dtxe; he aquí mi -res-* 
füesta. Cuidado conmoveros de vuestro- 
Puesto , porque corre peligro vuestra vida, 
^1 ver el trabuco se le cayó el sable de * 
^ a no, yrdexándose caer sobre elvsofáy ex- 
Cat hó:: Típór Dios, Yágubé , que estonio es 
***** una chanzay’’ y empezó á.gritar 
* s us criados. »Si alguno de ellos * iie- dixe, 
‘ >e ntra aquí, al punto le hago-ceniza mis 
,,Cr iados están á la puencaí, y entrarán-luego 
yl Ue oigan.el menor-ruido.” Las mtrgtffas dd 
.^’e . acudieron al:ruido 1 , "y otros-muchos 
Cr lados,, ios quales como vieron qué eramos 
Su Peiáores ¡á ellos en fuerzas, aseguraron con 
at no que todo aquello no había sido mas 
“ e una chanza; y con esto nos retiramos, 
•Aquella noche recibí un mensage de parte 
* 01*10 XX. L 
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de las mugeres de Fidel, en que me par¬ 
ticipaban que aquel malvado intentaba sor¬ 
prendernos por la noche, y enviarme preso 
á una provincia remota , y me encargaban 
que estuviese muy alerta. Di las debidas gra¬ 
cias á aquellas generosas mugeres , y estuvi¬ 
mos muy vigilantes toda aquella noche. Da 
Providencia dispuso que viniese á esta sa¬ 
zón de Beyla un Moiah ó Santón Mahome¬ 
tano , en cuya presencia pude libremente im¬ 
properar al infamé Xeque todas sus perfidias? 
sin que este se atreviese á insultarme po f 
respeto al Moiah, y quedamos amigos efl 
la apariencia. Para intimidar al malvado 
Fidel, le dixe , que todos los malos trata¬ 
mientos que usaba contra mí se sabian y 3 
en todos los países , de donde podía espe~ 
rar algún castigo, y que en prueba de lo q üe 
yo decia , se vería el Viérnes próximo un 3 
señal prodigiosa en el cielo á tal hora de I 3 
noche. Sabia yo que había de haber oO 
eclipse total de luna en aquella hora, 1 
quise aprovecharme de este anuncio pm 3 
arerrar á aquellos hombres tan ignorantes 
mo supersticiosos. Fidel dudaba de mi proiió s ' 
tico , pero al ver la seguridad con que y o J 0 
anunciaba, y que el Moiah me daba algún cf e " 
dito, eo eibio remor de que yo hubiese enviad^ 
á todas parres algunos mensageros invisible 
y al despedirse-, dixo la acostumbrada fbí y 
muía, UUah Kerim : Dios es misericordioso. 
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En esto llegaron de Senaar dos envia¬ 
dos , uno de parte del Rey , y otro de par- 
íe del primer Ministro Adeian , á buscarme 
eri virtud de las cartas que habían recibido 
do la Abisinia. El enviado del Rey era ami- 
§° de Fidel, y tan perverso como este Xe— 
pero el de Adeian era un joven muy 
atento y humano, y los dos mensageros eran 
e üemigos. El enviado de Adeian instaba para 
5 Ue marchásemos quanto antes , pero el del 
, prevenido por Fidel , queria dilatar 
Muestro viage con varios 'pretextos. Al oir 
e st 0 el enviado de Adeian dixo, que esta¬ 
ba resuelto á marchar al día siguiente, se¬ 


gún las órdenes de su amo ; y que si Fi¬ 
del no nos daba camellos , ó se oponía á 
Muestra partida, le conduciría á él mismo 
a l campo de Adeian , y si el Xeque reusa- 
^a ir, le denunciaría por rebelde contra su 
at Uo. Esta amenaza causó á todos el mayor 
r ^el 0 , y el enviado del Rey se juntó con 
e l de Adeian, para decirme que nada te¬ 
ñese ? y que me dispusiese para marchar 
a l dia siguiente. A esto se añadió una car- 
ta que recibió Fidel de parte de Yasine, 
Gobernador de Ras-el-Feel, en que le ha- 
c,a las mayores amenazas si no me dexaba 

Carchar. 

En fin todo se dispuso para nuestra mar- 
? la > y antes de partir, el Molah trató da 
lace rme amigo del Xeque , lo qual le pro- 
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metí , y en muestra de mi amistad íe re¬ 
galé mi caballo , sacrificio harto ligero , por¬ 
que me habían dicho que no se podían lie' 
var caballos al Senaar. El Molah prenda¬ 
do de mi generosidad , dixo á Fidel: «co¬ 
mió habéis tenido corazón para atormen¬ 
tar á semejante hombre ? Ya os he dicho 
«quien es; nuestros libros hablan de esta 
»#especie de hombres, los quales no son Ca- 
«fres , sino que pasan su vida girando por 
«el mundo para buscar la sabiduría. De es¬ 
te modo continuarán viajando hasta que 
«vengan Hagog y Magog, esto es , hasta 
«el fin del mundo. ” Mas adelante os expli¬ 
caré , Señora, lo que significa esto de Ha¬ 
gog y Magog. 

«Ahora'bien , dixo el Molah , pues, que 
« ya somos todos amigos , no varemos la se- 
«ñalque nos dixiste había de aparecer en el 
«cielo. — Eso no puede faltar , respondí* 
«porque sino, seria yo un mentiroso. —Pues 
«á lo menos , replicó, desearé que á nadie 
«haga daño.— Nada de eso; antes, acar- 
«reará muchos bienes, y una abundante co- 
«secha. ” Yo sabia que á la hora en que es¬ 
tábamos hablando, ya habia empezado ^ 
eclipse , pero dexé que pasase algo mas tiem¬ 
po, para que fuese mas visible, y entonces 
haciéndoles salir de la sala , les mostré I a 
luna , y les dixe: «mirad, dentro de breves 
«instantes este astro se verá enteramente se- 
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«pultado en tinieblas.” Quedaron espanta¬ 
os , y su terror se fue aumentando á propor¬ 
ción que la luna se ocultaba; las mugeres 
escondiéndose en sus aposentos daban gri- 
íos lamentables , y todos estaban en la raa- 
}° r consternación. Entonces, para consolar¬ 
le* les dixe : «ya veis que he cumplido mi 
'‘palabra ; pues ahora este astro vá á reco¬ 
brar todo su resplandor, y no hará daño á 
'♦hombres ni á animales.” En efecto, todos 
frieron recobrando aliento á medida que apa- 
te cia la luna , y no me dexaron marchar 
hasta que se descubrió enteramente. Toda 
es ta charlatanería que en un pais sábio seria 
er * extremo ridicula, se hacia allí necesaria 
Para infundir terror á aquellos bárbaros, co- 
ll *o lo conseguí; y por aquí podéis conocer 
gran partido que puede sacar entre ig¬ 
norantes un hombre instruido en las cien- 
Cla s naturales, de semejantes fenómenos , de 
*° qual tenemos algunos exemplos en la his- 
to ria. 
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CARTA CVII. 

Viage ó Senaar. 

r* 

^vreo, Señora, que estaréis no menos de¬ 
seosa de verme fuera de este perverso país* 
que yo lo estaba quando me despedí del 
Xeque , de sus mugeres, y del Molah. Este 
honrado Musulmán encargó á un criado mío 
me dixese, que nos veríamos en Beyla> 
adonde yo me dirigía ; que de ningún mo¬ 
do me fiase del enviado del Rey , pero que 
pusiese toda mi confianza en el de Adelan* 
á lo qual añadió otros muchos consejos muy 
útiles para la seguridad de nuestro viage. 

Llegamos al dia siguiente á Beyla, cu¬ 
yo Xeque Mahomet nos recibió con el ma¬ 
yor agasajó, y nos suministró abundancia 
de víveres. Díxonos , que era preciso que 
fuésemos hombres justos y favorecidos de 
Dios, supuesto que habíamos escapado li" 
bres del poder de Fidel, hombre impío, s¡u 
religión, y sin ningún rastro de humanidad. 
Diónos este buen Musulmán una abundante 
cena, estimulando á todos al regocijo. ^ 
dia siguiente quise hacerle un regalo, pe r0 
»o pude conseguir que lo admitiese , y vien¬ 
do mis instancias, juró que si porfiaba y° 
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*° as > montaría á caballo y se huiría. Este 
modo de proceder tan desinteresado pro- 
venia de los medicamentos que yo le había 
etl viado antes para curarse de una'enferme- 
oad q ue padecía , y solo me suplicó que le 
P er mitiese ir á Senaar á consultarme acerca 
i * estado de su salud, y que entonces me 
Ovaría un regalo. Concertamos, pues , que 
as cosas que había destinado para él , se 
as diese al Molah, que ya había venido á 
tíe yla, el qual quedó muy contento con mi 
te galo. 

El enviado de Adelan me dixo , que en 
v,r tud de las órdenes de su amo había pre¬ 
gado al infame Fidel á que le entregase el 
fe galo que yo le había dado. »Ese es un 
Calvado , dixo el Xeque de Beyla , pues 
>J ha disipado los tributos de dos años que 
5) ta Atbara debía al Rey, y nadie le ha sos¬ 
tenido sino Adelan , con cuya hija se casó; 
5> Pero como ya conoce sus maldades , le aban¬ 
dona, y si no fuese por la guerra civil que 
b hay ahora , no tardaría en ser llevado á 
’^enaar para no volver mas. ” 

No hay en Beyla mas agua que la de unos 
P°*os mu y profundos: las cercanías de la 
£ ,ü dad están cubiertas de maizales. Los ha¬ 
dantes viven en continuo temor de las in- 
Gloríes de los Arabes Daveinas, que están 
^mpados en Simsim , esto es, á unas qua- 
leuta leguas al Sudeste. Tienen también mu- 
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cho temor á otra tribu poderosa de Arabes* 
-conocida con el.nombre de Ved-Abde 1-Gim> 
quiere, decir el hijo del esclavo del diablo. Bey- ■' 
la es una de las ciudades fronterizas del 
Senaar 6 Nubia : todo el pais que media en¬ 
tre el Sinsim y Teava , que pertenecen á la 
Nubia , y Ras-el-Feel, Nara y Tchelga, q ue 
•„son provincias de la Abisinia, no es m aS 
que un vasto desierto. Los Arabes no per¬ 
miten allí ninguna población , y solo cuidan 
de conservar los pozos para tener agua, quan- 
do conducen por allí sus ganados. 

Los dos enviados , que nos acompaña¬ 
ban , tuvieron una gran altercación sobre 
repartir entre si jo que les habia dado e 
Xeque Fidel, y quedaron tan enconados, q uC 
el enviado del Rey no quiso ir en nuestra 
compañia , y marchaba siempre delante de 
nosotros á larga distancia. Por la noche se 
juntaba con nosotros, y aunque» no le pedia' 
*mos cuéntale su. estrado modo de proceder» 
no dexaba de ecliar algunas indirectas con' 
tra mí, abominando de todos los Blancos* 
En una de nireslras marchas nos salieron a 
camino varios hombres á pie y á caballo í 
nos robaron un camello, en que iban los re 
galos para el Rey y para Adelan , junt^j 
mente con mi.ropa /libros , y papeles, 
enviado de Adelan quedó al pronto sorprefl' 

dido, pero luego reflexionó que aquellos Ara 

bes no. podían ser ladrones de profesión, ? 
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habían sido incitados por el enviado det 
Rey para hacernos pagar la restitución del 
camello. Al punto marchó á galope a la pri¬ 
mera aldea , y en efecto encontró en ella al 
enviado del Rey que se estaba embriagando 
con los Arabes. Reprendióle: con mucha se- 
v «r¡dad , y -echándole algunas amenazas in- 
Rectas sobre el camello robado , se vol- 
Vió á juntar con nosotros, bien seguro de que 
ho$ restituirían el camello. Dentro de po- 
cas horas vimos llegar al enviado del Rey 
con ün Arabe á caballo y otros dos á pie, 
que conducían nuestro camello. Querían que 
tas hiciésemos a'gun regalo por la restitu¬ 
ción del camello , pero el enviado de Ade- 
tan se mantuvo firme, rehusando admitir 
el camello , y empeñándose en que-ellos ■ mis-, 
hios le habian de conducir á Senaar 9 pero 
yo medié , y se hizo la paz con la CQndi-, 
cion que los Arabes nos habian de suminis¬ 
trar leche en todo el camino donde quiera 
que encontrásemos ganados de su tribu > lo 
^ual cumpliéron exactamente. 

Al dia siguiente nos detuvimos en una 
aldea perteneciente á los Nubas , nación idó¬ 
latra. Los Nubas son todos soldados del Mefc 
® Rey de Senaar ¿ y habitan las aldeas de los 
^tornos déla capital á quatro ó cinco le¬ 
ídas al rededor. Los compran ó los roban en 
az ucIo y en las provincias que están al Sur 
las montañas de Dyre y Tegla; pero 
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luego que se establecen en las cercanías ae 
Senaar , como tienen con que alimentarse, 
no desertan , y viven con bastante arreglo* 
Muchos de estos Nubas , con quienes trate, 
nie parecieron una especie particular de Ne¬ 
gros mas afables y humanos que los que vie¬ 
nen de Bahar-el-Auc, esto es , de donde 
traen su origen los Fungos , que componen 
el gobierno de Senaar. Los Nubas se parecen 
á los Fungos , pero tienen el cabello lanudo, 
la nariz aplastada, y hablan una lengua sua¬ 
ve , sonora, y totalmente diferente de las 
que yo habia oido hasta entonces. Aunque el 
Mek y los demas xefes del gobierno de Se¬ 
naar se tienen por Mahometanos , jamas han 
intentado convertir á los Nubas; al contrario, 
mantienen en sus aldeas cierto número de 
Sacerdotes idólatras , á quienes dan el suel¬ 
do de un soldado , para que exerzan las fun¬ 
ciones de su culto. No puedo explicar que 
especie de culto es éste , porque no tuve 
tiempo para instruirme en las costumbres y 
lengua de los Nubas , y en estas ocasiones 
vale mas callar, que contar fábulas, como 
suelen hacer algunos viageros. Lo único que 
puedo asegurar es que los Nubas adoran ¿ 
la luna , y por la noche , quando este asno 
ilumina, se les ve tributarle sus adoraciones 
con mucho respeto y alegria. Quando es hm* 
nueva , salen de sus chozas obscuras, P ronU / 
cian algunas palabras religiosas, contempla 11 
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á este planeta , y muestran el mayor regocijo 
conmovimientos de pies y manos. Jamas ob¬ 
servé que diesen ningún culto al sol : según 
pude comprender , los Nubas adoran á cier- 
t0 árbol, y á cierta piedra , pero no pude 
v cr uno ni otro. Los Sacerdotes tienen mu¬ 
cho influxo sobre esta nación, y se hacen 
íe mer : se distinguen por unos gruesos ani¬ 
llos de cobre que llevan en la muñeca , y 
á veces se ponen uno ó dos de estos anillos en 
fe garganta de la pierna. 

Los Nubas son muy apasionados á la car- 
tie del cerdo, y tienen numerosas piaras de 
estos animales : estos cerdos son pequeños, 
V tienen manchas blancas y negras. Practi¬ 
can la circuncisión ; y los que son traidos de 
Sus montañas, rara vez se convierten al Ma¬ 
hometismo , pero la mayor parte de sus hi¬ 
jos abrazan esta secta. Jamas ascienden mas 
fiue á oficiales de sus propios cuerpos : el 
hlek mantiene doce mil de estos soldados en 
fes contornos de Senaar , y con estas tropas 
tiene sujetos á los Arabes. Los Nubas son 
*Uuy pacíficos : rara vez roban , ni se amoti¬ 
nan ; y quando se ven precisados á declarar¬ 
se por algún partido , regularmente siguen 
Comandante , que les pone el Monarca. 

La inmensa llanura que habitan los Nu- 
° as > no tiene mas agua que la de pozos; 
medí uno de ellos, y tenia mas de ochen- 
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te como este , no hay necesidad de encender 
lumbre , ni hay tampoco leña para el fuego; 
sin embargo , no comen carne cruda, como 
en Abisinia , y con la paja de su maíz , y 
el estiércol de sus camellos , calientan sus 
hornillos subterráneos , en los quales asan sus 
cerdos enteros con mucho aseo, del mismo 
modo que lo executan los habitantes de las 
islas del mar del Sur. No peian los cerdos 
hasta después que están asados. Los Nuba* 
no usan de eslabón ni pedernal para encen¬ 
der fuego : cogen un pedazo de madera pun¬ 
tiagudo , y apoyándole verticalmente sobre 
otro pedazo colocado horizontal mente , en el 
qual hay un agujero, mueven con mucha, 
velocidad el palo puntiagudo con ambas m3" 
nos como quien bate chocolate , y al punto 
se enciende fuego. 

Salimos de esta aldea de los Nubas , y 
apénas habíamos andado dos leguas por la 
llanura , fuiínos acometidos por uno de aque¬ 
llos remolinos , que en el mar se llaman 
Syphones. E! camello, que nos habían robado 
y restituido los Arabes, se halló por des¬ 
gracia en el centro del remolino, y fue le -1 
yantado en el ayre y arrojado á larga dis¬ 
tancia , rompiéndose las costillas. Aunque y° 
estaba bastante lejos del centro , no dexé de 
ser derribado en tierra, dándome un golp e 
muy fuerte en la cara , que me hizo sah r 
mucha sangre de las narices : dos de fl® 1 * 
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Cr iados tuviéron la misma suerte ; y como el 
terreno estaba algo mojado , el viento nos 
cubrió todo el cuerpo con una capa de lodo 
* au bien aplicado, como si nos lo hubieran 
da dq con una brocha. Yo perdí el sentido 
P°r algún rato , faltándome la respiración, y 
parido volví en mi acuerdo, me hallé la bo- 
Ca y las narices llenas de lodo. Me parecía 
*l Ue l a esfera de este remolino tendría doscien- 
t0s pies de extensión : derribó la mitad de 
Una choza , como si la hubieran cortado por 
^ediocon una navaja, y esparció sus rut¬ 
eas por el campo, dexando la otra mitad 
Intacta. 

Luego que :nos vimos libres de aquel ter¬ 
rible fenómeno , entramos en otra aldea de 
*°s Nubas., dos :quales nos aseguraron , que 
a no haber estado el terreno mojado , el 
Pplvo y lji arena nos habrían ahogado. Nos 
'uxéron, que esta especie de . tempestad es 
?* u y freqüente allí al principio y al fin de 
a estación de las lluvias , y que quando 
Vle semos venir otro remolino , nos tendiese- 
boca abaxo, hasta que pasase la tem- 
P e stad , pues de este modo el viento no po- 
ria arrebatarnos ni ahogarnos, como mu- 
c has veces sucedía. Los buenos Nubas nos 
* c °giéron con mucha humanidad , y nos 
laudaron a labar y secar nuestros vestidos: 
do U ^° me v ^ rori desnudo, y que había echa- 

* aa gre por las narices , dixéroa que no 


i 66 EL-' VIAGERO UNIVERSAL, 

creían que un hombre blanco como yo , pu¬ 
diese arrojar sangre. Regaláronnos con un 
cerdo asado, dei qual no quisiéron comer 
mis compañeros Mahometanos , pero matan¬ 
do el camello estropeado por el torbellino* 
se regaláron muy bien , y dexamos lo res¬ 
tante de su carne á los Nubas, á quienes en 
premio de su hospitalidad regalé tabaco, pi¬ 
mienta , y otras buxerias. A pesar de lo mal¬ 
tratados qué nos había dexado la tempestad* 
tuyimos una noche muy alegre , pues aquello 5 
buenos Negros nada omitiéron para nuestro 
regalo y descanso. Pusiéronme la cama en 
una choza muy aseada , y algunos Nubas 
velaron toda la noche cuidando de nuestro 5 
vagages : cantaban y se respondían alterna¬ 
tivamente ,~y su canto tenia una.melodía muy 
dulce. 

El dueño de la casa después de haber 
dado todas las disposiciones necesarias para 
nuestra seguridad y comodidad , marchó a 
Airá, donde estaba acampado Adelan , á daf 
parte á este primer Ministro de nuestra 
gada , informándole muy por menor de to¬ 
das nuestras circunstancias. Uno de los q u0 
acompañaban á Adelan oyendo decir al Nu- 
ba , que habíamos comido cerdo , se escan¬ 
dalizó , pero Adelan dixo al Nuba,«y 4 ue 
«importa ? Ese es un soldado, un Cafre co~ 
«mo vosotros j y un soldado Cafre que 5S? 
«haha en pais extraño, debe comer lo <l ue 
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”* e ¿Un. Todo hombre cuerdo hace lo mis- 
»mo. No viene con ellos un Enviado mió?— 
5, Sí ? respondió el Nuba , y aun traían otro 
J, mensagero del Rey , que se ha adelantado 
”P 3 ra ir á Senaar.— Pues ve , le dixo , y 
^permanece con ellos en Basbosch, hasta 
«que yo le avise para que éntre en la ca- 
”pital.” 

Antes de levantarnos , ya estaba de vuel- 
ta el Nuba , y nos dió cuenta de la con^ 
Ve rsacion que habia tenido con Adelan , lo 
me causó mucha alegría, pues la ida 
del Enviado del Rey me tenia con mucho 
cuidado, por la mala voluntad que nos te- 
Marchamos luego á Basbosch , que es 
u u conjunto de muchas chozas de Nubas, 
V tiene la apariencia de una ciudad. El Go¬ 
bernador , anciano muy venerable, me re^ 
Cl hió con el mayor agrado, y dándome la 
^uno me dixo: »Oh Christiano! yk qué vienes 
í>a este país y en esta ocasión í” Quedé sor- 
P re ndido de la urbanidad de este anciano, 
Porque usó de la palabra Nazareno , ó Na— 
Zar ani , que es el tratamiento mas honroso 
^ Ue se da en el Oriente á losiChristianps, 
el populacho brutal no 
o que el de. infieles. Est$ 

. estado varias veces en el 

^ airo i me alojó en una choza muy asea- 
^ y cómoda, y nos suministró víveres to- 
^ tiempo que nos detuvimos allí. 


regularmen 
da otro epií 
cbernador hab 
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Basbosch está situada en la ribera orien¬ 
tal del Nilo , que por allí va muy profun¬ 
do , y su corriente está infestada de croco¬ 
dilos. La ciudad de Senaar está á dos leguas 
y media de Basbosch, y por la noche oía¬ 
mos el ruido de los tambores de la ciudad, 
lo quál me causaba bastante sobresalto, con* 
siderando á qué pueblo tan bárbaro me vei* 
precisado á confiarme. La aldea de Aíra , en 
donde el Ministro Adeian estaba acampado, 
•distaba de Basbosch unas tres leguas. Al dia 
siguiente fue el enviado de Adeian á dai’ 
cuenta á su amo de nuestro viage , y del 
mal trato que’me habia dado Fidel, de lo 
qual estaba ya bien informado , pues ánte$ 
de que empezase á darle cuenta , exclamo 
■Adeian muy colérico: »¿no habrá quien ui0 
ijíjüité el trabajo de ahorcar á aquel mal- 
vvado?” Después de bien informado , ■ en¬ 
cargó á su raensagero me dixese , que den¬ 
tro de dos dias podía pasar á verle. El en¬ 
viado del Rey volvió también!, pero no mol 


quiso decir lo que habia dicho el Rey,, de 3, 
xándome en la cruel incertidumbre del mo* 
do con que me recibiría'' 

Al cabo de dos dias tuvimos permiso P^- 
ra entrar en Senaar : /el enviado de Adela rt 
nos conduxo a una casa de dos altos , espa- 
cíosa y cómoda y que pertenecía á su amo , j 
distaba del palacio como tjii-quarto de te* 
gua. Al dia siguiente recibí -un recado de 
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e y> para que fuese á verle : pasé ai pala- 
j que está construido de barra , de un 
*° o P iso r las primeras piezas por donde pa- 
K * m ° s > no tenían ningunos muebles , y en 
* >as habría como unos cincuenta soldados 
j 6 8 Uar dia. El Rey estaba sentado en el sue- 
f ° Sobre un colchón cubierto con una al- 
? t ? bra de Persia, y con almohadones de 
de oro ; pero sus vestidos no corres— 
Pondiap á esta magnificencia , pues no te- 
,a mas que una túnica larga de coton azul 
Surate , que no se distinguía de las de sus 
flavos , sino en un fleco de seda blanca. 
^ e nia la cabeza descubierta , el cabello cor- 


l0 y muy negro, y el color mas claro que 


*j n gun Arabe, estaba descalzo ; pero la tu- 
** ICa le tapaba los pies ; parecía de edad de 
n °? treinta y quatro años ; su aspecto era 
r dinario , y mostraba ser de un carácter tí- 
‘«ido é irresoluto. 

^ Después que le besé la mano, estuvo 
^ lr ándome por espacio de un minuto , co- 
dudoso de lo que había de decirme , y 
fo^dó ^ amar a u n intérprete Abisinio j pe- 
Yo le dixe en Arabe , que podía hacerme 
esta lengua las preguntas que gustase. 
»»ld a P ren< ^° el Arabe > me preguntó, en 
»>p , b,esto es > en Abisinia? No, le res- 
i pero la he hablado mucho en Abi- 
l)el U ^» donde se usan el Griego , el Arabe, 

^ UrPn xr Affoc 
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jjsible , replicó; yo creía que en Habesh no 
s ? se hablaba mas lengua que la Abisinia.’* 
Enfrente del Rey habia quatro hombres ves¬ 
tidos con unas túnicas largas de coton blan¬ 
co , y sobre la cabeza tenían un chal blanco* 
que les cubría parte del rostro, lo que da¬ 
ba á entender eran Sacerdotes ó sabios : uno 
de ellos respondió á la duda del Rey dicien¬ 
do : «Sí, Señor , tienen muchas lenguas, 1 
«ya sabéis que el Habesh se llama el para 1 '' 
«so de los asnos.” Entregué después al Rey 
las cartas que llevaba dirigidas i él por el 
Rey de Abisinia y por el Sherif de la 
ca , sobre cuyo contenido me hizo varias p re " 
guntas , y principalmente estrañó, que nn 
hombre como yo me expusiese á viajar p oí 
aquellos países. «Señor , le respondí, en 
«das las religiones hay hombres como y 0f 
«deseosos de saber , por cuyo estudio aban' 
«donan todas las comodidades.-—Ciertamn n ' 
«te, respondiéron los tres sabios que aun lia 

«habían hablado , esos son Dervises_ P ue * 

«bien , repliqué yo , suponed que soy un 
«vis , que viajo por instruirme, haciendo bi eI J 
«á todos, según puedo, y sin perjudicar 
«nadie.” El Rey quedó muy contento c °^ 
mi respuesta, y mandó que me sentase 
un coxin. 

Después supe quiénes eran los quatro vC ^ 
tidos de blanco; el primero era natural 
Marruecos , y era Cadi ó primer juez- & 
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na .ar : el segundo era el Cadi de Korfodan, 
amigo de Abu Calec, hermano de Adelan, 

4 Y que servia de espía de los dos herma- 
1105 cerca del Rey ; los otros dos eran San¬ 
tones muy respetados. Preguntóme el Cadi, 
81 sabia yo quando habían de venir Hagog 
y Magog. Acordeme de que mi amigo el 
tolah de Teava me hizo la misma pregun- 
ta > y apenas pude contener la risa ; pero 
en fin le respondí , que nada sabia. «Pues 
5, qué dicen de esto , me replicó, vuestros li¬ 
aros ? veamos si están de acuerdo con los 
Nuestros_Yo no sé, le dixe , lo que con¬ 

tienen vuestros libros : decídmelo, y enton¬ 
tes diré lo que sepa.__ Hagog y Magog, 
,5 nie dixo, son unos hombrecillos muy pe¬ 
queños , del tamaño de una abeja ó de un 
timb. Saldrán enxambres de ellos de la tier- 
s>ra , y será tan grande su número , que 
’to se podrán contar. Dos de-sus xefes mon¬ 
tarán en un asno ; cada pelo de este asno 
* Se convertirá en una flauta; cada flauta 
,,to cará una sonata distinta, y todos los que 
>>0 yeren esta música, y la siguieren , serán 
” c °nducidos al infierno.— Pues yo no conoz- 
> le dixe , á esos hombrecillos , y juró 
ta l que no los temo, aunque fuesen dos 
mas numerosos de lo que decís. Yo 
Jt Cn g° confianza en Dios , y no soy tan 
i ^ as i° n ado á la música , que siga á un 
* n ° al infierno , por mas bien que toquen 
Al 2 
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«sus pelos, y sus pequeñuelos giiieles.’’ El 
Rey soltó una carcajada , y yo me levanté pa¬ 
ra marcharme , porque estaba ya muy can¬ 
sado de aquella conversación ; pero dixe en 
voz baxa al intérprete Abisinio , que desea¬ 
ba saber quándo podría traer al Rey una 
friolera. El Rey respondió, que no podía ser 
aquel dia , porque yo estaría fatigado, pero 
que ya me avisaría. Salí de palacio, y en¬ 
contré mucha genta que me insultó con mil 
insolencias. Al atravesar la plaza de palacio 
no pude ménos de estremecerme acordán¬ 
dome que en aquel mismo lugar había sido 
asesinado el infeliz Mr. de Roule con sus com¬ 
pañeros , quando de orden de la Corre de 
Francia pasaba á la Abisinia , sin embargo 
de que llevaba unas recomendaciones pode¬ 
rosas de las quales yo carecía. 

Aquella misma noche recibí recado del 
Rey para que le llevase el regalo : recogí 3 
toda prisa rodo lo que tenia prevenido p a " 
ra aquel Monarca , y llegando al palacio» 
encontié al Rey en otra pieza distinta d® 
la primera. Estaba desnudo , y un e *" 
clavo le frotaba el cuerpo con una espe clC 
de grasa hedionda , en la qual tenia ya taI1 
empapado el cabello que le goteaba por f0- 
das parres, como si hubiese metido la 
beza en agua. El Rey me dixo que aq ue 
sebo era de elefante , que fortificaba el cuef" 
po, y suavizaba la pie). Después qu tf 
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udo untado y flotado bien , los esclavos 
* r axeron en un cuerno un ungüento oloroso, 
*an líquido como miel, en cuya composi- 
Clotl debía de entrar mucho almizcle , y pa¬ 
sando después á otra pieza inmediata , dos 
^clavos le inundaron con agua fresca , y 
después le untáron con aquel ungüento olo- 
r ° So - Luego que hubo acabado de ungirse, 
^ se disponía para pasar al quarto de las 
^geres á cenar, le presenté mi regalo, di- 
C| éndole que se lo enviaba el Rey de Abi- 
Sln,a * y que esperaba me protegiese mién- 
tr as estuviese en sus estados , y me hiciese 
c ^nducir con seguridad á Egypto. Respon¬ 
dióme que en otro tiempo pudiera haber 
^cho esto, y aun mucho mas , pero que 
estado del Senaar estaba muy mudado, y 
el mayor trastorno. Sin embargo , hizo 
j^e sirviesen un sorbete con olor, el qual 
e óí en su presencia , para que esta cere¬ 
monia me sirviese de prenda de seguridad , y 
hespís me marché. 


Pocos dias después fui á visitar al pri¬ 
mer Ministro Adelan , que como he dicho, 
m^ha acampado en Aira á tres leguas y me- 
, la de Senaar. AL llegar á su campamento 
v, Oios una gran porción de caballos de los 
^ as corpulentos y bellos del mundo : la ma~ 
parte de ellos eran negros , algunos ha- 
pios , y otros blancos como la nieve, 


Pero 


no por la edad. En frente de cada ca- 
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bailo había colgada una cota de malla, cu¬ 
bierta con una piel de gazela, y encima de 
la cota había un morrión de cobre sin pe¬ 
nachera ni plumas , que era la pieza ma* 
bella de aquel trofeo , del qual colgaba un 
enorme alfange con bayna encarnada, de cu¬ 
yo puño pendian dos guantes , sin distinción 
de dedos, que parecían dos bolsas. Dixéron- 
me que había allí unos quatrocientos caba¬ 
llos , los quales así como los ginetes y sus 
armaduras eran propios de Adelan , porque 
todos los ginetes son esCjavos comprados por 
dinero. Puedo asegurar que en ninguna par¬ 
te del mundo hay un cuerpo de caballería 
tan magnifico como aquel. 

Encontré á Adelan sentado sobre el tron¬ 
co de un árbol contemplando sus caballos* 
al rededor de él había una tropa de Negro 3 
en pie , que serian sus amigos ó esclavos- 
Xenia una bata larga de camelote pardo for¬ 
rada en tafetán amarillo, y en la cabez 3 
un gorro como una papalina , que le cu¬ 
bría las orejas. Este era su trage de mafia* - 
fia quando iba á ver sus caballos, lo q ue 
ningún dia omitía. Era hombre de unos se¬ 
senta años , de mas de seis pies de al fí b 
robusto y corpulento , que andaba muy d eS " 
pació , mas bien por ostentación , que p° l 
falta de agilidad. Su color y facciones n ° 
eran de Negro sino de Arabe, y tenia ^ 
barba mas espesa que lo que se ve comua- 
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k e p f e en aquel país. Luego que me descu- 
x fI ® se / levantó > y sin saludarme , me di- 
' ? tu . c l ue eres un Caballero, dime ¿quán- 
* 0 dana vuestro Rey de Habesh , ó Abisi- 
*™! a ’ por tener estos caballos?—¿Qué Rey, 
.** e yo , no daría todo lo que le pidiesen. 
,S1 Hegára á verlos?’* 

Entramos después en un gran salón col- 
° . 0 de damasco carmesí, y adornado de es- 
d ej0s : al un lado había dos grandes sofá* 

, ^damasco carmesí y amarillo , con almo- 
ones de tisú de oro : tenia un anillo con 
na ametista la mas gruesa y bella que ja- 
Iílas he visto, y en una oreja un pendien- 
* e de oro. Entregúele la carta del Rey de 
“Elida , y le supliqué me permitiese ha- 
c ^le un regalo. «No quiero rehusaros ese 

* av or, me dixo , pero creed que es muy escu- 
^ a do. Yo tendré.mis defectos como los demas 

* otnbres , pero estoy muy léjos del vicio 

* e maltratar á los estrangeros , ó impo¬ 
nerles; tributos. Si estuviera aquí mi her- 
^ ft iano Abu Calec, os trataría aun mejor, 

} f° r que es mas favorable que yo para los 
^ es trangeros ; pero en todo caso haré por 
5 , ° s todo lo que pueda ; y sí é! no viene, 

ar ¿* que podáis partir de aquí, luego que 
’iiie desocupe.” 

El enviado que habia ido á buscarme á 
^, se acercó á su amo y le dixo en 
“axa : «¿podrá ir Yagubé muchas veces á 
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«ver al Rey ?_ Siempre que quiera, respon¬ 
dió Adelan ; puede visitar la ciudad y P a- 
«searse , pero que jamás vaya solo. Convie- 
«ne que vaya á palacio, para que quando 
«vuelva á su patria, pueda contar que ha 
«visto en el Senaar un Rey que no sabia g°* 
«bernar , ni sufría que se le enseñase , urI 
«Rey incapaz de hacer la guerra , y q ue 
«no podía vivir en paz.” Después que 
dio un buen banquete , me despedí de Ade* 
lan, muy contento por lo bien que me ha* 
bia recibido , y me volví á Senaar , cuyo ca¬ 
mino estaba cubierto de gente brutal é inso¬ 
lente , de suerte que quantos encontrába¬ 
mos nos insultaban , pidiéndonos oro , 
baco , y todo lo que se Ies antojaba 
términos de tener que reñir á cada paso. 

Hablé largo rato con los Arabes que en¬ 
contré en Aira, y por ellos tuve noticia d« 
sus varias tribus en Atbara : todas ellas es¬ 
taban á la sazón en marcha .para pasar á l° s 
arenales que e-stan al Este de Mendera y & 
Bombar , los quales aunque estériles y de¬ 
siertos por gran parte del año, se llenaba 11 


entonces de una multitud de ganados y 


de 


pastores. La mosca zirnb , producción deso- 
ladora del terreno fértil que compone I a * 
vastas llanuras del Sur de la Nubia ó 
naar, precisa á los Arabes á estas emig ra " 
dones periódicas , que Ies cuestan á lo & c ' 
nos la mitad de sus ganados. Las tr°p a> 
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. e ,^ enaar esperaban á los Arabes á la en- 
rada de los arenales, y no los dexaban pa- 
1 hasta que cada caudillo de las tribus se 
Justaba con Adelan sobre lo que debía pa- 
¡L * Todo efugio es vano : la terrible mos- 
r lp pe ( m g ue á todos los ganados hasta que se 
tu gían en los arenales, de los quales no 
1 C sa ^ r basta después de la estación de 
lluvias. A veces los Arabes han querido 
f J er resistencia á los Nubianos , pero sus 


-- 

Zas hatl sido inútiles. Como van carga- 


con sus mugeres., hijos y ganados , se 
n Precisados á recibir la ley de estas tro- 
Pas ? que tienen los mejores caballos . del 
jj Uq úo, y que los esperan sin tener que sa- 
^ de su pais. Sin embargo, luego que los 
r abes han pagado su tributo, viven tran- 
1 bos durante la estación de las lluvias, y 
*** de oiisma seguridad quando se vuel- 
n á las llanuras del Sur. 

Quizá deseareis saber, que se hace de 
4rah prod 'S ioso número de camellos, que los 
S &es dan anualmente en tributo al gobierno 


d e c cs - 6 -— 

’ e °aar. Es necesario advertir que no to¬ 


do 


-' ~ UV IU- 

k$ . tributo se P a g a en camellos 9 pues 
b e tribus que poseen cierto número de ca~ 
de ganado, deben pagar parte del tri- 


ghin Cl \ oco » en e ^ a vos, ó en géneros. £1 

tllimofA i4/% .Jl « _ 


c° ns _ numero de camellos que pagan, se 
los jj’?? eu ,a Provisión de la casa real y de 
a izantes de Senaar, porque enestaciu- 
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dad casi no se come otra carne que la ¿e 
camello, y e,s la única que se vende en las 
carnicerías. Los demas camellos que no se 
consumen en el Senaar, son vendidos á los 
mercaderes de Dongola, los quales los re¬ 
miten á Egypto , para suplir los muchos 
que. perecen en Jas caravanas que van á I a 
Meca. 

Lo que mas me sorprendió del dis" 
curso de Adelan fue el desprecio con q ue 
habló del Rey , por lo que hice juicio o° 
solo de la enemistad que habia entre el Mo - 
narca y su Ministro, sino también de la na" 
turaleza de aquel gobierno, en que un v 3 " 
sallo puede insultar tan impunemente á sl * 
Soberano. Pocos dias después me envió á H* 
mar el Rey, para que visitase á sus mug^ 
res : alegréme mucho de que se me ofre cl 

se la ocasión de tratar con ellas porque 
habían sido muy favorables todas 1 las coO e , 
xiones que habia tenido con el bello 
en aquellos países bárbaros; pero debo a 
vertiros, que el llamar bello sexo a las ^ 
geses de Senaar, es hablar con muy P 0 ^ 
propiedad. Conduxeronme á una gran s f 
quadrada y obscura, donde habia unas 
cuenta mugeres de color de azabache > 
mas vestidos que un pedazo de coton a 
dedor de la cintura. Mientras yo estaba ^ 
curriendo, si habría allí alguna Reyna■» 
todas lo serian, una de ellas me trabo Ll 
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teniente de la mano , y me llevó á otra pie- 
Za mas clara que la primera. Allí vi sobre 
gran, sofá de coton azul de Surate tres 
mu gefes vestidas con unas túnicas del mis-» 
1110 color y teta , que las cubrian desde el 
c ' ,e llo hasta los pies. Una de ellas j que des- 
P aes supe era la favorita , tenia cerca de 
® eis pies de alto, y era excesivamente gor^ 
Qa : parecióme que después del elefante y 
pocerón re era la bestia mas enorme que 
visto. Sus facciones eran rigurosamente 
Negra: un anillo de oro , que la atrave- 
j¡aba e i l a bio inferior, le hacia que colgase 
^ as ta la barbilla, y por consiguiente la de- 
* a ba l os dientes descubiertos., que era la 
llt dco que blanqueaba, en aquella masa mons- 
* Cl tosa de azabache : se había ennegrecido la 
interior del labio con antimonio. Sus 
° re ias la colgaban hasta los hombros, y pa¬ 
jean dos alas : en cada una de ellas tenia 
anillo de oro del grueso de «un dedo que 
n nri a unas cincoi pulgadas de .diámetro, 
! r lo que el peso de estos enormes anillos 
a ~ia ensanchada tanto los agujeros que 
a ° r ian tres dedos por cada .uno.. En el 
^lo tenia un collar de oro con muchas 
Ueí tas, q U e la baxaban en grados, por el 
q . de las quales colgaban muchos zc- 
de oro horadados. En cada uno de los 
1 *° S teri ‘ a uila cadena de oro tan grue- 
’ me pareció imposible pudiese an- 
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dar , pero después supe que los eslabones 

estaban huecos. 

Las dos compañeras de esta Princesa 
estaban adornadas casi del mismo modo: una 
de ellas se distinguía solamente en que de las 
orejas le pendían unas cadenas que iban a 
unirse á los agujeros de las narices , y utl 
anillo que la atravesaba la ternilla de ^ 
nariz colgaba hasta la mitad de la boca? 
de suerte que parecía un caballo con fr e " 
no. Quando me acerqué á aquellas beldada 
la mas anciana puso su mano en la boca» 
y besándola me preguntó en muy mal 
be: mercader, cómo te vá? Nunca me b 5 
alegrado tanto de que me saludasen mug e "' 
res desde lejos : yo la respondí : la paz se 
con vosotras, yo no soy mercader , soy & e ‘ 
dico. 

No os fastidiaré con las impertinente 
preguntas que me hicieron 5 basta decir^ 
que no hubo parte exterior ni interior á 
su cuerpo, sobre que no me consultasen- 3 
empeñaron en que las había de sangrar á f 
das tres, y lo executé al punto, inundan 
la sala de sangre Real. Otro dia me vi P r 
cisado á volver á visitar á aquellas 
y darlas un vomitivo , igualmente que a 
ó quatro de sus damas. No quiero caUsa aS y 


nauseas con la relación de esta escena 


f ’cT 


querosa ; el vomitivo produxo el mayor -^ 
to, de lo que daba pruebas toda la 
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inundada. El calor era excesivo , y todas 
fuellas figuras negras y horribles , dando 
Amentos y arcadas al rededor de mí, me 
daban una idea del Infierno. Sin embargo, 
JJ? paró en esto mi disgusto: como se ha- 
bian desnudado enteramente , y los pechos 
[ as colgaban hasta las rodillas, aumentaban 
horror que me inspiraba su aspecto. Ade¬ 
más se empeñaron en que yo habia de des¬ 
abrir también mi cuerpo ; todos mis esfuer- 
* 0s fueron vanos contra unas sesenta mu- 
E e res que me rodeaban; solo pude conse¬ 
jé q ue se contentasen con verme el pecho 
^cubierto. Al ver la blancura de mi cutis, 
to das ellas dieron un grito de horror , con- 
Sl derando mi color como efecto de una 
eri fermedad. En mi vida me he visto en 
aprieto, y hubiera deseado mas verme 
una batalla que entre aquellas furias. Al 
distilo tiempo consideraba que si el Rey 
^ ntr aba en aquel momento, las resultas de 
,S Ue Ha escena serian empalar ó desollar vivo 


bült; 

^0 


lt ifeliz, cuyo color ellas examinaban con 


:a curiosidad; bien que puedo' jurar que 
nie habían excitado la menor idea que 
Cse causarle zelos, lo qual sin duda cree- 

Vil; 

es **b ; 

cruel 


aunque yo no lo jure. En fin , salí de 
sala infernal con el mayor disgusto, 
: se aumentaba considerando que aun 
' a lejos el momento de marchar de este 
pais. 
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Esta pesadumbre se me aumentó con 
un lance que me sucedió en palacio : al sa¬ 
lir un dia, encontré solo á aquel mensagero 
del Rey, que habia ido á buscarme á lea- 
va. Estos malvados se embriagan con fr e " 
qiiencia ; pero quando quieren cometer ut * 
delito, fingen estar beodos, para disculpé 
su atentado. El tal mensagero , viéndose 
solo , se acercó á- mí, diciendo : »Yagube, 
preciso que me pagues el trabajo , que tuve 
en ir á buscarte á Teava; y al decir 
quiso asirme del cuello; pero yo le di üíl 
empellón, con que le derribé. El, lleno 
cólera me dixo, que le habia de dar cincue^ 
ta duros, ó me cortaría la cabeza. Yo llev^ 
ba siempre pistolas, pero creyendo no 
bia emplearlas con aquel menguado, me ace£ 
qué á él, y le di un golpe tan fuerte q u ®^ 
tendí á la larga, y le quité el sable. Acud 
mi criado Solimán que se habia queda* 
atras , y con él vinieron otros Negros , co 
pañeros del tal mensagero , algunos de ^ 
quales quisieron defenderle, y otros 
cedían por él; pero Solimán insistió P** 
que le conduxesen á la presencia del ^ 
con su sable desnudo , y quando esperaba^ 
se nos diese alguna satisfaccisrf, aquel ^ 
bií Monarca no dió mas respuesta ? 
que aquel hombre estaba beodo , y q ue 
habitantes de Senaar no estaban * c0StU 0 , 
brados á ver por las calles Francos como ) 
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después reprendió agriamente á Solimán por- 
se había atrevido á desarmar en su pa¬ 
lacio á un criado suyo, y mandó le volvie- 
se u su sable. 


Retirábame yo muy pensativo por esta 
® s cena tan desagradable , quando encontré 
a Kita, uno de los hermanos de Adelan, á 
Syien este Ministro había encargado el go- 
j er no de la capital en su ausencia. Conté- 
e lo que me había sucedido, y me respon- 
,° con muestras de interes : «de todo esto 
tletle la culpa el Rey: cada esclavo hace lo 
,,( lue se le antoja. Si yo diese parte de este 
* 5S üceso á mi hermano Adelan, mandaría al 
‘‘Punto cortar la cabeza á ese infame á la 
^Puerta de palacio ; pero no conviene ha¬ 
berlo mientras permanezcáis aquí. Esta- 
”tUos esperando á mi hermano Abu Calec, y 
guando llegue , todo mudará de aspecto: 
’^ntre tanto permaneced quieto en casa, sa- 
* lo menos que sea posible, y siempre 
Acompañado de dos ó tres Negros. Mien- 
5,tr as permanezcáis en la casa de mi herma- 
ni ° j nada teneis que temer: no recibáis á 
5, ^die , aunque venga de parte del Rey: 
^ ec id á los que quieran entrar , que Ade- 
lo ha prohibido; y lo demas queda á 
' cuidado. Quanto menos vayais á palacio, 


”será 


( . mejor, y sobre todo no os expongáis 
* *ndar por la noche.” 

^sta promesa me llenó de gozo , pues 
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veia que tenia en Senaar un asilo seguro, 
por lo que resolví estarme quieto en casa 
hasta que viniese Abu Calec, ó la Providen¬ 
cia me abriese otro camino. Después supe 
que el insulto que nos habia hecho el Rey? 
procedía de que le habian dicho que yo tra¬ 
ína gran cantidad de oro y plata, y quería 
que yo le diese parte de ello. Esto me aca¬ 
bó de persuadir, que debia estarme encer¬ 
rado en mi posada, para evitar tantos peh - 
gros , y juntamente para apuntar las noticia? 
que habia recogido sobre esta extravagante 
Monarquía del Senaar, Monarquía que se b* 
erigido casi en nuestros dias , y de la q^ a 
ningún Viagero ha hecho mención. 


VIAGE A LA NUBIA. 185 
1h S k ^<3h2h3m£ i^4-§í4=#i 3r^0<3>0<3>-<S 


CARTA CVIII. 

Gobierno del Senaar. 


’^^'esde el reynado de Saladino , Empe- 
¡V°r j os 'turcos, hasta el tiempo en que 
e ütn conquistó el Egypto , y arruinó el 
^°tio ¿ e i os Mamelucos , esto es, desde 
j si glo XXI hasta el XVI, los Arabes de 
4 Nubia , de Beja , y de otros paises mas 
J tr it>a del Egypto , se mezclaron con los an- 
l Vos pastores , indígenas de aquellas vastas 
piones ; y abrazando estos pastores el Ma¬ 
nerismo formaron una misma nación con 
Vello s Sarracenos , que invadieron todo el 
¡V ? siendo Califa Ornar. La única dis¬ 
pon que conserváron fue, que los Ara- 
°tr Continuáron Abitando en riendas, y los 
t e n chozas, situadas por la mayor par- 
a Ns orillas de los rios. 
t ^sta observación general tiene algunas 
piones, pues los Arabes de la tribu 
v j v . ^ e ni Koreish , de la qual fue Mahoma, 
Cot ^ r011 por la mayor parte en ciudades 
t lle 0 la. Meca, Tajef, Medina , principal- 
y después de la expulsión de los Judíos, 
l ft fundación del imperio del falso 
eta * Otros muchos Arabes que fueron 
Ix . N 
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Fungo se siente agraviado en su honor , pre¬ 
gunta , ¿si no le conocen? ¿si no. saben que 
es un esclavo ? y dicen esto con la misma ar¬ 
rogancia con que un .Lord Ingles pregun¬ 
ta , sj no saben que es un Par de Inglaterra. 
En el Senaar todas las dignidades y empleos 
son precarios y despreciados, á no ser q ue 
el que los obtenga sea un esclavo, porque 
allí la esclavitud es la única nobleza. 

Tuve la curiosidad de ver la* lista 
los Reyes del Senaar.: la obra en que la vi» 
es tan extraordinaria como todas las dem aS 
cosas de este Reyno , pues fue en la li sta 
del verdugo. Una de. las singularidades rv* s 
raras de este Reyno es que el Rey no pued^ 
ascender al trono sino con la condición & 
que será muerto Iegalraente por sus escla* 
vos , si en un consejo teuido por sus priU" 
cipales Ministros se juzga que conviene qu 1 " 
tarje- la vida. Un hombre escogido de la k 1 ' 
milia del Monarca tiene el empleo de quit ar 
la vida á su Rey y pariente: este Minís^ 0 
se llama Sid-el-Cum, esto es , Señor dé la 
sa Real ; pero no tiene voto en el CoflseJ 
que juzga al Monarca, y jamas se le improp e 
ra por delito el que execute su oficio , por 111 
Reyes que haya muerto. 

El Sid-el-Cum Achmet, regicida y P a 
ricida por oficio, vivía en el palacio de ^ 
main , aunque ya habia muerto al Rey 
se* con dos hijos suyos ya grandes, y 0 
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pequeño , y esperaba de un dia para otro 
” ace r lo mismo con Ismain. Por su parte 
n o mostraba ninguna malignidad , ni el Rey 
,e tenia odio , pero uno y otro preveían lo 
^e iba á suceder. Este Achmet , pueá, que 
Se hizo grande amigó mió, fué el que me 
fostró la lista de los Reyes de Senaar con 
a ' duración de sus reynados , y fué uno de 
0s que mejor me trataron , porque le di al- 
B u nos medicamentos para curarse. 

Lo mas estrado es , que este hombre, 
Cu yo ministerio abominable parece debía ha¬ 
stie cruel , era muy amable* y el masjui- 
JJoso de quantos traté en aquel infernal país. 
Estaba muy poco convencido de la dóctrL 
J* a del Mahometismo, y decía que no ha- 
b,a Religión mejor que ’la Christiana. Sin 
^‘nbargo , su ignorancia le hacia dar cré- 
. ,to á las supersfielones de los Sacerdotes 
l dó| a tras de los Ntibas ,• de los quales se ha- 
a ha Siempre rodeado , y le habían hecho 
^ e er que eran magos , y que todo lo po- 
J a n. Pregunté á Achmét qué por qué ha- 
la muerto á los hijos del Rey Nasser en 
Esencia de su padre , y me respondió que 
^? r respeto del mismo Nasser , el qüal te¬ 
jí? derecho para ver matar legalmente á sus 
^\l°s ? esto es 9 degollados con un al finge; 

_ Ve z de que si no se. hiciese así, en pre- 
sen c ; ^ 


hab< 


lCla de su padre , sus enemigos pudieran 


,ep ies hecho sufrir una muerte mas cruel 
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á establecerse en Beja , y en la parte oc¬ 
cidental de la Nubia , continúan habitand 
pueblos pequeños y aldeas, y se les distin 
gue con el nombre de Jalialenos, nombre 
<}ue literalmente significa paganos , pero q u ^ 
se dió á aquellos antiguos Arabes ? que aban* 
donáron la idolatría para abrazar la do<j' 
trina de Mahoma que él mismo les predi¬ 
có. La religión de estos Arabes era el S*- 
beismo, antiguo culto de la Arabia , y á& 
toda la península de Africa hasta la riber 
del Océano indiano. 

Estos Jahalenos son los, salteadores 0 f 
fanáticos y peligrosos que puede enconé* 
un Viagero: todo el vasto país que habí 
ban tenia un Soberano particular llana* ^ 
Ved-Ageb , esto es , el hijo del bien , y * c q{ 
te título se anadia su propio nombre , P 
exemplo , Ali ? Mahomet , btc. Este ^ 
era.Xeque de todos los Arabes , los q^ 
le pagaban un tributo , para que pud^ 
mantener fuerzas respetables ; y además c 
da tribu tenia su Xeque particular. 

El año de 1504 , una nación 
desconocida hasta entonces , salió de 1* ^ 
bera occidental del río Blanco, don e ^ 
bitaba á los trece grados de latitud ^ 
barcándose en una gran multitud de ca ^ 
hizo un desembarco en el pais de estos ^ 
bes : vencieron al Ved-Ageb , y l e 0 jo-* 
ron á capitular, que diese á los ven 
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r ^ s la mitad de los ganados , y que cada 
les había de dar la mitad del produc- 
j_° de los que les restaban , tributo que se 
e bia pagar quando los Arabes pasasen á 
0s arenales huyendo del zimb. Con estas 
^adiciones el Ved-Ageb conservó su so- 
er anía, y quedó como un Teniente de sus 
hacedores. 


Estos Negros fundaron la ciudad de Se- 
Uaar , situada en un puesto muy ventajoso 
jj ar a cobrar los tributos de ios Arabes , sien- 
0 su primer Rey Amru : desde esta épo- 
^ a hasta el tiempo de mi viage por el 
^ n aar han pasado doscientos sesenta y seis 
^ 0s j en que han reynado sucesivamente 
Ve iute y tres Reyes desde Amru hasta Is- 
a ¡u , que era el que reynaba en mi tiem« 
??• Entre estos veinte y tres Reyes ha ha- 
0 ocho depuestos, y según las aparien- 
„ as > Ismain no habrá tardado en aumentar 
*"»• número. 

j. Al tiempo de la fundación de esta Mo- 
^ r H u ia el Rey y toda su nación eran idó- 
tr;, ° pero en virtud del comercio que es- 


ta bl, 


Pr 0 , 

ílQl 


ec iéron con el Cairo, se hicieron bien 


' nt o Mahometanos. Entonces tomaron el 
ño ^ bre de Fungos , que dicen significa se- 
> ó conquistadores , ú hombres libres; 
ultima denominación no puede conve- 
5sto Cs » pues el primer título de nobleza en 
s países es el de esclavo. Quando algún 
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-y afrentosa. Díxome que Nasser no ha b& 
.dado muestras de afligirse mucho ai ver aquel 
sangriento espectáculo , pero que sintió mU' 
chp el verse precisado á morir, y que in¬ 
tento varias veces escaparse , hasta que vien- 
do la inutilidad de sus esfuerzos , se súme' 
;tió sin, resistencia, ,á . la execucion. Anad* 0 


Achmet que el actual Monarca tenia 
temer, igual suerte que Jos dos. hermano® 
Adelan y Abu Calec estaban en campan 3, 
coñ muchas tropas ; que Kitu tenia el man¬ 
do de la capital, y él Rey era desprecia¬ 
do , y no tenia. valor, ¡experiencia , atnj- 
gos , ni dinero. «Pero dime , le pregunté 
«quando te presentas. al Rey ,, ¿ no te 0 ef 
«que se le antoje hacerte ver, que no eS 
«tan fácil quitarle la vida?—No por ck r 
«to, me respondió ; mi empleo me oblí^ 
«á estar junto ásu persona casi toda Ja m 3 ' 
«ñaña , y á verle todas Jas noches muy t#" 


«de. Sabe que no tengo Ja menor parte 


efl 

«la desgracia que le preparan, y que n° 
.«puedo adelantar su muerte ni un solo 
«tante ; pero que si le condenan ,1o dem 3 * 
«es una acción de pura decencia , y seg ü ' 
«ramente quiere mas bien ser muerto el1 
«secreto y por un pariente cercano, 4 uC 
«verse entregado en publico á los g°lP cS 
«de un asesino pagano , ó de un escla'"’ 
«Arabe. 

«Quando el Rey Baady, padre de í s ' 
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’^ain, fué enviado á Teava , Adelan dió ór- 
”^ en á Veled Hassan , Gobernador de At- 
í5 ^ara, y padre de Fidel, para que le ma- 
5 )ta se. Baady era robusto , estaba bien ar¬ 
piado 5 y vivía siempre muy alerta ; por 
aloque Veled Hassan no halló otro medio 
5, para executar su bárbara comisión , que 
’diiriendo á aquel Monarca por la espalda 
tiempo que se estaba lavando las ma- 
” n °s. El pueblo murmuró mucho contra 
” Adelan, no precisamente por haber muer- 
5)to á su Rey , sino por el modo ; y el 
,,r 0 isrno Veled Hassan fué muerto , porque 
Aunque había obrado de . orden superior, 
5,Se había atrevido á matar al Rey, no sien- 
s, do el Ministro encargado de este empleo, 
ademas porque se había servido de una 
”Janza en vez de usar de espada , único 
^instrumento legal para semejantes execu- 
” c iones.” 


hi 


Quando muere el Rey de Senaar , su 


ll j° primogénito le sucede por derecho , y 
punto todos los hermanos del Príncipe 
asciende al trono, son degollados por 
j^ano del Sid-el-Cum. Achmer, uno de los 
pos de Baady , y hermano, de Nasser y de 
Ast *iain , huyó á las fronteras de Ruana , lue- 
qu e v ¡¿ ¿ su hermano ascender al trono, 
^ Juntando una tropa de ginetes fué á Gon- 
ar > donde la Iteghé le acogió benignau. 
le nte , y le hizo bautizar. Este Achmer era 
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de una presencia agradable , pero bebía y 
mentía mas de lo que se puede imaginar. 

En el Senaar las hembras no hereda! 1 
la corona , como tampoco en Abisinia, sin 
que la historia de los Fungos dé razón al¬ 
guna sobre esta exclusiva. Sin embargo, l aS 
Princesas de Abisinia gozan de muchas mas 
ventajas que las del Senaar , porque estas 
no tienen hacienda ni rentas señaladas , y 
se las trata corqo á las hijas de un partictf- 
lar. Entre la multitud de mugeres que 
en el palacio * había algunas hermanas del 
Rey, pero no se las distinguía por sus mo¬ 
dales , ni por ninguna muestrá, de respeto 
de parte de las otras. 

La familia Real es de raza negra , V 
quando las mugeres del Rey son negras , su* 
hijos son del todo negros , pero quando sC 
mezcla con blancas, lo que sucede freqÜe 11 ' 
temente , nacen los hijos tan blancos como 
sus madres. Esta mezcla se verifica igual¬ 
mente en la familia Real , que en las d e 
otros particulares. Pero lo que parece aun 
mas extraordinario , aunque igualmente cier¬ 
to , eí> que quando un Arabe se casa coü 
una Negra , sus hijos son tan blancos com° 
él : no pretendo que no pueda haber alg u " 
ñas excepciones de este hecho, pero todos 
los que he observado , prueban lo que ! ie 
dicho. En todos los meses de los grandes 
calores los Arabes no usan de otras mug e “ 
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res 9 ue las Negras , de donde resultan 
duchos hijos ; sin embargo no he visto nin¬ 
gún Arabe negro en todo el Senaar. 

En la capital y en las cercanías perece 
talmente inmensa cantidad de niños , de 
suerte que el pais quedaría bien pronto de- 
s, erto á no ser por la multitud de esclavos 
|jue conducen allí de todas las partes del me— 
'°dia del Africa. Los habitantes de Senaar 
s °u altos y robustos, pero viven poco , lo 
^ual se debe atribuir á los muchos excesos á 
^Ue se abandonan desde la niñez. Pero lo 
^Ue acabo de decir acerca de su corta vida 
°frece una prueba de una estraña revolución 
etl el clima, porque Senaar está poco dis¬ 
cute del pais en que los antiguos colocaban 
j 1 ios Macrobios, nación así llamada por la 
ar ga duración de su vida. Es de notar que 
Etique los habitantes de Senaar profesan la 
Sec ta Mahometana, son tan brutales con sus 


lllu geres, que muchas veces las venden des- 
de haber tenido hijos de ellas. E! mis¬ 
il 10 Rey á veces sigue esta bárbara costum- 
que jamas se ha conocido en ningún país 
Mahometano. 

El R e y está obligado una vez en la vi- 
^ á labrar el campo con sus propias ma- 
^ s 5 por lo que tiene el sobrenombre de 
1 que significa el labrador, y es co- 


s ac | 0 


a todos los Reyes, así como el de Ce- 
era de todos los Emperadores Roma- 
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nos. Pero ademas tienen otro nombre con 
que se distinguen, y los estrangeros por no 
saber esta costumbre, han confundido á mu¬ 
chos Reyes. 

Ni caballos , ni muías , ni asnos ni algu¬ 
nas otras bestias de carga nacen, ni pueden 
vivir enSenaar, ni á algunas leguas en con¬ 


torno ; y no se puede conservar por 


año entero ningún perro , gato , carnero, 


ni toro. Es preciso enviarlos á pasar 


seis 


meses en los arenales, pues á no hacerlo asb 
por mas que se les cuide , mueren en I a 
estación de las lluvias, donde quiera que hay 
tierra gruesa. Dos lebreles que yo había to' 
mado en el Atbara , y las muías que hab* a 
traído de la Abisinia, murieron al cabo 
algunas semanas. Algunos Reyes de Senaa f 
han querido mantener leones, pero no ha a 
podido impedir que no muriesen al emp e ' 
zar las lluvias : Adelan tenia dos, que pf' 
recian muy vigorosos , pero los manten** 
en Aira que está en un arenal. 

En el Senaar no hay rosales ni jazmín 
de ninguna especie: en las cercanías de ^ 
ciudad no vi mas árboles que algunos 
ranjos , y aunque han procurado plantar r°, 
sales, no han producido. Esta ciudad ^ 
construida en la ribera oriental del N¡1 °j * t 
cerca de su orilla , pero la elevación d , 
terreno la defiende de las inundaciones: && 
muy bien poblada , y se ven- algunas cas 
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bastante bellas á la moda del país. Las ca¬ 
sas de las personas principales tienen dos 
altos, y algunas tres , con terrados encima, 
c °sa rara en aquellos paises entre el trópi- 
c °) cuyas casas, como ya he dichotie- 
nen los techos de figura cónica para de- 
íe nderse de las lluvias. Las hacen de barro 
^zclado con paja, lo que parece indica que 
as lluvias no son allí tan abundantes co- 
^0 en el Sur. 

El clima de Senaar , como ya he dicho, 
es muy poco favorable al hombre , á los 
simales, y singularmente muy contrario á 
la propagación : las yeguas y todas las bes- 
has de carga padecen una absoluta esteril¬ 
idad en Senaar, y en algunas leguas en con- 
tQ rno • pero esta esterilidad cesa haciendo 
Pasar estos animales á los arenales. Aira, 
aunque está tan cerca de Senaar , como está 
^ medio de un arenal, conviene muy bien 
a toda especie de animales, por lo qual se 
Mantenía allí Adelan con su caballería j la 
IJ ias bella de todo el mundo. Desde allí ob¬ 
laba con seguridad todos los movimientos 
su débil Soberano , que encerrado en su 
Ca Pital no podia oponer ni un caballo al te¬ 
mible Ministro. 

, Pero aunque este clima es muy contrario 
^ ^a propagación, de los animales , sin em- 
ar 8° suministra abundancia de manteni- 
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l£ tuos. Los terrenos cultivados dan según 
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dicen 1 , trescientos por uno, pero yo creo 
que en esto hay exageración. Todas las cer¬ 
canías de Senaar están cubiertas de mijo? 
que es el principal alimento de los ciudada¬ 
nos : también se coge trigo y arroz , pc f0 
en corta cantidad, y los venden á libras aun 
en los años mas abundantes. La sal que 
consume en este pais, es fósil , la qual sacan 
de la. tierra en las cercanías de la capital 
por donde se puede juzgar de lo impregnado 
que estará de ella el terreno. 

■AL Nord-oueste de Senaar á distancia do 
unas doce millas hay un grupo de aldeas» 
llamado Saadly, del nombre de un santoU» 
que hizo abrir en tierra unos silos para gua** 
dar el grano , quando hay mucha abundan 1 ' 
cía. Quando estos silos están llenos , los ta¬ 
pan exactamente con una capa de arcilla 
y llaman á esta operación sellar los mat^arflO' 
ros , porque este es el nombre que dan á 1° 5 
silos. Hay gran número de ellos en aquelL* 
llanura ; y quando hay carestía de grano 5 » 
los abren , y se esparce la abundancia p° r 
los campos y poblados. 

Al norte de Saadly á unas veinte y 
tro millas de Senaar hay otros silos de 
misma especie y aun mas considerables, d 
los quales depende la subsistencia de los A&' 
bes; porque como todas las tribus de e sfa ' 
nación están siempre en guerra unas con¬ 
tra otras, y por lo regular talan los sen*" 



v i age Ala nubia. 197 
r ^dos de sus enemigos, se seguiría el ham- 
re a la perdida de las cosechas, sino fuera 
P°r estos silos. En aquella inmensa llanura 
*j a y muchas aldeas esparcidas por todos la- 
08 j cayos habitantes son labradores, y siem- 
r an principalmente mijo , porque dicen que 
es e l grano que mas bien produce en el Se- 
ilaar - Hay de trecho en trecho grandes char- 
Cas » las quales se llenan de agua en la es- 
ta cion de las lluvias, y sirven de grande 
aüxí ¡¡o á los Arabes quando pasan á los are¬ 
nales. La mosca zimb no los persigue mas 
‘la de Saadly, y quizá por esta causa se 
c °Hstruyó Senaar en el sitio que ocupa , y 
la misma razón el santón Saadly abrió 
aquella llanura sus silos y charcas. Los 
Atabes como encuentran allí todo lo nece- 
^rio para su subsistencia , hacen alto en 
aa dly , para hacer sus ajustes de tributos 
c °n el gobierno de Senaar. 
t l as cercanías de Saadly hay dos dís— 
ritos montuosos ; el uno se llama Gibel Mo- 
ó la montaña del agua, y el otro Gibe! 
e gud, ó la montaña fría. Estos dos distri- 
s son de corta extensión, pero la belleza 
11 c Hma es causa de que esten bien po- 
^ a d° s , y sirven para proteger las Dahieras, 

^ to es, las alquerías de Saadly y Ved Abud. 
co } 1 tani ^ en como unas fortalezas naturales 
cu ° La ^ as en d camino de los Arabes , por 
medio se les puede precisar mas fácil- 
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mente á pagar los tributos, quando se apre¬ 
suran á pasar á los arenales de Atbara. Ca¬ 
da uno de estos distritos es gobernado P° r 
un descendiente de los antiguos Príncipes, 
quales como tenían infantería y caballería 
resistieron por largo tiempo a todas las fuer¬ 
zas de los Arabes, y vivieron en la idolatría 
hasta la conquista de los Fungos. Dicen que 
sacrificaban hombres á sus idólos , y estos sa¬ 
crificios se hacían con crueldades horribles; 
pero Abd-el-Cader, tercer Rey del Senaar, 
hizo guerra á estos Soberanos y los obligó á 
rendirse. Después les hizo poner una cade¬ 
na de oro á cada oreja , y los expuso al pu 
blico en la plaza de Senaar, donde fueron 
vendidos por una corta suma , que equiva¬ 
lía á seis ú ocho quartos. Después de este 
abatimiento, aquellos Príncipes fueron cir¬ 
cuncidados , abrazaron el Mahometismo , ? 
el Rey los restableció en sus gobiernos corno 
esclavos del Senaar , sometidos á un leve tri¬ 
buto. Desde entonces aquellos dos distrito* 
han permanecido fieles á sus conquistadores. 

No hay campiña mas agradable que la 
de Senaar á fines de Agosto y principios de 
Septiembre : quando llegué yo á fines de Ma¬ 
yo, me pareció árida y estéril , privada de 
toda vegetación ; pero después se cubrió 
verdura y presentaba la perspectiva mas agra 
dable á la vista. Por medio de la llanura se 
vé correr magestuosamente el Nilo , que tic 
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í! e á lo menos una rhilla de ancho: á las ori- 
a s del rio pacian inumerables ganados de 
odas especies, producto del último tributo 
e los Arabes. Luego que cesan las lluvias, y 
e sol exerce su terrible influencia , todo se 
a gosta y seca, los lagos se corrompen , ex- 
^ a| an un hedor pestífero, se llenan de in- 
^otos > y desaparece toda la belleza de los 
arn Pos. La Nubia vuelve entonces á presen- 
ar Ja imagen de la esterilidad; no se vé ni 
e siente mas que un calor intolerable, vientos 
Pestilentes, arenales volantes, y todos los ma- 
es flue causa este terrible clima, las epilepsias, 
as apoplexias , las fiebres ardientes , los vio¬ 
ltos dolores de cabeza, los desmayos in¬ 
operables, y las disenterias aun mas crueles y 
Mortales. 


La guerra y la traycion parecen las úni- 
Cas ocupaciones de este pueblo bárbaro , á 
|j Ulen la Providencia ha separado del resto 
e los hombres por desiertos casi intransi- 
a les , desterrándolos á una tierra maldita, 
.onde parece que ha querido ofrecerles la 
^agen de la eterna y horrible morada, que 
s eí »tá reservada para después de la muerte 
El modo de vestir en Senaar es muy sen- 
^ lo ¡ llevan una túnica larga de coton azul 
I e Cúrate, que les llega desde el cuello á 
tr<! ^* es ‘ ^~‘ JL l * n ‘ ca diferencia que hay en- 
tes ^° S vest ‘^ os de l° s hombres y las rrnge- 
* es flne los hombres tienen el cuello des- 
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nudo , y las mugeres tienen un cuello , que 
se abotona como nuestras camisas. Hombres 
y mugeres llevan un ceñidor; todos van des¬ 
calzos en sus casas , aun las personas de dis¬ 
tinción: los quartos, principalmente los de 
las mugeres, están cubiertos de alfombras 
de Persia. Quando salen á la calle en el buen 
tiempo, llevan unas sandalias ó especie de 
abarcas de cuero, adornadas con conchas 
con mucha elegancia. 

En tiempo de los grandes calores los ha¬ 
bitantes de Senaar en vez de bañarse , se 
hacen rociar el cuerpo con muchos cubos de 
agua. Así hombres como mugeres se ungen 
á lo menos una vez al dia con sebo de ca¬ 
mello mezclado con almizcle : creen que esta 
untura les suaviza el cutis , y evita las erup¬ 
ciones cutáneas , las quales temen tanto, 
que quando les sale un grano en parte que 
pueda verse , no salen de su casa. Todas la 5 
mañanas se ponen una camisa blanca ; pero 
para'conservar la suavidad del cutis, duer¬ 
men siempre con una camisa empapada en 
grasa sin ninguna cobertura. Su cama es una 
piel de buey curtida, y bien suavizada con 
la continua frotación de grasa, la qual l eS 
comunica un hedor, que no se les puede 
quitar por mas que se laven. 

El principal alimento de los pobres es 
pan de maiz : los ricos hacen tostar la ha¬ 
rina de maiz, y después hacen de ella p u- 
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c e $ con manteca y miel. Estos además co- 
111611 carne de buey, en parte asada, y en 
Parte cruda ; pero la carne de camello es 
j a mas común : sus bueyes son sin disputa 
0S mas corpulentos , gordos y bellos de ro- 
0 el mundo. El hígado y las costillas de 
te animal se comen por lo regular crudas; 
j lo ménos yo jamas las vi cocer. Así que 
D c °stumbre de comer carne cruda no es 
Peculiar de la Abisinia , y todas las naciones 
j e S r as, que habitan al Oueste , comen así 
carne de camello. 

No se vé tocino en los mercados de Se- 
, aar ? pero todos los habitantes lo comen 
11 dificultad : solamente los que tienen em- 
¡ e eos públicos, y se llaman Mahometanos, 
0c ultan para comerlo. El Mahometismo 
j 0 *° ^ P r * n( dp 10 g ran des progresos entre 
Judíos y los Christianos de Arabia, en 
el r? Sta nccidentai del mar Roxo y en todo 
t^gyptoporque lisonjeaba á sus pasio- 
b a ’ P ero como los idólatras no necesira- 
$ec de la licencia desenfrenada de aquella 
do f * porque ellos no tenían ningún freno, 
a trazaron hasta que los conquistado- 
] ;i ^uéron á predicarla con el aifange en 
Por consiguiente los idólatras del 
y de otros muchos países no abrazá- 
g üri e Mahometismo sino para gozar de al- 
di et . a . .^úertad personal , y por causa del co- 
°; pero aunque son Mahometanos en 

i*. o 
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sus discursos , son idólatras en su corazón 
y en sus prácticas. Los hijos heredan este 
modo de pensar de sus padres , excepto quan- 
do algún Fakir ó Santón Arabe se encarga 
de enseñarles á leer , y algo de su secta; 
pues quando no, toda su religión consiste 
en saber decir : No hay mas que un Dios ? y 
Mahoma es su Profeta ,-^que es la proíesio 11 
de fé de estos fanáticos. 

El Reyno de Senaar está dividido en tres 
gobiernos principales *. el primero está en £1" 
Aice , capital del país del mismo nombre* 
El gran rio Blanco riega este territorio, 1 
dividido , sea por la naturaleza ó por el oX' 
te, en pequeños canales , forma una gr a ° 
porción de isletas , en cada una de las qu*' 
les hay una aldea, y esta colección de 
deas se llama la ciudad de El-Aice. Todo 1 
sus habitantes son pescadores , y con sUS 
canoas suben y baxan por el rio hasta ^ 
cataratas. El gobierno de El-Aice no P ueí V 
darse sino á personas de la familia del 
de Senaar , y luego que le dan este empl^ 
no puede dexarlo , ni volver á Senaar. 

El segundo gobierno es el de Korfot^ 
las rentas de esta provincia consisten en 
clavos , que sacan de la inmensa cordil 
ra de montañas de Dyre y Tegla. L a sl ^ 
tuacion de Korfodan es muy cómoda P a 


hacer invasiones en aquellas montanas. 
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Calec , hermano de Adelan , tenia este # 
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^erno , y al frente de un cuerpo de mil 
gmetes Negros con cotas de malla se ha¬ 
bla hecho independiente del Rey de Senaar. 
El Korfodan es limítrofe de Dar-Four , Rey- 
n ° de Negros aun mas bárbaros , si es. po¬ 
sible, que Ips del Senaar, y el Korfodan 
Ia sido conquistado y vuelto á recobrar va- 
ri as veces por uno y otro Reyno. 

El tercer gobierno es el de Fazuclo, 
*l Ue tiene al Oueste el rio Blanco , al Este 
e l Nilo , y al Sur las montanas dé Fazuclo, 
etl donde están las grandes cataratas. Estas 
putañas de Fazuclo son parte de Ja cor¬ 
dillera de Dyre y Tegla , de donde se sa~ 
Ca el^oro y los esclavos, que son las únicas 
tl( l u ezas de estos países ; porque la princi¬ 
pal renta de Fazuclo es en oro , y el que 
batida allí no es de la raza de los Fun- 
§°s, sino un descendiente de los primeros 
r úicipes, sojuzgados por los exércitos del 
etl aar. Esta excelente política es muy no- 
£ ble en una nación tan bárbara como los 
I Utl gOs , y como les ha probado tan bien, 
a giguea constantemente. Luego que con¬ 
istan un pais , eligen á su Príncipe por Vi- 
5 y le dexan gozar baxo de sus órde- 
de su primera autoridad ; con esta mis- 
* política los Romanos conquistaron tantos 
l o remotos Reynos ; y estos bárbaros han 
S r udo conservar con ella todas sus con¬ 
gas. 
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Las fuerzas militares del Senaar, esto 
es , las que Se mantienen cerca de la capi¬ 
tal , consisten primeramente en catorce mil 
Nubas , que pelean desnudos y sin mas armas 
que un venablo corto y un escudo : yo creo 
que estos son muy malas tropas. Ademas 
hay mil y ochocientos Negros á caballo , to¬ 
dos esclavos, armados con cotas de malla? 
y un grande alfange. Me parece que esta 
caballería, así por su armadura como p° r 
el vigor de los caballos , es capaz de des¬ 
baratar al primer choque á doble número 
de las tropas mas fuertes. El Mek de Se¬ 
naar no tiene ningún fusil en todo su exér- 
cito : ademas de estas tropas , un número 
considerable, pero determinado, de caballera 
Arabe, que paga un tributo al Mek y á lo* 
principales oficiales, vive cerca de la cap 1 " 
tal , acarnea provisiones , y comercia ; $ 
estas tropas pueden contarse entre las fuer¬ 
zas del Senaar, y defenderle en caso 


cesarlo. 

Además de las enfermedades que ya ^ 
insinuado, el mal venereo es muy como 11 
en Senaar , pero jamás es tan maligno , 
impida la generación. Los sudores y la abs¬ 
tinencia bastan para curarse, por mas en¬ 
vejecido que sea; y al contrario he vi’ t0 
que el mercurio no producía allí ning 1 ? 11 
efecto. La elefantiasis tan común en la Ab|^ 
sinia , no se conoce en el Senaar ; las 
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rue * as tampoco son epidémicas , y á veces 
Pasan doce ó'quince años sin verse , á pe- 
Sar del mucho trato y comercio de los Fun- 
j? 0s con los Arabes , y de las mercaderías 
e Arabia, de que tanto uso hacen. Ase- 
8 Uran > que nunca se declaran las viruelas en 
e Senaar sino en la estación de las lluvias, 
P er ° siempre hacen los mas horribles estra- 
Las mugeres , así Negras como Ara- 
es ? las que viven en los llanos , y las de 
habitantes de EI-Aice , como también las 
^¡¡bas, la Gubas que habitan en las mon¬ 
das , y en fin las esclavas de toda especie 
< J Ue vienen de las montanas de Dyre y Te- 
conocen desde tiempo inmemorial una 
^ s Pecie de inoculación que llaman la compra 
e las viruelas. Estas mugeres hacen por sí 
^srnas la operación, y para este fin esco- 
8 e a siempre el tiempo mas seco , y ame- 
r ° del año. Luego que saben que las vi- 
v e * as se han descubierto en alguna parte, 
allá, y poniendo una venda de algodón 
ae ada al brazo de la persona que tiene vi- 
e ^as, dicen á la madre del niño , quintos 


jj ra aos de viruelas quiere venderlas. Ellas áse¬ 
lo que este ajuste se haga 
que no haya en él nin- 


todo rigor 
contemplación , y que se pague á lo 
una ó dos monedas de plata. Luego 
han hecho el ajuste, recogen su venda 
c aI godon , ya impregnada del virus de las 
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viruelas , y volviéndose á sus casas , la atan 
al brazo de sus hijos , los quales quedan in¬ 
oculados sin peligro , y según ellas dicen, no 
les salen mas granos de viruelas que los qne 
especificáron en su compra. Esto ya se ve 
que es una fábula ; pero lo que hay de cier¬ 
to es , que no hay exemplar en el Senaar m 
en la Abisina , de que esta enfermedad haya 
acometido mas de una vez á nadie. 

El comercio del Senaar es poco conside- 
rabie : no hay allí ningunas manufacturad 
y el principal objeto de consumo para vestir 
son las telas de coton azul de Surate. An¬ 
tiguamente los caminos estaban libres , ^ 
caravanas mercantiles viajaban con seguí' 1 '' 
dad, y traían de Gidda al Senaar cantidad 
inmensa de mercaderías de la India , 
quales se repartían después por todas aqu e ' 
lias naciones Negras. Los retornos se hacían 
en oro de Tibar , en almizcle , en cuerno* 
de rhinoceronte , colmillos de elefante , P^ 
mas de abestruces, y principalmente en 
clavos , y en barniz, del qual articulo el $ e " 
naar suministraba mayor quantidad que to¬ 
da la parre oriental del Africa. Pero este co¬ 
mercio está casi enteramente perdido, coto 0 
también el de oro y marfil : sin embargó 
el oro del Senaar conserva aún el crédito 
de ser el mas puro y bello de toda el Afr 1 ^ 
ca , de donde lo llevan á Moka , y de a 
pasa á la India. Las esclavas que se saca 
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^ Senaar, son muy estimadas , y una de 
e Has vale mas que diez ó doce esclavos va¬ 
gues ; no sé en qué puede consistir esta 
etl orme diferencia ; pero lo que puedo asegu- 
es, que todos los ricos así Turcos como 
:J or os las prefieren en el estío á las Arabes, 
Georgianas y Circasianas. 

Los Arabes Daveinas que son muy dies- 
¡j ro * y dados á la caza , llevan todo su mar- 
1 * 3 la Abisinia , donde no tienen que te- 
tller ningún peligro ; pero al presente no vie- 
116 ninguna caravana del Sudan , ó la Ni- 
S r icia al Senaar, ni de Abisinia al Cairo. Las 
beldades de los Arabes, y la perfidia del 
S°bierno del Senaar les lian cerrado toda 
c °municacion , excepto la que conserva la 
Abisinia con Gidda , adonde envía todos los 
atl °s una caravana por la vía de Suakem. 

Estando yo en Senaar á principios de 
Agosto llovió con exceso , y el Nilo acarreó 
8 r an cantidad de animales muertos, y de 
^ u 'nas de chozas y casas , estragos que sin 
. u da habrian causado las inundaciones por 
a parte del Mediodía. Era una diversión 
? Ur iosa entonces ver en medio de aquel rio 
ltíl Petuoso una multitud de hombres , que 
^ando por todas partes, y cortando la 
ra Pidez de la corriente , sacaban á tierra 
la madera que podian coger. Son mu- 
S e ° S * os que se emplean en este oficio en 
ll 3 ar, porque la leña es allí muy rara. 
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Pero al mismo tiempo esta inundación ofre¬ 
cía asunto para ocupar á otra especie de gen¬ 
te , que eran los fanáticos agoreros de aque¬ 
lla nación tan supersticiosa como ignorante. 
Entre las demas ruinas arrebatadas por el 
Kilo se vio una hiena, que aun venia viva, 
V quiso salir á la orilla , pero los habitan¬ 
tes la mataron : de esto formaron varios agüe- 
ros los que se llaman sabios en aquel país* 
y todos funestós. 

Esta lluvia me impidió salir de mi posa¬ 
da por dos dias , al cabo de los quales ha¬ 
bía resuelto ir á Aira á visitar á Adelan ; p e> 
ro un corresponsal mío vino á decirme q uC 
Abu Calec había marchado hasta las orillas 
de El-Aice con intención de atravesar aqu^ 
rio , y entrar en el Atbara, y que Adelan 
habia levantado sus reales de Aira, para lí 
á juntarse con su hermano. Añadió que ^ 
Rey había enviado orden al Ved Ageb , Prín¬ 
cipe de los Arabes , para que juntase toda 5 
sus fuerzas , y viniese á juntarse con él á Se- 
naar. Fácilmente comprendí, que si estas no- 
ticias eran ciertas , iba á suceder una gran 
revolución ; que probablemente el Rey sería 
depuesto , y muerto ; y entre tanto la ciu¬ 
dad quedaría abandonada á todos los des¬ 
órdenes. Díxome también, que el Xeque de 
Atbara Fidel, habia venido á Senaar, y h a '"* 
b;a estado encerrado varios dias con el 
á quien habia dicho que yo venia cargado 
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de oro , y de las telas mas preciosas que ja- 
^ as se habían visto , las quales el Rey de 
Abisinia había destinado para el Mek de 
e naar , pero que yo me había quedado con 
^s. En virtud de estas noticias el Mek, ó 
■> había echado grandes amenazas á este 
1111 corresponsal , llamado Hagi Belal, y es- 
te me aseguró que si era cierto que Adelan 
Se había marchado de Aira , yo no podía 
tenerme por seguro en la capital. 

, Al punto tomé la resolución de encargar 
a Hagi Belal, que fuese á palacio, y pidiese 
^ Rey audiencia para mí: en vano me re- 
Asentó el peligro á que me exponía ; me 
J^ntuve firme en mi resolución, porque sién- 
p°tiie imposible el huir, quise evitar el pe- 
Jgro con no temerle, lo que me habia sali- 
0 bien muchas veces. Hagi Belal , aunque 
c ° n repugnancia , se dirigió al palacio, y 
P°co después volvió á decirme que el Rey 
esta ba ocupado y no se le podía ver. Al mis- 
j?° tiempo habia yo enviado á mi criado So- 
'tian á contar á mi amigo eLSid-el-Cum el 
u Ptieto en que me hallaba por las noticias 
^ lle acababa de recibir. En vez de enviarme 
Biensagero, vino este Ministro en perso- 
> y estábamos juntos quando volvió Hagi 
el qual se quedó sorprendido al verle. 

^ Hl Sid-el-Cum me dixo , que la noticia 
t a venida de Abu Calec era falsa, como 
^bien lo que se decía del Ved Ageb; pe- 
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ro que era cierto que Adelan había i'do á 
acamparse en Saadly. Reprendió agriamente 
á Hagi Belal por sus imposturas , y le dió 
á entender claramente que procedía de con¬ 
cierto con el Rey para sacarme algún rega¬ 
lo. «¿Qué le importa á Yagubé, dixo el buen 
«Sid-el-Cum, que Adelan esté en Aira ó en 
«Saadiy ? Kitu su hermano está en Senaar, y 
”á la menor palabra de este Comandante, 
«yo mismo le entregaré qualquier esclavo 
«del Rey que me pida. El Rey está ma$ 
«ocupado en pensar acerca de su propia se¬ 
guridad , que en los medios de robar á Ya' 
«gubé. Yo no deseo prolongar su detención 
«en Senaar ; pero hasta que tengamos pron- 
«tos todos los auxilios necesarios para su via- 
«ge, no tiene el Rey poder para violar el asil° 
«en que está, y le creo mas seguro en Se" 
«naar que fuera de sus muros. El Rey 
«guardará muy bien de hacerle el meno r 
«maj en la casa de Adelan , mientras viva 
«alguno de los tres hermanos. Yo habla^ 
«esta noche á Kitu, y también dire algo p 
«Rey, si hay ocasión : entre tanto, Yagubé 
«tranquilizaos ; no dexeis entrar á nadie 
i’casa, y haced lo que tengáis por conveniente 
«con los que quieran entrar por fuerza.” p l “ 
le muchas gracias por sus buenos consej° s * 
y acompañándole hasta la puerta, me dix°» 
«no os fiéis de ese Belal , que es un 
«peor que un pagano.’* 
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Resolví á toda costa salir de Senaar, pero 
1116 faltaba dinero , y no había hablado to¬ 
davía sobre esto con mi corresponsal Hagi 
Setal. Desde que Adelan se había marcha¬ 
do de Aira , ya no me enviaban provisio- 
nes í por lo que necesitaba dinero no solo 
P ar a mantenerme á mí y á toda mi familia, 
Sl no también para comprar camellos , á fin 
d g acarrear mi vagage y provisiones por el 
desierto. No esperaba ya recibir ningún 
a ux¡l«> del Rey, y por entonces sucedió un 
We que me quitó todo deseo de importu¬ 
ne. Gran número de Eunucos Negros es- 
* a u consagrados al servicio del Caab , o tem¬ 
plo de la Meca, y del Sepulcro de Mahoma 
e U Medina : algunos de ellos consiguen de 
tle Uipo en tiempo licencia para ir á ver su 
Patria y familia , ó á lo menos las ciudades 
peanas al Niger , donde fueron vendidos. 
^ d piden limosna para las ciudades que 
a Uian Santas, y juntan inmensa cantidad 
e °ro , porque este metal abunda en aquel 
de la Nigricia. Uno de estos Eunucos, 
ar Uado Mahomet Tovash volvía de un via- 
qué habia hecho al Sudan ó Nigricia, 
batido cayó enfermo en Senaar de tercia- 
: el Rey me pidió que visitase á este Eu- 
Uc °, y con el uso de la quina le curé bien 
Mahomet agradecido quiso que via- 
aSe,íí os juntos , porque él se dirigia al Cairo, 
y es te deseo se le aumentó quando supo que 
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yo tenia cartas de recomendación del She- 
ril de la Meca, y que conocía á Metical Aga 
de quien él era esclavo. 

No podía sucederme cosa mas feliz q« e 
este encuentro, porque Mahomet Tovash te¬ 
rna muchos camellos , y los Arabes le daban 
otros muchos, como también provisiones , se¬ 
gún iba pasando por sus aduares. Ademas, 
los Eunucos de la Meca y de Medina , em- 
pleados en el servicio del falso Profeta, son 
respetados como personas sagradas, y como 
inspiran una especie de temor religioso, pasan 
siempre seguros por qualquier parage aun & 
tiempos de revolución. En virtud de la pala" 
bra de Mahomet yo me habia preparado 
para el viage, empaquetando todo mi vaga- 
ge ; pero el Eunuco que solia visitarme to¬ 
dos los dias, dexó de parecer por algún tiem¬ 
po , lo que al principio no estrañé mucho, 
porque sabia que tenia que,visitar á todos lo* 
principales de Senaar. Al cabo de algunos 
dias supimos con la mayor admiración , q ue 
se habia marchado solo en virtud de las ins¬ 
tancias qae le habia hecho el Rey. Esta no¬ 
ticia 'me afligió en extremo ; pero el suceso 
desgraciado de aquel malvado Eunuco, q ue 
os contaré á su tiempo , me hizo conocer, 
que la Divina Providencia me habia salvado 
por los misinos medios, que el iniquo 
y el ingrato Eunuco empleaban para per¬ 
derme. 
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Una noche que estábamos ya para acos¬ 
tarnos , oímos ruido en la puerta de la calle, 
y acudiendo con nuestras armas, vimos que 
«abian forzado la primera puerta , y que 
forcejaban por romper la segunda. Di orden 
a mis criados que no disparasen hasta que 
lo mandase : poniéndome en la escalera 
íj a blé á los que nos asaltaban , con el mayor 
*j e Ouedo, amenazándolos con nuestras armas 
fuego. Uno de ellos afectando un tono 
üu ke , dixo , que venian á buscarme , por- 
? Ue el Rey estaba enfermo. Díxeles , que 
p or j a mañana: al mismo tiempo uno 
mis criados disparó una pistola , y no fue 
^nester mas para auyentar á aquellos inal¬ 
ados que eran unos diez ó doce. Al rui- 
del pistoletazo acudió la ronda \ la 
*jUal f ue a [ p Unt0 ¿ ¿ ar p ar te á mi amigo el 
‘d-el-Cutn , y este me envió á decir por la 
j^ñana ? que él había hecho prender á los 
ar ones , uno de los quales era aquel men- 
del Rey , que fue á buscarme á Tea-r 
y me había insultado en el palacio ; ana- 
que ya no se podía ocultar este delito 
4 ^delan , el qual seguramente mandaría 
le empalasen. 

v . Mi situación era tan crítica, que resol- 
dexar todo mi vagage en poser del Sid— 
a j^ u m, ó de Kitu , y marchar á verme con 
q e a ii en Saadly; pero antes quise saber 
e dinero podría darme Hagi Belal. Mos- 
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tréle la carta de su corresponsal en Gidda , y 
le dixe la suma que necesitaba ; pero el mal¬ 
vado fingiendo la mayor admiración por la 
suma que le pedia , dixo que solo podría dar¬ 
me veinte ducados. Esta desgracia me qui¬ 
taba todo recurso para, salir de aquel maldito 
pais ; todas mis instancias y súplicas fueron 
vanas para el inflexible Belal. En fin, vién¬ 
dome sin otro arbitrio, le ofrecí deshacerme 
de la cadena de oro que me había dado el 
Rey de Abisinia en premio de lo bien q lie 
me porté en la batalla de Serbraxos. Par® 
evitar todo engaño hice que el Sid-el-Cum 
presencíasela venta, y este honrado Minh' 
tro reprendió con la mayor severidad la pe f - 
fidia de Belal, diciéndole , que él considera' 
ba como propio el agravio que me había he- 
clrn, y que se vengaría; que aunque Bel* 1 
procedía tan infamemente por complacer a* 
Rey, estaba ya muy cerca el tiempo en q üC 
todo el favor del Monarca le sirviria de muy 
poco, y que al contrario , este seria un nue¬ 
vo motivo para despojarle de todo lo <l ue 
tenia. . 

Jjista reprensión hizo algún efecto en e 
infame Belal, y ofreció darme cincuenta z e ' 
quies , y ver si podía juntar entre sus am l 
gos algunos mas : el Sid-el-Cum , exemp ^ 
raro en aquellos países , se ofreció á p re ^ 
tarle otros cincuenta ; pero ya no había re¬ 
medio , yo había mostrado mi cadena ? ; 
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e f a muy peligroso exponerme á llevarla. Tra- 
pues de su venta con Belal , reservándo- 
llle solamente algunos eslabones, para me- 
m °ria de mi estancia en Abisinia , con cu- 
producto compré camellos , y dispuse 
to do lo necesario para mi viage. Ya estaba 
í?d° pronto para marchar de la capital de la 
^ubia, pais inhospital, donde todos fueron 
^abajos y penas desde el punto que llegué 
j fda, y cada dia se me iban aumentando, 
jonjeábame que luego que saliese de aque- 
a ciudad , quedaría libre de la mayor parte 
Qe mis peligros, pues no había maldad que 
110 temiese de parte de aquellos hombres, los 
^as perversos y bárbaros de quantos he co- 
*¡°cido. En este tiempo recibí un recado del 
^ e y para que fuese al palacio : al punto 
^rché acompañado de dos criados bien ar- 
jdos. Encontré al Rey sentado en una sala 
ja muy aseada, y bien adornada: estaba 
jando con una de aquellas largas pipas 
jsianas , cuyo humo pasa por el agua: 
jba solo, y su aspecto, aunque serio, no 
botaba enfado. Dióme su mano á besar, 
jo acostumbraba, y después de un mo- 
e *Uo de silencio, en que me mantuve en 
un esclavo me presentó un taburete que 
jcó enfrente del Rey, el qual senálándo- 
0 con el dedo, me dixo en voz baxa, 
do^ me sentase - Luego que me hube senta- 
> me dixo: «he sabido , que vais á veros 
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«con Adelan: ¿ os ha enviado él á llamar? 
«No , respondí: pero como tengo precisión 
«de volverme al Cairo , quiero que me dé 
«la respuesta á las cartas que de allí le tra- 
«xe. Después de otras razones de poca im~ 
«portancia me díxo : Adelan os ha enviado 
«á llamar por orden mía. Ved-Abrof y todos 
«los Arabes Jehainas se han rebelado, y no 
«quieren pagar ningún tributo : dicen que 
«traéis muchas armas de fuego, con las qua- 
«les podéis matar veinte ó treinta personas 
«de un golpe. — Y aun cincuenta ó sesenta, 
«repliqué , si el tiro se dirige bien. — Pues 
«iréis, prosiguió, á juntaros con Adelan para 
«castigar á los Arabes rebeldes , y robarles 
«sus camellos, de los quales se os dará par-- 
«te. —Bien comprendí la intención del Rey, 
?>pero solamente le respondí así: yo soy es- 
«trangero, y no tengo intención de nacer 
«mal á nadie: mis armas solamente me de- 
«fienden contra !a violencia y la injusti' 
«cia. ” Al decir esto, el Jenízaro Hagi Is > 
mael , que se habia quedado á la puerta, 
dixo gritando en muy mal Arabe: «porqué 
«quaqdo enviasteis la otra noche á aquello 5 
«Negros Cafres para que nos robasen , # a 
«les dixisteis que se esperasen un poco , í 
«hubierais experimentado el efecto de nuestras 
«armas de fuego , sin necesitar de enviar-' 
«nos á Abrof ni á Adelan? Por la cabeza de 
«Profeta, que si aquellos picaros vuelve#, 
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S) Yo solo me encargaré de despachar diez de 
,} os mas valientes de Senaar ! —Ese hombre 
loco, dixo el Rey ; pero me hace acor- 
,5 ar de una cosa que quería deciros , quan- 
J 0 os envíe á llamar. Adelan ha sabido 
5, que mí esclavo Mahomet , á quien envié á 
recibiros en Teaba , se embriagó , y ha 
J ’hecho no se qué locuras á la puerta de 
^ Vue stra casa; hoy le he enviado á buscar 
’ 5c °n soldados , y también á dos ó tres de 
compañeros.— Yo no se nada , respon- 
j de lo concerniente á ese Mahomet: 
5 y° no he bebido con él, ni le lie hecho 
”beber. Unos diez hombres fuéron la otra 
s> noche á forzar la puerta de la casa de 
” Adelan con ánimo de robarme y asesinar- 
5>tIle ; pero yo no tuve necesidad de dis¬ 
parar contra aquella canalla ; dos ó tres de 
’pis criados sin mas armas que un palo, 
\ asf aban para hacerlos huir. Sin embargo, 
’ e °ido decir que Adelan está muy enfa- 
3) a do porque no les disparé algunos tiros, 
J que había enviado orden al Sid-el-Cum 
,jj ara q ue le entregase unos tres ó quatro 
. e e Hos , á fin de hacerlos ahorcar delante 
, e su casa el dia del mercado. Pero esto 
J} n d nada me interesa : solamente me ale- 
5 Ho° ^ ue n ‘ n 8 uno e ^ os ha ya sido muer- 
, }( j? P°r mis criados, como fácilmente pu- 
, haber sucedido— Esto es cierto , re- 
lcó el Rey ; pero Adelan no es el Rey, y 

^OMo IX. P 
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«os encargo que quando le veáis pidáis el 
«perdón de Mahomet, porque si no lo ha- 
«ceis , os haréis muy reprensible. Luego que 
«volváis de hablar á Adelan, os daré á este 
«mismo Mahomet, para que os acompañe 
«hasta las fronteras de Egypto.” 

Hícele una reverencia , y me marche a 
mi posada , resuelto mas que nunca á no di¬ 
latar mi marcha , mayormente que el 
me acababa de dar un salvo conducto in " 
voluntario para pasar á los reales de Ade** 
lan ; es decir que yo estaba seguro , que el 
Rey con la esperanza de que yo conseguí" 
ria el perdón de Mahomet, no me pondrá 
ninguna emboscada en el camino. ApresU" 
reme , pues , á aprovecharme de la ocasio* 1 ' 
todo mi vagage estaba ya pronto : cargan^ 5 
nuestros camellos , y los despachamos p af 
la noche, para que nos esperasen en una 
dea á quatro millas de Senaar. Ajusté & [i 
cuentas con el malvado Belal, y tuvo el & eS ' 
caro de pedirme una carta de recomendé" 
cion para Gidda, la qual le entregué p afíi 
hacer saber á sus corresponsales la con-lian 2 * 
que debían tener en él. 
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CARTA CIX. 

Viage de Senaar a Chandi. 


Xnt es de partir de Senaar, había yo en¬ 
gado a un Fakir, ó Monge Mahometa- 

crik- qUG era de Ja Casa de Adelan > que es- 
I e * ese secretamente á su aino instruyéndo- 

3 de los recelos que me causaba la con- 
J C - a • deí Rey ’ y q ue a * mismo tiempo le 
futiese, que como yo no sabia, si sus 

ün tos le obligarían á marchar de Saadly, 

4 ? e diri g iria derechamente á Herbagi’ 
n de esperaba tuviese la bondad de reco- 
adarme al Ved Ageb , Príncipe de los 

$ ec a ? s 9 P ara q ue 1116 defendiese de las per- 
v 0r UC k r eS del Rey 9 y me P ro P°tcionase hi¬ 
po a S f co &* da en Atbara. AI mismo tiem- 
Poc SU ^^ Ca b a a Adelan , que aunque hiciese 
Ab‘°- C - aS ° de Ia recomen dacion del Rey de 
n ' Sln ^ a > no debía despreciar las del Gober- 
en ° r del Cairo , y del Sherif de 1a Meca, 
ci o don de eran muy estimados los de mi na- 
t^¡ » Y que debía considerar que si me 
t° r jl rataban en los países sujetos á su aú¬ 
lla^ 1 ; 9 ex P°ndria á ios mercaderes del Se- 
* experimentar la Meca y en el Cairo 
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una venganza pronta y terrible , ya reciñe¬ 
sen malas noticias de mí, ó ya no recibie¬ 
sen ningunas. Mi fiel criado Solimán, de 
quien me era preciso separarme , se encar¬ 
gó de llevar á Abisinia las respuestas del Rey 
y de Adelan ; y le envié aquella misma no¬ 
che con el Fakir á los reales de Adelan , por - 
que él había sido testigo de todos los malos 
tratamientos que me habia hecho el Rey. 

Solimán y el Fakir eran los únicos q Lie 
sabían mi resolución ; pero aunque todos 
mis criados , Hagi Belal , y los demas ha¬ 
bitantes de’Senaar creían que yo iba á Saad - 
1 y , su temor ó su prudencia les hacia 
conocer , que era mejor que yo siguiese 
camino derecho , mas bien que ir á los, rea¬ 
les de Adelan á buscar nuevos embarazos y 
detenciones. Todos mis compañeros de viag® 
estaban muy cansados de su detención eíJ 
Senaar, y apénas hube desmontado del oa¬ 
mello para tomar algún alimento , todos 
ellos me instáron para que acelerásemos & 
marcha , representándome los peligros & 
que habia escapado, y aconsejándome 
marchase derecho al Atbara , dexando á o 11 
lado los reales de Adelan. Prometiéronte® 
sufrir con el mayor valor las fatigas , la se 
y el hambre , y vivir y morir conmigo, cotl 
tal que tomase el camino de Egypto , y 
librase de los horrores del Senaar. Fingí a 
principio no estar bien persuadido de lo ^ 
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decían, pero al cabo les di á entender que me 
conformaba con su dictamen , y les comuni¬ 
qué las medidas que había tomado para la 
seguridad de nüestro viage. Les recomen- 
u é la vigilancia , la actividad y la subordi¬ 
nación , como los únicos medios para lle¬ 
gar felizmente á nuestro término , asegurán¬ 
doles que correríamos todos igual fortuna. 
Todos me dieron las mas vivas gracias , y les 
Parecían todas las fatigas muy leves , con tal 
que ios sacase del Senaar , páreciéndoles ya 
que estaban á las puertas del Cairo. 

Como yo Ies había recomendado tanto la 
vigilancia , me dispertaron muy temprano , y 
Carchamos ántes de amanecer. Dixe á mis 
compañeros, que por entonces montaría yo 
en un camello , y que iríamos alternando, 
pero que en llegando al desierto , todos ha¬ 
damos de ir á pie , porque los camellos irían 
^uy abrumados con la mucha carga de pro¬ 
visiones y de agua. En los tres dias siguien¬ 
tes fuimos muy atormentados por la mosca 
*itnb , cuyo zumbido espantaba tanto á los 
Camellos , que corrian precipitadamente en- 
Uiedio de los árboles y de los matorrales 
Utas espesos , forcejando por derribar la car¬ 
ga. Esta mosca terrible no pica jamas por 
noche ni durante el fresco de la maña- 
1)11 : por fortuna nos vimos libres de ella lue- 
que llegamos á Ved Hydar, y no volvi¬ 
dos á vérla mas. 
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Algo mas allá de la aldea de Imsint' vol¬ 
víalos á ver el Nilo, el qual va por aquel 
parage mas ancho y caudaloso que por Se- 
naar ; sus riberas son baxas y están cubier¬ 
tas de multitud de árboles que á la sazón 
estaban en flor. Vimos gran número de ma¬ 
nadas de ganados , pertenecientes á los Ata¬ 
bes Rafaas , que volvían entonces de los are¬ 
nales de Atbara á los abundantes pastos del 
Mediodía. Una gran multitud de grullas , de 
cigüeñas, y de otras varias aves andaban 
esparcidas por la llanura , siempre cubierta 
de una bella alfombra de yerba, que aun¬ 
que hollada por una inumerable multitud do 
ganados ? no perdía nada de su frondosidad 
y belleza. 

Al cabo de algunas jornadas llegamos i 
Herbagi, población grande y amena , situad* 
en un terreno seco y pedregoso. Pareciónos 
poco populosa , pero nos dixéron que la ma¬ 
yor parte de los habitantes estaban á la sa¬ 
zón en sus casas de campo ocupados en re¬ 
coger las cosechas. Herbagi es la residencia 
del Ved Ageb, Príncipe hereditario de los 
Arabes , sujeto actualmente al gobierno de 
Senaar desde la conquista. El Ved Ageb di 
al Mek ó Rey de Senaar , ó á sus Ministros 
parte del tributo que le pagan los Arabes que 
viviendo á las extremidades del Reyno , y 
hasta las orillas del mar Roxo, no tienen 
necesidad de pasar por Senaar en la esta- 
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c ‘on en que la mosca zimb los obliga á re¬ 
fugiarse en los arenales. Las rentas que per¬ 
cibe el Ved Ageb son mas considerables que 
°tras ningunas : la sola tribu de Rafaac te- 
llI a doscientas mil camellas , apreciadas una 
c °tt otra á media onza de oro , por lo que 
e l tribu de los Rafaas ascendía á cien mil on¬ 
zas de oro. Adelan cobraba el tributo de 
diez tribus , y el Ved Ageb lo percibía de 
Unas sesenta de ellas : quando les impone el 
tr ibuto , se paga aparte lo que toca al go¬ 
bierno de Senaar , y aparte lo que á él le 
corresponde. Se paga también un, tributo por 
los camellos , pero es corto en comparación 
de lo que se paga por las hembras : no se 
Paga nada por los camellos pequeños hasta 
que tienen tres anos. 

Los Arabes no se alimentan mas que de 
carne de camello , y sin contar los muchos 
se consumen en aquel país , sale de él 
Un número infinito de estos animales para 
tas caravanas de la Meca , para la Persia, 
ta Syria, y sobre todo para el Sudan ó la 
Pigricia , cuyas caravanas atraviesan el Afri¬ 
ca fie Este á Oueste con mercaderias de la 
India, las que hacen pasar desde el golfo 
de Arabia hasta las orillas del Océano Atlán¬ 
tico. Este gran comercio interior, cuyos re¬ 
írnos son en oro , marfil , perlas y concha, 
talé el origen de las riquezas y del poder de 
pellos Pastores , de los quales la historia 
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antigua nos refiere cosas que parecen in¬ 
creíbles. 

Luego que llegué á Herbagi, fui á vi" 
sitar al Príncipe Ved Aged. Estaba alojado en 
una casa muy bella, pero que no tenia apa¬ 
riencia de palacio. El Ved Ageb, hombre de 
unos treinta años , me pareció afable y hon¬ 
rado : tenia la barba negra , larga y espe¬ 
sa con vigotes ; pero parecía de un tem¬ 
peramento débil. Supe después que era muy 
dado á beber , y que para curarse de este 
vicio , había substituido el opio. Este Prín¬ 
cipe no había visto jamas á ningún Euro¬ 
peo , y quedó muy admirado al examinar 
mi color. Nos envió dos carneros con otras 
muchas provisiones, y me suplicó fuese 3 
visitarle por la noche para darle algunos re¬ 
medios para sus dolencias. Hízome muchas 
preguntas sobre el Senaar, á las quales con- 
texté á medias , y entre otras le dixe la no¬ 
ticia que allí corría de que juntaba sus fuer¬ 
zas para socorrer al Rey contra Adelan, 3 
lo que me respondió riendo : „vaya el Ca- 
jjfre al infierno.” Habló con desprecio del 
Rey de Senaar, y con respeto de Adelan y 
de Abu Calec , de quienes dixo, que el me¬ 
nor dedo de ellos bastaba para acabar con 
el Mek , y con todos los de su partido. 
Despedíme de este Príncipe y fui á descan¬ 
sar con mis compañeros. 

Por la noche volví á visitar al Ved Ageb, 
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ya había cenado , y estaba tomando sor¬ 
bete. Díxome que un eácUvo del Xeque 
Adelan acababa de llegar á su campamento, 
y le había traído un mensage y una carta 
ilativa á mí, y me animó para que estuvie- 
Se tranquilo, porque en mi tienda estaba 
yo mas seguro que en la casa de Adelan 
Senaar. Anadió que dos hombres habían 
Sl do muertos por haber intentado robar en 
casa de Adelan , y que Mahomet, el es¬ 
lavo del Rey, estaba destinado para ser em¬ 
palado , luego que Adelan se alejase del se¬ 
pulcro del Santón Saadly , porque semejan¬ 
tes suplicios no pueden executarse cerca de 
Aquellos lugares sagrados. Ofrecí al Ved Ageb 
Un regalo de una muselina muy bella que 
c °mpré en Senaar. En el discurso de nuestra 
c onversacion me dixo, que las tropas de 
^as-el-Fel habían quemado á Teaba ; que 
ks Arabes Daveinas que las acompañaban, 
Rabian saqueado á los Jehainas, y -precisa¬ 
do á Fidel á huirse á Beyla. Yo no quise 
darle á entender que yo había sido el mo- 
tlv o de aquella invasión y venganza , y no 
e hice sobre esto mas preguntas. Supliqué 
jd Ved Ageb hiciese me acompañase uno de 
!° s suyos, para librarme de los insultos de 
° s Arabes Sucóreas : convino en ello con gus- 
> diciéndome que él mismo tenia que mar- 
C ” a 5 al campamento de los Sucóreas , y qua 
eriv hiria á uno de los suyos á Halfaia , don- 
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de yo tomada mi última resolución , dándo¬ 
le aviso , si quería pasar el Nilo por Gerri, 
y tomar el camino del desierto de Bahiuda 
y de Dongola , ó bien seguir el camino me¬ 
nos freqiienrado de Chandi , ¿le Barbar , y 
del gran desierto , cuyas fatigas creía que no 
podría aguantar ningún Europeo ; pero que 
en caso de tomar este último camino , él me 
daría una carta para su hermana Sitina , * 
quien pertenecían aquellas regiones. Asegu¬ 
róme que en saliendo de Chandi, ya no ha¬ 
bía otra protección que implorar sino la del 
Cielo. Los prudentes consejos de este Prín¬ 
cipe me fueron de la mayor utilidad , p ueS 
me hicieron tomar todas las precauciones ne¬ 
cesarias para tan peligroso viage. 

Despedíme en fin de este buen Prínci¬ 
pe , después de haber escrito á Adelan la 5 
gracias por el cuidado que había tenido de 
mí, y di un regalo al mensagero que había 
enviado. Díxome éste, que tardaría dos dia s 
en volver á los reales de su amo, de lo q l,e 
me alegré macho, pues vi que no tendrían 
noticia de mí los Fungos hasta que ya hu¬ 
biese yo salido de los términos á que se ex¬ 
tiende su poder. A medio día llegamos á u jL 
aldea situada á la orilla del Nilo : no h 
visto campiña mas amena que la de aqu 
país : ya veiamos bosquecillos frondosos y 
amenos , ya campos bien cultivados , ya alu 
medas de robustos y bellísimos árboles. 
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Al día siguiente encontramos una cara¬ 
vana que venia de Egypto , y había pa- 
s ado por Chandi: dixéronme que parte de 
s y gente , que se había adelantado , había 
s ido muerta por los Arabes Bisharenos, man¬ 
dados por Abu Beltran ; que por pocos mi¬ 
rtos no los cogieron á ellos mismos, y que 
^ 0s caminos estaban tan cubiertos de saltea- 
dotes , que no se podía pasar sino milagro¬ 
samente. Llegamos después á un pais muy 
e stéril , y árido en donde nos hicieron muy 
^al recibimiento , porque en todos los pai- 
Ses donde hay falta de alimentos , miran 
^on odio á los estrangeros. AI cabo de una 
Junada llegamos al vado del Nilo , el qual 
lll vimos que pasar en barcas : los camellos 
Pasan atados á la barca, y padecen mucho, 
Principalmente por culpa de los barqueros, 
■^tos suelen echarles en las orejas sal ocul¬ 
tamente : los pobres camellos para librarse 
aquella molestia, meten la cabeza en el 
a § ll a , y se fatigan tanto que muchos se 
a dogan , que es lo que pretenden los bar¬ 
beros , para alimentarse después con su 
c arne. 

Aunque nuestros barqueros eran muy per- 
Ve rsos, á fuerza de buenas palabras y pro¬ 
bas , no hicieron de las suyas con los ca¬ 
llos : aun me dieron pruebas de su hu- 
ai ddad ; pues queriendo yo pasar el rio á 
d° , se opusieron haciéndome Yer el pe- 
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ligro á que me exponía por causa de l° s 
crocodilos que son allí muy freqiienfes j y 
en efecto , apenas pasó el último barco, se 
descubrieron dos de.ellos , y aunque les dis¬ 
paré un tiro, creo que no maté ninguno. 
Llegamos por la noche á Haífaia , piudad 
grande , que aunque construida de barro , eS 
muy bella y agradable. Los techos de todas 
las casas rematan en terrado , porque las llu¬ 
vias son allí poco considerables. Los Ara- 
bes Batahenos estaban acampados cerca de 
Undum , aldea grande á orillas del Nilo, * 
siete millas de Halifun. Esta es una tribu 
muy dada al robo, por lo que nos dim° 5 
prisa á pasar cerca de su campamento afl" 
tes que amaneciese. Quando llegamos á thi" 
dum encontramos por los campos mucha 5 
quadrillas de mugeres , ocupadas en reco¬ 
ger las semillas de las yerbas silvestres p a ' 
ra hacer pan, lo qual ya habíamos obse f ' 
vado en el país estéril , que acabábamos 
pasar. 

Los dommios del Príncipe Ved Ageb sou 
muy extensos , pues llegan desde el vado d e 
Nilo en Hajifun hasta Ved Baal al Nort e ’ 
y hasta el mar Roxo al Este. Sin embargó 
gran parte de los Arabes de aquellas reg 10 ^ 
nes están revelados , y hace anos que no & 
pagan ningún tributo. El Ved Ageb est* 
también encargado de cobrar el tributo q ü? 
Congola paga en caballos , que son las 
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Cl pales fuerzas militares del Senaar. Halfaia 
esf á en ios ¡imites de las lluvias del trópi- 
Co ? situada en una gran península redonda. 

esta península' están todos los campos 
cultivados, de que saca la ciudad su subsis¬ 
tencia ,'y no se pueden regar sino con agua 
*l Ue sacan de norias. Esta ciudad tendrá unas 
trescientas casas : su principal riqueza con¬ 
ste en una manufactura de telas groseras 
algodón , que sirven de moneda en todo 
e l pais baxo del Atbara. La gente pobre de 
ftulfaia se alimenta de gatos , crocodilos, 
hipopótamos, de los quales hay allí grande 
fundan cia. 

Al dia siguiente llegamos á la aldea de 
Ved Hojila , donde el Abiad, ó el Aice, 
0 rio Blanco, que es mucho mas caudaloso 
<}ué el Ni lo, se junta con este último, el 
^Ual sin embargo , después de esta reunión, 
Conserva el nombre de Bahar el Azergue , es¬ 
to es, el rio Azul, nombre que le dan en 
el Senaar. El Abiad ó rio Blanco es muy pro- 
tundo , y casi no tiene pendiente ; corre 
^unsa y sosegadamente , y sus aguas jamas 
Se disminuyen, porque tiene su nacimiento 
ei1 uña latitud , donde llueve todo el año, 
et * vez de que el Nilo sufre seis meses de 
Quedad , que le hacen menguar mucho. 

Al cabo de algunas jornadas llegamos á 
Ghandi, que es una grande aldea, capi- 
lH l del distrito del mismo nombre , cuyo go- 
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bierno pertenece á una muger, llamada Si- 
tina , que quiere decir la Señora. Era her¬ 
mana del Ved Ageb , Príncipe de los Ara¬ 
bes de Atbara; Sitina era viuda, y tenia 
un hijo único , destinado á sucedería en el 
gobierno de Chandi , y este hijo , llamado 
Idris. Ved-el-Faal, tenia ya parte en el go¬ 
bierno. El Gobernador de Chandi se llama 
comunmente Mek el' Jahelen , ó Príncipe 
de los Arabes Beni Koreish , que como he 
dicho , están establecidos á la extremidad del 
Atbara. 

Se ha conservado en Chandi una tradi- 
cion , según la qual una muger , llamada 
Handaqué , gobernó antiguamente este país- 
De aquí se puede inferir que Chandi era 
parte del Reyno de Candace , de la qual se 
hace mención en los Hechos de los Aposto - 
les. Como quiera que sea , Chandi era anti¬ 
guamente una- ciudad muy freqüentada : l* s 
caravanas del Senaar ¿ de Egypto , de Sua- 
lcem , del Korfodan , pasan todavía por allí» 
desde que los Arabes se han apoderado del 
camino de Don^ola, y del desierto de Bahía- 
da ; y aunque esta ciudad no está bien p'O'j 
veida de víveres, sin embargo todo es alh 
mejor , y vá mas barato que en Senaar} 
exceptuando la leña , que es en Chandi mas 
rara que en ninguna otra parte del Atbara. 
Los habitantes emplean para el fuego el es- 
tiércol de camellos, bien que allí solo se en- 
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C1 endc lumbre para guisar la comida. Los ca¬ 
ites habían sido tan excesivos á fines de 
•Agosto , y principios de Septiembre, que 
Murieron muchas personas asi en Chandi co- 
m ° en las aldeas cercanas ; pero quando yo 
^egué , ya había baxado mucho el calor , aun¬ 
que el thermómetro subia á medio dia has- 
los ciento diez y nueve grados. 

Qiandi tiene cerca de doscientas y cin- 
CUe nta casas , las quales no están contiguas : 
as personas principales tienen las suyas muy 
Osladas , y la que habitaba Sitina, está á 
tíle dia milla de la ciudad. Habia dos ó tres 
estas casas muy cómodas , pero las de- 
no son otra cosa que unas miserables 
c Was , fabricadas de barro y de cañas. Siti- 
nos dió una de estas casas , donde yo re- 
c °gí mi equipage , para librarlo de ladró¬ 
os ; pero iba á dormir á mi tienda por cau- 
Sa del calor. Las mugeres de Chandi tienen 
^tna de ser las mas hermosas del Atba- 
ra , y los hombres los mas cobardes opi- 
** l °n que han esparcido sus vecinos , pero no- 
s °tros no tuvimos ocasión para experimen- 
si era cierra. 

Quando llegamos á Chandi, encontramos 
;i todos los habitantes muy suspensos por 
^sa de un fenómeno , que aunque se vé 
re qÜentemcnte , no habia sido advertido has- 
^ entonces. El planeta Venus permanecía 
Vls ible todo el dia, lleno de resplandor , y 
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muy cercano al sol : aunque este fenome- 
meno debe repetirse de quatro en quatro 
anos, la gente de Chandi y de las cercanías 
por su inadvertencia é ignorancia , estaban 
con el mayor sobresalto. Corrieron al rede¬ 
dor de mí á preguntarme la causa, y 
que significaba aquel fenómeno ; y quándo 
me viéron sacar mi telescopio y quadrante* 
creyeron firmemente que aquel astro se ha- 
bia hecho visible por alguna conexión q u ® 
tendría con mis instrumentos , y para 
utilidad particular. 

El populacho es en todos los países úno 
mismo, y en todos los fenómenos natural^ 
vé siempre algún anuncio funesto : en Chati" 
di la aparición del planeta Venus fué caU" 
sa de varios pronósticos fatales. Unos decía 11 
que llovería poco, y que habría mala 
sechd el ano siguiente : otros , que Abu 
lee vendría con su exército á deponer al 
de Senaar , y á apoderarse del Atbara; y oti'° s 
en fin me amenazaban , teniéndome por pr* 11 ' 
cipal autor de sus imaginados desastres. P° c 
mi parte , aunque no prócuré disuadirlos & 
la alta idea que habían concebido de nri P° 
der , insinué á los principales habitantes, fi ue 
el fenómeno que tanto sobresalto les causahjb 
era un precursor de la abundancia, de 
paz y de la felicidad. Entonces todos 
clamores se convirtieron en elogio mió , llia 
yormente que Sitina y su hijo ídris sabia 
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Con ce rteza , que Abu Calec no iria por en— 
‘““ces al Atbara. 

Al dia siguiente ful á visitará Sitina, la 
^ Ual me recibió detras de un biombo, de 
Sl,e rte que no pude verla : sin embargo, ob- 
5 ervé que en el biombo había unos agujeros 
Ciertos por donde ella podía verme á su pla- 
Cer - Hablóme con bastante urbanidad acer- 
^ del estado en que se hallaban las cosas 
e Senaar, y se admiro mucho de que un 
Ur °P eo se hubiese atrevido á viajar por un 
y. ls tan mal gobernado como el Senaar. 
g leíl do la dulzura y bondad de aquella Se- 
0ra , me tomé la libertad de suplicarla me 
jtmitiese hablarla cara á cara, como lo ha- 
s ! an hecho las Princesas de Senaar. Al oir esto 
" ltl na dió grandes carcajadas; después de lo 
^ 1 me P'dio la diese algún medicamento 
que la creciese el cabello , ó á lo me- 
se cayese. Rogóme que volviese aí 
** siguiente á visitarla, porque ya habría 
Sl) e t0 su hijo Idris de Hovat , donde tenia 
* ganados , y que aquel Príncipe deseaba 
t^ho verme. Con esto me retiré , y Sitina 
s envió abundancia de provisiones, en lo 
. ec hé de ver su generosidad , y que nos 
ltl istraria todos los auxilios que necesi¬ 
tólos. 

q Ue ^ia siguiente hizo un calor tan fuerte, 
Vierit 10 Se P°^ la res i sr ‘ r a * ardor del sol : el 
0 pestífero y desolador, llamado Simún 
° M o ix. 0 



el viagero universal. 
soplaba como un homo encendido. Tenía¬ 
mos los ojos abrasados, nos temblaban los 

bios y las rodillas, teníamos secas las fauce r 

y solo nos sostenía la mucha agua que 
biamos. Aquellos naturales me aconsejara 
que para evitar aquellos ardores , mqP^ 
una esponja en agua y vinagre, y la cuV ‘^ 
se aplicada A las narices, con lo que 
menté mucho alivio. Por la noche fui a v ^ 
á Sitina : luego que entré en su casa , 
esclava Negra me asió de la mano, y ri ^ 
puso en un callejón , á cuya extremidad 
bia dos puertas una enfrente de otra. No 
bia yo para que me habian puesto allí j 
al cabo de pocos minutos sentí abrir una 
las dos puertas, y vi salir á Sitina mago' 
ticamente adornada, llevando sobre la c 
beza un bonete de oro macizo, pero ^ 
delgado , del qual colgaban al rededor W> 
nos zequies de oro. Tenia el cuello 
nado de collares y cadenas del mismo ta* 1 
sus cabellos formaban diez ó doce tren* * 
que colgaban liaste mas abaxo de la cin tu 
Una túnica de muselina la cubria t0 
cuerpo, y una faxa ancha de seda de c ^ 
de purpura, que venia desde la espalda» 
mataba delante del pecho, atada con 
cha gracia. Llevaba unos brazaletes e ' 
de media pulgada de grueso, y . en la % 0Í Q 
ganta de los pies tenia unos anillos de ^ 
de una pulgada de gruso, que de to o¡» 
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piornos era el mas desagradable. Creí que 
l bna iba á pasar de largo por delante de 
1111 > pero se detuvo en medio del callejón, 
V me preguntó con gravedad por mi salud; 
Crei que entonces debía besarla la mano, 
executé sin que ella se # diese por ofen- 
jda. Permitid, Señora, añadí, que os ha- 
e quatro palabras en calidad de médico. 
* a inclinando un poco la cabeza, me res¬ 
idió: entrad, y os escucharé. La misma 
e ' Sc lava volvió entonces á cogerme por ¡a 
llla no, y me conduxo á una sala donde es- 
el biombo, que había visto el dia an~ 
i, er >or , y Sitina entrando por otra puerta, 
1,6 á sentarse detras de él. Esta Princesa ape- 
tendría unos quarenta años , y era de 
^ estatura menos que mediana. Tenia el 
^°stro abultado, la boca grande , muy bella 
Atadura, y los ojos mas hermosos que ja- 
as he visto : pero se había hecho con án- 
lt11 onio á la punta de la nariz, y en el en-' 
te cejo un lunar quadrado del tamaño de'los 
!* Ue usan nuestras Europeas , y otra- señal 
11 mas larga en medio de la nariz, y en 
11 °tra en la punta de la barbilla. 

Luego que se sentó detras del biombo, 
dixo : »¿qué es lo que teneis que decir- 

como médico ?_Es , Señora , respon- 

> relativo á lo que ayer me preguntas- 
^ se P esa d° bonete, que oprime vues- 
° s cabellos, debe contribuir mucho para 
Q i 
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«que se os caigan. — Creolo así , respondió, 
«pero estoy tan acostumbrada á llevarle? 
«que sin duda me constiparía, si lo dexase. 
«Son hermosas las mugeres de vuestro país. 
«Sonlo y mucho, Señora; pero tienen n traS 
«prendas tan superiores , que la belleza eS 
»«lo menos que en ellas se admira , y 1° ^ ue 
«ellas mismas menos aprecian. — Y os p er " 
«miten qete las beseis la mano?—Seño rS > 
«en mi país el besar la mano no es ulia 
«muestra de familiaridad ; es un homenajg 
«una demostración de respeto, que no se ^ 
«sino á los Soberanos, y jamas á otro 1111 \ 

«guno_Bien está , pero solamente se M ^ 

«con los Reyes?— Y también con las M 
«ñas , Señora, arrodillándose ante ellas. & s ^ 
«condescendencia de parte de lasReynas es ^ 
j,favor singular , que no se concede sin° 
«las personas de alta calidad, ó disting^ 1 
«das por su mérito, considerándose este 11 
«ñor como el premio mas apreciable de 
«mayores servicios. —¿Pero sabéis , que s °^ 
9 ,el único hombre que me ha besado la IIia 
«no?— ¡Cómo podía yo saberlo! pero c0 ^ 
«no he tenido intención de faltaros al r 
«peto debido, creo que no os he ofe 11 
«do. — No , no me doy por ofendida • P 6 
«quisiera que mi hijo ídris os viese > P 
s ,hoy me he adornado por él solo. — 


«ro, Señora , que quando me haya 


«tendrá la bondad de dar algún 


arbitré* 
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•’Para conducirme con seguridad hasta Barbar 
*>en camino de Egypto. — ¡Con seguridadl 
. *°s os asista : es mucha imprudencia la 
55 Vuestra el exponeros por esos caminos. El 
,5tl Usmo Idris , Soberano de este país , no se 
’ 5 atreveria á emprender ese viage. ¿Pero por 
5,( l u é no habéis marchado en compañía del 
5, £unuco Mahomet Tovash? Hace pocos dias 
55c l u e marchó hácia el Cairo, siguiendo el 
,)tl dsmo camino que intentáis, y creo que 
ha llevado consigo á todos los Hyberes. 
’^Iarna á mi portero , dixo á una esclava; 
,j y luego que este vino , sabes, le dixo , si 
Mahomet Tovash ha partido ya para el 
Egypto? — Sé, respondió el portero , que 
pasado á Barbar : los dos Mahomet, y 
^b-el-Felel, el Bishareno , le han acompa¬ 
sado. — Se ha llevado , preguntó Sitina, to- 
los Hyberes?—Se habían cansado, res- 
, P°ndió el portero , por los malos trata¬ 
mientos de los Cubba-Beesh, y habiendo 
>Sl do despojados de todo lo que tenían , es- 
ta ^an muy impacientes por volverse á su 
’Pais. —No faltará alguna otra persona, re¬ 
picó Sitina; pero no debeis marchar sin 
buena guia : no lo permitiré: los Bis- 
) átenos son gentes conocidas en este país, 
’m quienes se puede fiar. Pero mientras per- 
^m^ezcais en Chandi, venid aquí todos los 
^ s > y quando necesitéis de alguna cosa, 
eilv iad á pedirla con alguno de mis criados. 
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«Sé bien que es una carga pesada para u 11 
«hombre como vos el obligarle á. pedir 0 
«que necesite ; pero quando venga mi hij° 
«Idris : , el os proveerá mejor que lo estáis 
«al presente. ” Despedíale de Sitina ; y 
pues supe que Mahomet T ovash el Eunu c0 
había seguido tan exactamente los consejo* 
del Mek de Senaar , que se había llevad 0 3 
todos los Hyberes mas conocidos , á fin 
que yo no hallase ninguna guia. 

Como esta es la primera vez que ten$.j 
ocasión de hablar de esta especie tan ^ 
de hombres, llamados Hyberes, es P re £j 
daros idea del destino que tienen. Un ^ 
ber es una guia; estos hombres-son los 8 ^ 
dirigen y conducen las caravanas , que ^ 
víesan el desierto en todas direcciones > ^ 
al ir al Egypto ya al volver, ó dirigían 
se á la Nigricia, ó álas extremidades occi° e .^ 
tales de Africa. Los Hyberes son muy e f' 
mados: conocen perfectamente la situ aC | 
y qualidad de todas las aguas que p ued ^ 
encontrarse en eLcamino : saben la dis ta ^ f 
cia de los pozos, y si están ocupado* P 
algún campamento enemigo, ó están ln* 
y en ca*o de estar ocupados , indican 
medios para evitar su encuentro con el 111 
ñor inconveniente posible. f 

Es igualmente necesario que los Hy° e ^ 
conozcan bien los parages en que r e y tia , [2 
viento Simún, y las estaciones en que e 
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^«nto pestífero sopla en las varías partes del 
Cierto. También deben saber los parages 
etl que hay arenales movibles. Antiguamen- 
* e cada Hyber pertenecía á alguna tribu po¬ 
trosa de Arabes, á la qual hacia interesar 
3 favor de la caravana que conducía , y re- 
c °tnpeasaba generosamente-á la tribu protec- 
* 0r a con lo que le daba la caravana : pero 
a Wa que todos los Arabes errantes por 
pellos desiertos están en anarquía, que el 
c °Uiercio entre la Abisinia y el Cairo está 
abandonado, y el del Cairo y la Nigricia se 
^lia muy disminuido , ha decaído también 
^ücho la importancia de los Hyberes , y 
consiguiente los Viageros corren mas 
Peligro. Bien pronto os haré mención de una 
Car avana, víctima de la traición de los mis* 
^os Hyberes que la conducían: bien es ver- 
^ a d que este es el primer exemplar de seme¬ 
je perfidia. 


fl, 


Un dia que estaba yo en mi tienda re¬ 
sonando en la triste perspectiva que se' 
presentaba en mi viage , un Arabe de 
mal aspecto y casi desnudo, vino á ofre¬ 
ce ¿conducirme á Barbar, y de allí al Egyp- 
J°- Uíxome que tenia su casa en Daru á ori- 
*‘ a s del Nilo , á veinte millas mas allá de 
^‘etie, y á menos distancia del Cairo. Prc- 
P’utéle, ¿por qué no se había ido con Ma- 
lQ inet Tovash , y me respondió, que no le 
hadaba la gente que llevaba en su compa- 
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ñia, y que temía 110 había de parar en bien 
aquel viage. Añadió.que había tenido otros 
motivos para no marchar con aquella cara - 
vana, pues ademas de haber caído enfermo, 
había contraído deudas en Chandi, y tenia 
empeñados sus vestidos y su camello. En 
después de haber hablado largamente con 
Idris , que era el nombre de este Arabe* 
comprendí que era persona de importancia 
en su país. Díxome que este era su último 
viage , y que si volvía á su casa; ya no atra¬ 
vesaría otra vez el desierto. Hicimos , pu eS > 
nuestro ajuste : díle lo necesario para desem¬ 
peñar sus vestidos y camello ; y él se obligó 
á servirme de guia hasta el Egypto , prome¬ 
tiéndole yo recompensarle según se portase» 
Esta casualidad fue una de las muchas prue¬ 
bas que tuve del favor de la Divina Provi¬ 
dencia, pues este Arabe me fue de la ma¬ 
yor utilidad , como ya vereis. 

Resolví en fin marchar de Chandi, p er ° 
antes fui á despedirme de la generosa Sitia 3 » 
y á darla gracias por sus muchos favores* 
Hizo venir á su presencia al Arabe I^ r ‘ s 
para darle sus instrucciones , y amenazarte 
con su cólera en caso de que se portase mai ; 
sabiendo lo que yo había hecho en favor 
Idris, esta generosa Princesa le añadió un 3 - 
onza de oro, y me dixo que por lo tocan¬ 
te al camino del desierto , creía que aquel 
Arabe le conocía tan bien como el mcj° f 
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“yber ; pero que si teníamos la desgracia de 
Cll contrar á los Bisharenos, no le darían quar- 
ni á él ni á nosotros. Sin embargo, medió 
|! na carta para Abu Beltran , Xeque de una 
las tribus Bisharonas , que estaba á orillas 
' e l Tacazé : esta carta fue escrita desde Ho- 
Vat por el hijo de Sitina , porque no era 
c °stumbre , según me dixo , el escribir ella 
^ lí >tna. Supliquéla me permitiese besarla por 
la mano, lo qual me concedió con 
^cha gracia , riendo mucho : y diciendo: 
3>Cl erto que sois un hombre singular! Si mi 
”bijo Idris viese esto, creería que me he 
'Suelto loca. 

Marchamos en fin de Chandi al día si¬ 
miente, y encontramos algunas aldeas de 
^helenos , que dexamos á la izquierda. Cer- 
Ca de allí comienza una isla de muchas le- 
iftas de largo , situada en medio del Nilo, 
^ u bierta de aldeas , de árboles , y de sem- 
ra dos, la qual se llama Curgos. Enfrente, 
baila la montaña de Gibaini, donde ha- 
unas ruinas de arquitectura antigua , las 
'deas que habia visto desde que salí de 
j x úm. Ví muchos pedestales , semejantes á 
° s de Axurn, destinados evidentemente para 
Sostener figuras del perro ó de la canícula: 
^ también algunos trozos de obeliscos , cu- 
J 0s gerogííficos estaban enteramente borra- 
Los Arabes nos dixeron que estas rui- 
4s tenían mucha extensión , y que se habían 
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encontrado debaxo de tierra muchas estatuas 
de hombres y de animales. Las estátuas de 
hombres eran por ia mayor parte de piedra 
negra: según todas las señases preciso con¬ 
fesar que allí estuvo la antigua ciudad de 
Me roe , cuya latitud debía ser de diez y seis 
grados y veinte y seis minutos. Ademas pre¬ 
sumo que en la isla cercana fue donde estu¬ 
vo el famoso observatorio, que fue la cuna 

de la Astronomía. Los Ethiopes no pueden 
pronunciar la p, y por esto no se halla esta 
letra en su alfabeto : Curgos, que es el nom¬ 
bre de la isla , pudo ser muy bien Purgo!) 
que significa la torre, ó el observatorio 
Meroe. 

Los antiguos hacen mención de quatr° 
ríos muy notables que formaban la isla & 
Meroe : el primero es el Astaspes , ó el 
rab , así llamado porque se pierde entre f lS 
arenas, y vuelve á aparecer en la estación ^ 
las lluvias, para ir á desembocar en el TacaZ c * 
El segundo es el Taeazé , llamado Siris p 0l j 
los Griegos y Astabcras por ios naturales 
pais. El Taeazé forma, como dice Plini°’ 
el canal á la izquierda del Atibara, ó comó 
la llamaron los Griegos, la isla de Mer° e * 
Al occidente ó á mano derecha hay otro V o 
considerable, conocido al presente con e 
nombre de rio Blanco, y llamado Astopo p° r 
los antiguos. Diodoro Siculo dice que el As- 
topo sale de unas grandes lagunas que están 
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*1 Mediodía, lo qual sabemos que es cierto. 
Este rio desemboca en el Nilo y íorma con 
c l el canal de la, derecha , que rodea la isla 
de Meroe ó la Atbara. El Nilo tiene allí el 
Hombre de rio azul , y la palabra Nilo tiene 
la misma significación en la lengua del pais. 
Así los antiguos como los Griegos habían 
dado al Ni ; o el nombre de rio azul ; y su¬ 
puesto que ya está averiguado que estos qua- 
tro rios rodeaban la isla de Meroe , es pre¬ 
ciso confesar que esta es la Atbara , y no el 
Gojatn ni otro ningún parage, como algunos 
^an creído. 

Proseguimos nuestro, camino por valles 
tortuosos y por las montañas estériles de la 
Acaba: la ribera del Nilo por donde cami¬ 
nábamos está árida y desierta, pero la del 
Otro lado está cubierta de árboles, sembra¬ 
dos, y aldeas. Llegamos á Demar , ciudad 
perteneciente á un Fakir , llamado Ved-Mad- 
ge-Dub, que era un santón muy venerado. 
Por los Arabes Jahelenos, Creen que este 
fakir hace milagros, y que puede hacer, si 
se le antoja, á ios hombres cojos, ciegos y 
locos, y en esto ultimo no dexan de tener 
tazón, pues con su fanatismo tiene locos á 
Hqueibs ignorantes: por esta razón le temen 
tanto, que las caravanas pasan con seguri¬ 
dad por aquel receptáculo de ladrones. Sin 
e Oibargo , algunas caravanas tienen por mas 
Conveniente pasar por la noche sin que los 
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vean , que fiarse de la veneración que los 
Jahelenos tienen á la santidad de este Fakir. 
Después de estos Arabes están los Eliavos, 
cuya residencia está en Hoviah, á los quaíes 
dexamos á quatro millas á nuestra izquierda. 
Partimos de Demar , y llegamos á la orilla 
del Tacazé : encontramos dos aldeas de l° s 
Dubba-Beah, cuyas casas eran de canas tra¬ 
badas con barro : los habitantes de estas al¬ 
deas son oriundos de Demar , y tan ladro¬ 
nes como aquellos Arabes. Por fortuna se 
encapricharon en que íbamos á la Meca, 
que les confirmó un hijo del Fakir que 
en nuestra compania; y como yo tenia tanto 
interes en que así lo creyesen, para que no 
nos molestasen , no traté de desengañarlos, 
antes lo aseguré. 

En aquel parage el Tacazé no tendrá 
mas de un quarto de legua de ancho , pero 
es en extremo profundo , y han elegido 
parage mas hondo para poner las barcas en 
que se pasa. El agua del Tacazé me pareció 
allí tan pura y cristalina como en la Abis^ 
nia, donde había visto muchas veces aquel 
rio, el qual nace en la provincia de Angot 
á los nueve grados de latitud ; pero en la 
Atbara sus riberas no están adornadas de 
aquella amena verdura, y de aquellos árbo¬ 
les magestuosos , que le hacen tan vistoso 
y agradable en la Abisinia. Corre por aquí 
entre arenales estériles y desiertos: su vista 
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toe recordó mil ideas agradables , y la mas 
gustosa de todas fue que me veia ya fuera 
de la Abisinia y del Senaar. 

Los Arabes dicen que el agua del Tacazé 
es mas ligera , mas clara y saludable que 
la del Nilo : la reunión de estos dos rios es 
á una media legua mas abaxo del paso del 
Tacazé. Aunque las barcas de este paso eran 
toas pequeñas , y los barqueros mas brutales 
y menos prácticos que los de Halifun , la 
Supuesta santidad de nuestro carácter de pe¬ 
regrinos de la Meca , y la liberalidad con 
<lue les pagamos fueron causa de que nos 
Pasasen sin desgracia. Estos Mahometa¬ 
nos son muy robustos , y hacían mas us.o 
de su fuerza que de su habilidad. Este rio sir¬ 
ve de límites entre la Atbara y el Barbar, 
pais en que ya nos hallábamos , y que 
es habitado por los Jahalenos de la tribu 
de Mirifab. j 

Llegamos á Guz , aldea muy pequeña, - 
que sin embargo es la capital del Barbar: 
eí >ta aldea no es mas que un conjunto de mi¬ 
serables chozas de cañas y barro : tendría 
Unas treinta de estas chozas, las quales for- 
toan cinco ó seis grupos diferentes. El ca¬ 
lor no era allí tan fuerte como en el pais, 
de donde veníamos; pero todos los habitan- 
tes se quejaban de mal de ojos, que regu¬ 
larmente para en ceguedad. Yo presumo que 
es te accidente es efecto del Simún , y de la 
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arena sutil que este viento levanta. Nuestro 
guia ldris fue preso allí por causa de unas 
deudas ; como estábamos á la entrada del de¬ 
sierto , y no habíamos ya de encontrar otra 
población hasta el Egypto, no dexé de ale¬ 
grarme de imponerle otra nueva obligación 
antes de poner mi vida en sus manos. Pa¬ 
gué pues sus deudas , y le reconcilié con sus 
acreedores. 

Quando el comercio florecía en estas Re¬ 
giones , y las caravanas pasaban por allí cofl 
regularidad, Guz era un lugar de mucha 
importancia , porque se hallaba á la entrada 
del desierto, y tenia la ventaja de ser el 
primer emporio; pero al presente ya no que x 
da rastro de aquel comercio, y no se en- 
cuentran ya allí guias seguras para conducid 
á los Viageros por el desierto. Guz está $ l " 
tuada á quince leguas- del confluente del 
lo y del Tacazé, á los diez y siete grados 
cincuenta y siete minutos, y veinte y dos se- 
gundos de latitud. 

Después que ldris me hubo asegurad^ 
con la mayor solemnidad, que viviría y m 0 " 
riria con nosotros , y pronunciada la fórmu¬ 
la de paz , nos pusimos en el camino del de¬ 
sierto con el mejor ánimo que pudimo 5. 
Nuestra caravana se componía del Turco l s " 
mael, de dos criados Griegos , sin contar á 
otro que estaba casi ciego , de dos jóvenes 
Barbarinos que se encargaron de cuidar ds 
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Nuestros camellos, de Idris, de un joven pa- 
ri eate suyo , que se nos juntó en Guz , y 
y °) de suerte que de las nueve personas so- 
emente las ocho podíamos ser útiles. Seis 
jarnos bien armados de trabucos , sables. 
Petólas, y fusiles de dos tiros; Idris y su pa- 
ri ente llevaban lanzas , porque eran las un r - 
¡¡J s armas que sabían manejar. Cinco ó seis 
aurcóroris del todo desnudos vinieron á jun- 
tarse con nosotros, lo que sentí mucho , pues 
c °nocí que seria preciso verlos perecer de 
Se ú en el desierto , ó exponernos nosotros á 
perecer, si los socorríamos. 

Desde Guz'nos dirigimos al Salda , esto 
es » al parage donde se coge el agua , que 
^ st á junto á la aldea de Hassa. Toda la ri- 
~f r a occidental del Nilo está cubierta hasta 
Jakani de aldeas de Jahelenos , tribu indis- 
Cl plinada que está siempre en rebelión. Lie- 
patrios de agua quatro grandes odres : por 
0 que hace á nuestros víveres consistían en 
^ e ¡nte y dos sacos de piel de cabra , líenos 
^ una especie de pan de harina de mijo, 
Tie se prepara en Guz para estas expedicio- 
íle s. Estos panes tienen la forma de unas 
tor tas delgadas, las quales mas bien se secan 
T>e se cuecen; después de secas las desme- 
^'zan, para que quepa mas porción en los 
* Hc °S los quales se cierran con mucho cui- 
H do. Quando se ha de comer esta especie 
5 masa, se la echa en remojo en agua , y 
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crece tanto como el arroz, pero tiene un gu s- 
to agrio. Como teníamos pocos camellos, y 
no podíamos llevar mucha abundancia de 
provisiones, ajustamos que cada uno había¬ 
nlos de contentarnos con un puñado de esta 
harina al dia con una ración de agua, quan- 
ta cupiese en media calabaza , porque acos¬ 
tumbran cortar una calabaza en dos partes* 
de las quales dos mitades hacen escudillas* 
que son los únicos platos usados en estos 
vi ages. 

No me detendré en referiros por menor 
los varios parages por donde pasamos, ^ 
aridez de aquellos arenales, la fatiga y ciií1 ' 
sanciq de todos nosotros y de los camello^ 
con los demas trabajos que podéis presumir eíl 
un viage donde no se descubren mas obje toS 
que arenales abrasados. Solo indicaré alg 11 '' 
nos de los peligros mas notables que log 1 '^ 
mos evitar : uno de ellos fue un fenómen 0 
igualmente terrible que magnífico , muy c °' 
mun en aquellos desiertos. Vimos al Oue ste 
y al Nordeste á varias distancias levantáis® 
de en medio de aquel inmenso desierto llíl 
gran número de enormes columnas de areO a > 
que ya corrían con una rapidez ¡ncreib 1 
ya marchaban con una lentitud magestuo sa * 
A veces temblábamos al ver que se dirig ia 
ácia nosotros para sepultarnos , y en 
recibimos de quando en quando algunas r ° 
ciadas de arena ; pero' después se alejad 
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tant ° y que apenas las distinguíamos. Se ele- 
^ban á tan grande altura , que se perdían 
e vista entre las nubes : á veces se rompian 
P°r medio , causando un estruendo que pa- 
r eci a un cañonazo, y aquel volumen inmen- 
S ° de arena se esparcía por los ayres. A 
j^edio día empezó á soplar ei viento con vio- 
e ucia, y las columnas se dirigieron rápi— 
ámente acia nosotros ; contamos once de 
e das que distarían unas tres millas de nos^ 
El diámetro de la mayor rae pareció 
7 s de esta distancia que seria de unos diez 
P le s : por fortuna se mudó el viento, y las 
f°lumnas se alejaron ; pero rae dexáron una 
opresión tan profunda de terror y de ad¬ 
miración , que jamas se me borrará. En va- 
110 hubiéramos intentado l/uir: el caballo mas 
V£ loz , y la embarcación mas ligera no igua- 
atl á. su rapidez; y la persuasión en que 
e faba de que era imposible evitarlas , me 
ll2 ° quedar por largo rato inmóvil contem¬ 
plándolas. Este espectáculo se renovó muchas 
Ve ces durante nuestro viage , y nuestros te¬ 
mores siempre fueron iguales , porque el 
Peligro era el mismo. 

En otra ocasión se acercaron á nosotros 
* Ur i mas que la vez primera , y eran tan- 
ía s q Ue parecían un bosque muy espeso , y 
0 bscur ec iéron el* cielo ; ¿travesando por 
e U;is los rayos del sol , parecían propiamen- 
columnas de fuego. Todos mis compañe- 
í'OMO IX. R 
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ros quedaron llenos de horror y espanto : 
los Griegos decían que era el día del jui¬ 
cio : Ismael aseguraba, que aquello era el 
infierno, y realmente no se puede ver fe¬ 
nómeno mas espantoso. Pregunté á Idris , sl 
lo había visto otra vez: díxome que sí ; p el '° 
que nunca había sido tan peligroso, porque 
aquel encendimiento del ayre pronosticaba 
el Simún. Díxonos que quando viésemos ve¬ 
nir este viento , debíamos tendernos en tiet'' 
ra boca abaxo , apoyando la boca en la are¬ 
na , de suerte que no respirásemos aquel ay¬ 
re pestífero , todo el tiempo que pudiésemos 
detener la respiración, 

Al día siguiente quando caminábamos 
mas descuidados, nos gritó Idris : í? tender¬ 
le en tierra , que viene el Simún.” VolV 1 
el rostro, y vi venir del Sudeste una nu¬ 
be de color de fuego : tendría unas veim c 
brazas de ancho , y estaba á unos doce p¡ eS 
distante del suelo. Corria con extremad 
rapidez , porque apenas tuve tiempo par * 1 
volverme de espaldas y tenderme, quando 
sentí el ardor en el rostro. Permanecimos 
con la boca cosida á la arena , como si eS ' 
tuviésemos muertos , hasta que Idris nos ad¬ 
virtió que ya podíamos levantarnos. El me¬ 
teoro había ya pasado; pero el ayre esm 
ba aun tan caliente , que nos sufocaba. 
conocí que habia respirado* algo de aqu e 
viento venenoso , y desde entonces empe c 
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j P a decer ua astma que me duró dos años 
e q>ues. Un desaliento general se apoderó 
e toda mi caravana : se miraban unos á 
Oteos con un silencio melancólico, que anun- 
Cl aba la desesperación. Entonces tuve por con- 
fíente hacerles una exhortación , hacien¬ 
des ver que no nos quedaba mas recurso 
que Ja paciencia , y que á nadie había he- 
Cl ° el Simún mas daño que á mí , pues 
j-asi me había quitado el habla , se me ha- 
, la hinchado el rostro en términos que ca- 
Sl no veia , mi cuello estaba cubierto de gra- 
n °s, los pies hinchados y llagados en va- 
ri as partes. Jamas he sido tan eloqüente 
c °tno en aquella ocasión , y mi discurso pro- 
dnxo todo el buen efecto que yo deseaba, 
animándose todos , y exhortándome á que 
Contase en un camello , lo que rehusé por no 
mal exemplo á los demas. 

Este infernal viento continuó soplando 
e n términos que nos hallábamos ya ente¬ 
ramente desanimados ; y sin embargo , su 
S °pl° era tnn débil , y q U e apénas podría 
Utover una hoja de árbol. Tuvimos la for¬ 
ana que á pocas horas después se mudó el 
Vle nto, y sucedió un viento fresco del Nor- 
te j que nos sacó del estado mortal en que 
ttns hallábamos. Lo mas sensible era que 
nuestros camellos no habían comido en tres 
las >. porque no habíamos encontrado ni 
^ e rba ni arbusto, pues todo estaba sepúlta¬ 
lo 
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do en la arena. Idris nos conduxo á unos 
pozos , cuya agua era muy sucia , salobre, y 
tan llena de animales podridos , que para 
bebería teníamos que colarla. Aunque veía¬ 
mos muchas perdices, no me atreví á dis¬ 
parar ningún tiro , por temor de los Ara¬ 
bes de que estaba lleno aquel país , y q ue 
nos tenían en continuo sobresalto. Este ln e 
nuestro gran refrigerio ; todos bebimos y nos 
refrescamos ; los camellos comieron y bebie¬ 
ron doble ración, con lo que todos cobra¬ 
mos nuevo vigor. No sucedió lo mismo á los 
Turcororis ; uno de ellos murió una hora des¬ 
pués de nuestra llegada , y otro al dia s 1 " 
guíente. 

Prosiguiendo nuestro camino , volvimos 
á ver las columnas de arena tan espesas , q ue 
parecían un exército en marcha , dirigién¬ 
dose constantemente acia el Sur ; pero vol" 
viéndose de repente , se dirigiéron ácia no¬ 
sotros, y aunque se detuvieron á distancia de 
dos millas , arrojáron sobre nosotros gra^ 
cantidad de arena. Este fenómeno se repita 
aquel mismo dia y en los siguientes , y y 3, 
no le temíamos tanto , por estar acostumbra¬ 
dos á verle y que no nos hacia daño ; P er0 
sola la idea del terrible Simún nos hacia es¬ 
tremecer. Sin embargo , por los rastros q ue 
después encontramos de los estragos de estas 
columnas, conocimos que éstas eran aun mas 
temibles que el Simún, y si nos hubiéramos 
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Plantado una jornada, hubiéramos pereci¬ 
do , como ha sucedido muchas veces á cara- 
Van as muy numerosas, que han quedado se¬ 
pultadas en la arena. Aquel mismo día vimos 
a Igunas montañas de arena, y nos dixo Idris, 
que en una de ellas había quedado sepulta¬ 
da una de las caravanas mas numerosas que 
habían salido del Egypto. 

Fuimos á acampar después junto á unos 
Pozos , que tenian tan poca agua, que muy 
Pronto los dexamos en seco. Mientras los 
demás compañeros se ocupaban en esta ma¬ 
niobra por la noche , yo me quedé guar¬ 
dando el ganado , y sentí ruido como que 
Ataban quitando las trabas á los camellos. 
En efecto , habiéndolos registrado, encontré 
añales de haber intentado desatarlos , esto 
nos causó el mayor sobresalto , pues era evi¬ 
dente que algunos Arabes habían querido ro¬ 
barnos , y habiéndose escapado, irían á avi¬ 
sar á los demas , para que viniesen á asesi¬ 
narnos. Los Arabes de aquel pais son Jahe- 
fenos , tribu fanática y bárbara , que ha der- 
ra mado torrentes de sangre por establecer 
I a secta de Mahoma. Sus preocupaciones 
s °ti actualmente las mismas que en tiempos 
antiguos: el trato con los estrangeros ni con 
l°s otros Arabes no ha podido suavizar sus 
fstumbres. Si hubiéramos caído en manos 
de estos bárbaros , nuestra muerte era ine¬ 
fable : la única esperanza que nos restaba, 
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era que su número seria muy corto , supues¬ 
to que no se habían atrevido á acometernos 
descubiertamente. En fin amaneció y no vi¬ 
mos ningún Arabe ; pero siguiendo las hue¬ 
llas impresas en lasarena , y pasando al otro 
lado de un peñasco vimos dos tiendas vie¬ 
jas y hechas pedazos , en las quales encon¬ 
tramos un hombre y dos mugeres entera¬ 
mente desnudos , temblando, °y tan maci¬ 
lentos que parecían cadáveres. El hombre 
estaba de rodillas , las mugeres querían ocul¬ 
tarse , y en el rincón de una tienda ha- 
bia un niño cubierto de andrajos. Yo cog* 
al hombre de los cabellos, le tiré al suel°> 
y poniéndole un pie sobre el pecho, le aine- 
nace con la muerte. El pobre estaba tan asus - 
tado, que apénas tuvo aliento para pedir¬ 
me le perdonase : una de las mugeres qui" 
so echar mano de una lanza , pero Ismael 1 ® 
derribó de un golpe.con la culata de su tra¬ 
buco ; la otra gritaba furiosamente. Atárnos¬ 
los á todos, y yo después de haber amenaza¬ 
do con la muerte al Arabe , le exhorté á q« e 
me dixese todo lo 'que sabia. Confesó q ue 
ios Arabes Bisharenos habían asesinado ^ 
Eunuco Mahomet Tovash 5 que él era 
la compañía de Abu Beltran ; que este cau¬ 
dillo de vandidos distaría de allí como unas 
dos jornadas , y que en la noche anterior 
había querido robar nuestros camellos 
ir á juntarse con sus .compañeros. 
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Al oir esta confesión , que fué confir- 
^ada por las dos mugeres , todos mis com¬ 
poneros insistían para que matase al Arabe, 
e l qual se mantenía de rodillas con las ma- 
nos' cruzadas , esperando su muerte de un 
Estante á otro. Una de las ' mugeres , que 
er o la madre del niño , me enterneció en ex¬ 
terno : después que me confirmó lo mismo 
habia dicho su marido, viendo que yo 
marchaba ácia donde estaba la otra , echó 
a llorar amargamente , mesándose los ca¬ 
llos , é implorando misericordia. Apretó á 
S U pecho al niño, como dándole el último 
^razo ; después le puso delante de mí, y 
c °n el tono de desesperación me dixo : »haz 
Esclavo á mi hijo, pero no le mates: per¬ 
dona también á mi infeliz marido.” Aunque 
yo me preciaba de entender bien el Arabe, 
creía que tuviese esta lengua expresiones 
sencillas , y al mismo tiempo tan enér¬ 
gicas , como las que usó aquella pobre mu- 
8 cr. Yo me sentí tan conmovido , y mis lá¬ 
grimas corrían con tanta abundancia , que 
110 pude continuar mas aquella escena tan 
Mágica. Muger , la dixe , yo no hago escla¬ 
vos , ni mato niños : vuestros Arabes son los 
^ u e me precisan á hacer lo que ves. Vosotros 
habéis acometido y querido robar mis 
Amelios, para que pereciese en este desier- 
to - Vosotros habéis muerto á Mahomet To- 
v * s h, hombre de vuestra religión : todos 
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vosotros sois unos ladrones y asesinos.—• Eso 
es verdad , respondió ella , todos son asesi¬ 
nos y mentirosos , y mi marido puede tam¬ 
bién haber mentido sin querer. 

Llame aparte á mis compañeros , y 
hice ver quán inútil nos seria la muerte de 
aquellos miserables , y al contrario, quán- 
ta ventaja podríamos sacar de aquel Arabe* 
haciendo que nos acompañase. Todos se con¬ 
formaron con mi dictamen , que era dexaf 
alh á las mugeres, y hacer que nos acom¬ 
pañase el hombre , tomando todas las pr fi - 
cauciones necesarias para que no pudiese en- 
gañamos. Volvimos á nuestros presos, y ^ 
intimamos su sentencia , de la qual quedaron 
muy contentos : la muger nos aseguró, qu c 
quería mas ver matar á su hijo , que can¬ 
sarnos el menor mal, y que aunque pasa¬ 
sen por allí mil Arabes , ella hallaría me¬ 
dios para deslumbrarlos , y que no supiesen 
el camino que llevábamos. Prometí al Ara¬ 
be , que si se portaba bien , le daría liber¬ 
tad en llegando á Egypto , y le vestiría de 
nuevo; y dexando algunas provisiones á aque¬ 
llas mugeres, proseguimos nuestro camino. 

Apenas llegamos á la llanura , vimos va¬ 
rios anuncios del Simún ; en efecto poco an¬ 
tes de medio dia , el Arabe , y después Xdri-** 
gritaron : el Simún, el Simún. Mi curiosi¬ 
dad no me permitió tenderme sin mirar an¬ 
tes atras : vi al Sur una nube roxa , como ín 
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que había visto la primera vez : tendímonos 

V sentimos pasar el viento con bastante fuer¬ 
za* Continuó soplando por tres horas con¬ 
tinuas , de suerte que nos dexó tan maltra¬ 
ídos , que apenas pudimos cargar nuestros 
camellos. Para colmo de nuestras desgracias 
ü uo de los camellos murió de fatiga y de 
hambre , y á pesar de nuestro cansancio hi¬ 
cimos tasajos su carne , y los pusimos á secar, 
porque ya padeciamos escasez de provisiones, 

Y temíamos morir de hambre. Cerca de un 
Pozo donde acampamos, encontramos el ca¬ 
da-ver de un hombre y dos camellos muertos 
junto á él, los quales ya debía de hacer tiem¬ 
po que estaban muertos, pues los camellos 
estaban tan desecados, que pesaban muy po¬ 
cas libras. No habían sido tocados de gusa¬ 
nos, porque en la vasta extensión de aquel 
desierto no hay moscas ni gusanos , ni cosa 
alguna viviente. 

Volvimos á ver las columnas de arena, las 
guales nos atemorizaban no tanto por el daño 
que podían hacernos , como por la experien¬ 
cia que teniamos de ser anuncio del terrible 
Simún, contra el qual ya no teniamos resis¬ 
tencia , si volvía á soplar. Estas columnas me 
Presentaron aquel dia un espectáculo mucho 
ías magnífico que todas las que habíamos 
v isto antes : eran mas gruesas que las otras, 
y el sol las hería de manera, que las mas 
Arcanas 1 parecía estaban sembradas de es- 
tr ellas de oro. Distaban de nosotros como 
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unas dos millas , y lo mas singular era , que 
no se elevaban jamas sino en el espacio cir¬ 
cular que dexabamos á la izquierda , y el Si¬ 
mún venia siempre del lado opuesto, esto 
es , por el Sudeste. Poco después de mediodía, 
cesó el viento del Norte, y por espacio de 
una hora cayó sobre nosotros una lluvia de 
arena muy fina. Quando el Simún se dexaba 
sentir, el viento que estaba al Norte, se mu¬ 
daba de repente al Sudeste , y a l punto caía¬ 
mos en aquel desfallecimiento que se sigue 
á este fenómeno. La nube azulada, que anun¬ 
cia siempre el Simún , pasaba sobre nosotros 
á Mediodía, y el viento duraba cerca de dos 
horas: entonces guardábamos un melancólico 
silencio , y nos era intolerable el vivir. Ai 
contemplar el estado á que se hallaban redu¬ 
cidos nuestros camellos , empecé á consentir 
en que perecerían antes de salir deí desierto, 
y me resigné tristemente con mi desgracia. 

Al dia siguiente, uno de los Turcororís 
tuvo un acceso de frenesí : al ver sus con¬ 
torsiones , creí que era mal de corazón, 
pero bien pronto vimos que era enfermedad 
aun mas peligrosa. No quiso sangrarse , 
beber agua , ni proseguir el viage ; y revol¬ 
cándose en el suelo daba grandes alaridos, 
de suerte que nos vimos precisados á dexat- 
le abandonado á su suerte j aquel mismo dia 
se nos murió un camello. Empecé pues á 
temer otros males aun mas crueles que los 
pasados : veía que íbamos á perder todos 
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Nuestros camellos, y que toda la gente de 
caravana se iba consumiendo de dia en 
b. Nos quedaba ya muy poco pan : tenia- 
bs á la verdad esperanza de encontrar mas 
a gua que al principio , pero era tan salobre, 
*l u c no nos apagaba la sed. En fin el for¬ 
midable Simún nos habia debilitado tanto, 
sentíamos un desfallecimiento intolera¬ 
ble. Estas consideraciones me obligaron á 
arr ojar todas las cosas pesadas que no me 
bsen absolutamente necesarias , como las 
c °nchas , minerales , petrificaciones , y otras 
c °sas . semejantes. No nos habían quedado 
bs que cinco camellos, y si estos perecían, 
bdriatnos que acarrear sobre nosotros el 
a gua y demas provisiones ; y como estába¬ 
los tan estropeados que apenas podíamos 
Movernos aun sin carga , nuestra situación 
Ct *á de las mas desesperadas. Solamente nues¬ 
tro prisionero Arabe parecía que conserva¬ 
ba todo su vigor : me habia cobrado mucho 
afecto-, y con un pedazo de coton que lie-' 
ba rodeado á la cintura, me hizo una es¬ 
pecie de abarcas que me aliviaron mucho 
*°s dolores de las llagas de los pies por el 
^ia, pero por la noche eran intolerables. 

El dia siguiente encontramos el cadáver 
^ e l Eunuco Mahomet Tovash en el mismo 
Purage en que le habían asesinado : estaba 
bdido en la arena del todo desnudo , y se 
e conocian claramente las heridas que le 
bian dado , premio digno de la perfidia 
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que usó conmigo. Algunos pasos mas alia 
vimos otros tres cadáveres , que reconoci¬ 
mos eran sus criados : estos habían tomado 
las armas para defenderse ; pero los cobar¬ 
des y pérfidos Bisharenos capitularon con 
ellos , que Ies entregarían sus camellos y p r0 " 
visiones para pasar al Egypto, y después co¬ 
giéndolos descuidados los asesinaron. 
horrible espectáculo sacó á mis compañeros 
de su entorpecimiento , y aunque yo quería 
descansar en aquel parage , me instaron p aI * 3 
que prosiguiésemos la marcha, temiendo n<> 
nos sucediese lo mismo que al Eunuco. 

En los dos dias siguientes encontram 0 * 
otros cadáveres de hombres y animales , fi ue 
sin duda habían perecido de fatiga y de sed» y 
estos espectáculos nos hacían temer la mb" 
ma suerte. Estando acampados al dia siguió 
te junto á unos pozos , vimos venir una tro¬ 
pa de Arabes , montados en camellos : tenia 11 
que pasar antes de llegar á nosotros por 
estrechura entre dos cerros de arena ; p° r 
lo que tuve por conveniente obligar á est° J 
Arabes á capitular antes de que pasasen ^ 
desfiladero. Tomamos nuestras armas, y ad e ' 
lantándome yo á la entrada de la estrechura» 
les hice detenerse amenazándolos con mi í u " 
sil. Idris nos dixo que eran de la tribu do 
los Ababdes, y que su muger era de aque¬ 
lla tribu: adelantóse , y entrando en conver¬ 
sación con aquellos Arabes, capituló con ellos» 
que pasasen uno á uno, entregándome uno 
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e ellos en rehenes, y no les haríamos nin- 
daño , lo qual executaron , y nos sepa- 
r ^rnos como buenos amigos. 

Prosiguiendo nuestro camino con las mis- 
^ as fatigas y sobresaltos , vimos que no nos 
Redaba pan mas que para un dia ; y para 
c °lnio de nuestra desgracia, al querer pro- 
*®guir la marcha , nuestros camellos no pu- 
. ler on levantarse del suelo. Viendo que era 
lril posible hacerlos mover, matamos dos de 
e ‘‘°s para que su carne supliese la falta de 
, y en el estómago de cada uno encon¬ 
amos como una media arroba de agua, 
pe no estaba corrompida ni tenia mal sa- 
, lo qual recogió con mucho esmero 
JjUestro prisionero Arabe. El camello tiene 
i° s depósito en el estómago, en los quales 
e Va una gran porción de agua, la qual sa- 
de ellos á su arbitrio , quando come ó ru- 
? y no encuentra agua. Por este medio 
camello es el único animal que puede atra¬ 
car los desiertos áridos , pues puede pasar - 
lotice dias á lo menos sin beber. La Provi¬ 
ncia ha formado aquellos depósitos con tal 
, que el agua se conserva en ellos sin 
^guna alteración. 

. Consideradme, Señora , en aquella terri- 
e situación, falto enteramente de víveres,/ 
Csí ropeadq de ambos pies , precisado ú car- 
p 1 ' sobre mí un poco de agua y de carne 
, C( Honda de camello, y marchando á pie casi 
es eal 20 sin saber quantas jornadas nos falr 
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taban hasta Syene ; porqué esta ciudad esta, 
mal colocada en todos los mapas que yo ha¬ 
bía visto. Todos los diseños que yo había 
hecho en mis viages , mis apuntamientos, 
mis papeles, mis instrumentos astronómicos, 
en fin todo el fruto de tan penoso viage quedo 
amontonado junto á los cuerpos muertos de 
mis camellos, y abandonado á los primeros 
Arabes que lo encontrasen. Ya no me restaba 
ninguna prueba auténtica para confirmar la 
verdad de mis observaciones tan importa 0 " 
tes para la historia y la geografía. Por a*l uí 
podréis hacer juicio de mi inexplicable afi 1 ^ 
cion en aquel desierto: en fin , el deseo ^ 
conservar la vida, lo único que nos restaba* 
nos dió valor para proseguir nuestro cam*" 
no del mejor modo que pudimos. La ProV 1 '' 
dencia me sostuvo en los dias siguientes con *' 
esperanza de que distábamos poco del t eC< 
mino de nuestro .viage, según me lo aun 11 " 
ciaban varias aves que veiamos en validada** 
y subiendo yo á un monte , descubrí sena" 
les de la cercanía de Syene. Animados m* s 
compañeros con la noticia , prosiguícr^* 1 
marchando con nuevo ardor , y al cabo 0 
dos dias descubrimos Jas palmas de 
y fuimos á descansar á un bosqueeillo 
ellas,. que dista un quarto de legua de aq ue 
lia ciudad. , 

Nuestro Genízaro Ismael sin detenei' se 
beber del Nilo , como hicieron los dema s * 
^ntró en la ciudad donde al punto llnm 0 
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a atención de los Genízaros por su turban- 
te verde. Lleváronle á casa del Agá , y él 
e ncargó á un Genízaro que fuese á buscarme 
al bosque y me conduxese á la ciudad. En¬ 
contróme durmiendo , y aun después de ha- 
,f r dispertado, los males padecidos me ha- 
° l an entorpecido de suerte, que parecía un 
insensible. Ea fin, el Turco me sacó 
^ aquel entorpecimiento : al cabo de repeti¬ 
dos esfuerzos seguí al Genízaro , y llegamos 
. ^ asa del Agá , el qual quedó lleno de ad¬ 
miración al considerar en nuestro aspecto y 
Ve stidos los trabajos que habríamos padecido. 

Al cabo de seis dias , quando me sentí 
c °n algunas fuerzas, supliqué al Agá me die- 
ie seis ú ocho camellos para ir á buscar el 
Jagage q Lie habia dexado abandonado en el 
desierto. Escandalizóse de mi proposición, di- 
^adorne que era tentar á Dios el exponer¬ 
le otra vez á ser muerto por los Arabes. Dí- 
* e Ie que todo el género humano tenia inte- 
l f s en la recuperación de mis papeles, y por. 
1 esto no le hacia fuerza , le insinué que no 
Redaría sin recompensa de mi parte el favor 
|j Ue me hiciese para recobrarlos. Esto le acabó 
116 persuadir , y nos suministró los camellos 
^ u e necesitábamos. Aprovechamonos delaobs- 
^ Ur idad de la noche, y volvimos con la mayor 
^ocidad que pudimos hacia el sitio en que 
J* bia quedado mi vagage. Luego que amane¬ 
ro descubrimos las huellas que habíamos de- 
4 do impresas, y siguiéndolas tuve la mayor 
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alegría que puede explicarse , quando al cabo 
de media hora encontré todos mis efectos del 
mismo modo que los había dexado: los cuer¬ 
pos de mis camellos estaban allí cerca medio 
comidos ya de los cuervos. 

Cargárnoslo todo en cinco camellos en un 
momento, y sin detenernos un punto , lleg a " 
mos á la ciudad antes de anochecer. Corno 
debia terminar allí nuestro viage, cobré alg u ^ 
ñas letras 'que habían girado á mi favor m lS 
corresponsales del Cairo , con lo qual p L] d e 
recompensar generosamente á mis compañe¬ 
ros. Cumplí la promesa que había hecho a 
mi prisionero Arabe, que con tanta fidelidad 
se había portado en el camino : díle vestido 5 
nuevos para él y para sus mugeres ; le coM" 
pré un buen camello, y dándole un 
pan de mijo , le despaché baxo la 
del Agá. A Idris nuestro Hyber ó 
una recompensa proporcionada á su fidelidad 
y á los grandes servicios que me había hech° 
en aquel peligroso viage. Al buen Genízaf a 
Ismael le di un vestido y turbante nuevo, P*' 
ra que se hiciese respetar del populacho d 
las aldeas por donde teníamos que pasar ha 5 " 
ta llegar al Cairo 
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QUADERNO XXVII. 


CARTA CX. 

Coiífl occidental del Africa. 

jj ^' espues de haberos hecho conocer , Se- 
0r a , las dos partes hasta ahora mas des- 
peídas del Africa , quales son la Abisinia 
» Nub, a, voy á pasar á la costa occiden¬ 
te esta gran península , desde el desier- 
ae Zara hasta Sierra Leona donde comien- 
prop.amente la Guinea. Antes de pasar 
l el ««trecho de Gibraltar al Océano que 
C, a C ,? Sta ? ócidenral de Africa , se ha- 

Sfcirf 0 ” “ d , d M / dl . terráneo ^ regiones 
ocuias por los Antiguos que forman lo 
llamamos Berbería , de la qual ya os 
1 * ablado (1); Argel y sus dominios , que es 
% ntl S ua Numidia ; Túnez , donde se cree 
e* V ° tártago ; Trípoli, la gran Syrte , Bar- 
* todo io <2 ue componía las posesiones 

1 de está obra. 

*°ftIO ix. o 
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Romanas hasta el monte Atlante : pasado el 
estrecho está el Reyno de Fez , el Imperio 
de Marruecos , llamado antiguamente I a 
Mauritania Tingitana , Dara , Tafilet ; paí¬ 
ses gobernados antiguamente por Bocho y 
Syfax. 

Antes de hablar de la Guinea propia' 
mente tal , os daré una idea de los p a,seS 
cercanos al rio del Senegal , internándofl^ 
en las regiones situadas entre este rio y e 
de Gambra ó Gambia. Los primeros descrt" 
bridores llamaron Azanaghis á los puebl° s 
Moros que habitan esta parte del desie lf0 
mas cercano al Senegal , al qual llaman 
naga : la parte de que voy á hablar está 
tre los grados 8 , y 18 de latitud. 

Al Sur del estrecho de Gibraltar, la c ° s 
ta de Africa , que es la de Berbería , no eíi 
tá habitada mas allá del Cabo Cantin, de» 
el qual hasta el Cabo Blanco se encuentra ^ 
arenal desierto que está separado de 
Berbería por las montañas del lado del 
te , al qual los naturales llaman Zara: P° 
la parte del Sur llega hasta el pais de los F 
gros , y tiene de ancho de cincuenta a s ^ 
senta jornadas. Este desierto se extiende h^ 
ta el Océano , y está cubierto de una aie 
blanca hasta el Cabo blanco que toma su n0í ^ 
bre de la blancura de esta arena , y n ° ^ 
vé en él ningún árbol ni planta. Sin eíll ^ a ^ 
go , este Cabo es muy bello su 
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re gular , y las tres puntas que presenta , dis¬ 
ten una milla una de otra. 

Detras del Cabo Blanco en lo interior 
. 1 P ais se encuentra á seis jornadas de la 
ri bera del mar uua ciudad llamada Hoden,sin 
testos , freqüentada por los Arabes , por 
as caravanas de Tombuto , y de otros pai- 
Ses mas apartados- de la costa. Se alimen¬ 
ten de dátiles , de alcuzcuz , de iéehe de 
temelias , porque el país es tan árido, que 
n ° pueden mantener de otros ganados sino 
teny pocas vacas y cabras. Su religión es la 
/tehometana, y tienen grande odio á los 
tenristiahos. Como los - habitantes de este de¬ 
serto no tienen domicilio fixo , andan er- 
tentes por los desiertos, extendiéndose hasta 
^hella parte de Berbería que está cercana 
^ Mediterráneo. Marchan siempre en tro- 
¡tes numerosas con muchos camellos en que 
tensportan todos sus efectos , y los géne- 
te- s en que comercian. Son de color muy 
: las personas de ambos sexos no usan 
e mas vestidos que de una especie de al- 
3?* c el blanco : los hombres llevan turbantes 
riscos , y andan .siempre descalzos. Este 
e s¡erto está lleno de leones , panteras, Ieo- 
^dos y abestruces. 

^ Los Portugueses establecidos en el golfo 
^ r g u ‘ ,n comerciaban con los Arabes que 
tea n á la costa : por el oro y los Negros 
e éstos les traían, les daban varias mer*- 
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cadenas de Europa , y alquizeles. Los co¬ 
merciantes Arabes llevaban al país de los 
Negros caballos de Berbería , ios quales tro¬ 
caban por esclavos , recibiendo de diez a 
doce esclavos por un caballo. 

Los Azanaghis habitan varios parages de 
la costa mas allá del Cabo Blanco : están 
cercanos al desierto, y poco distantes de 
los Arabes de Hoden, y se alimentan co¬ 
mo éstos ; pero comen poco , y es una de 
las naciones que mas aguantan el hambre- 
Llevan al rededor de la cabeza una espe- 
cié de pañuelo , que les cubre los ojos , * 
nariz y la boca; y la razón de esta cos¬ 
tumbre es, según dicen , porque tienen á & 
nariz y á la boca ; por conductos asquerosos» 
y se creen obligados á taparlos con el misid^ 
cuidado que los otros conductos que se ti®" 
nen por indecentes en los pueblos cultos : p° r 
esta causa no se descubren la boca sio 0 
para comer. 

No reconocen á ningún superior , p sí ° 
los mas ricos son distinguidos con algud® 5 
muestras de respeto. En general , todos 
muy pobres , mentirosos , pérfidos , y ladro" 
nes en extremo. Son de mediana estatura - s 
rizan los cabellos , que son muy negros J 
largos : todos los dias se los untan con ace}" 
te de pescado, lo qual les da un hedor 111 
tolerable. _ - 

A distancia de seis jornadas tierra ade 
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tro mas allá de Hozen se halla otra ciu¬ 
dad llamada Tegaza, de donde se saca to¬ 
dos los años gran cantidad de sal fósil , la 
^ual se transporta en camellos á.Tombuto 
Y hasta el Reyno de Meli : los Arabes er¬ 
rantes, que se emplean en este comercio, des¬ 
pachan en ocho dias toda esta sal y vuelven 
Argados de oro. 

El Reyno de Meli está situado en un cli— 
ttu muy caliente , y produce tan poco ali¬ 
mento para los camellos , que la mayor par¬ 
te perece en estas caravanas, y por consi¬ 
guiente no se crian allí ningunos animales 
útiles;* los mismos Arabes y Azanaghis mue¬ 
ren á veces de calor. Desde Tegaza á Tom- 
huto hay quarenta jornadas á caballo , y 
treinta de Tombuto á Meli : todo el pais 
de Tombuto , que está en la Nigricia, con¬ 
fína con el desierto de Zara , y aun quizá 
es parte de él; pero hasta ahora no está 
hien conocido, y mucho menos Meli. Habien¬ 
do yo preguntado á los Moros , qué uso se 
hacia en Meli de tanta sai, me respondié- 
r on que parte de ella se conducía á otros paí¬ 
ses , y la restante se consumía en Meli, por¬ 
gue creían que sin su uso se les corrompe¬ 
ría la sangre con el mucho calor. Todos los 
días disuelven un pedazo en agua, y bebién- 
dosela , creen estar seguros de conservar su 
s alud y fuerzas. 

En estos países, de Moros bazos no se 
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fabrica moneda , ni se conoce su uso , asi 
como tampoco entre los Negros , pues todo 
el comercio se hace cambiando unos géneros 
por otros. Sin embargo , los Azanaghis y 
los Arabes tienen en algunas de sus ciuda¬ 
des interiores unas . Conchitas ó caracolill° s » 
á manera de los cauries de algunos países úe 
la India, los quales les sirven de moneda 
corriente. 

Las mugeres del desierto de Zara usan 
unas túnicas de coton , que se traen del país 
de los Negros., y ademas llevan alquizele * 1 
no gastan camisa : las mas ricas se, adornan 
con medallas pequeñas de oro. Constituye 0 
su mayor belleza en la .magnitud de susp e " 
chos ; por lo que desde, la juventud se l° s 
estiran con varios medios hasta que adquie¬ 
ren una extensión prodigiosa. Los hombre 5 
son muy apasionados á andar á caballo ; p e " 
ro lo árido del terreno no les permite man¬ 
tener muchos de estos animales, ni conser¬ 
varlos mucho tiempo. Es excesivo el calor e° 
aquella inmensa extensión de arenales, y se 
encuentra allí muy poca agua : . no lluev e 
mas que en tres meses del año , que s° n? 
Agosto, Septiembre y Octubre. Es .muy c °" 
mun allí de quatro en quatro años la pí a " 
ga de langosta , que elevándose forma nü " 
bes que cubren el Sol, y donde quiera q l,e 
se posan, lo dexan todo asolado, y adema* 
inficionado por la infinidad de ellas que muei‘ e * 
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Después que doblamos el Cabo Blanco, 
c °ntinuamos nuestra navegación hasta el rio 
de Zanaga , ó Senegal que separa el desier- 
t0 y los Azanagíiis del pais de Jos Negros, 
e l qual rio fué primeramente descubierto 
los Portugueses. El Senegal tiene mas 
de una milla de ancho en su desemboca¬ 
dura , y la entrada es muy profunda : la 
c °$ta desde el Cabo Blanco hasta el Sene- 
, que distan trescientas y ochenta millas, 
s e llama Anterota , y está cubierta de arena¬ 
os hasta veinte millas ántes. de llegar á es¬ 


te rio. Lo mas estraño que observé aquí fué 
^ gran diferencia que hay entre los horn¬ 
ees en tan corto espacio de terreno : al Sur 
del rio son en extremo negros , altos , ro¬ 
busto s, y bien formados ; el terreno está cu¬ 
bierto de verdura y de árboles frutales ; pe¬ 
to al otro lado los habitantes son de color 
bazo, flacos , de pequeña estatura , y el pais 
Se co y estéril. 

Los habitantes de Anterota son no mé- 
ttos pobres que feroces : no tienen ninguna 
c iudad cercada , y sus pueblos se reducen á 
u Uas miserables aldeas, cuyas casas están 
Abiertas de paja , y no es , porque les fal¬ 
te piedra , sino parque no saben hacer uso 
de ella. Su Xeque no tiene ninguna renta 

; pero los ricos del pais , para gran¬ 
arse su favor , le regalan caballos , va- 
C * s y cabras , á lo qual añaden algunas Ic-r 
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gumbres, raíces y mijo. Por lo demás se 
mantiene de lo que roba : hace esclavos 2 
sus vecinos , y á veces no perdona á sUS 
mismos súbditos. Parte de^ estos esclavos se 
emplean en cultivar las tierras del Xequ e > 
y los demas son vendidos á los Azanagh lS > 
y á los mercaderes Arabes, que los catfi' 
bian por caballos , y también los venden 3 
los Europeos que comercian en Negros. 

Cada uno de estos Negros puede casarse 
con quantas mugeres quiera : el Xeque tie^ 
siempre de treinta á quarenta de ellas, 3 
las que distingue según la calidad de 
padres. Las tiene repartidas en varias hab 1 " 
taciones, en cada una de las quales hay d¡ eí 
ó doce juntas con sus esclavas para que ^ s 
sirvan, y esclavos para cultivar las tierras q ue 
se las señalan: también las da vacas y c3 ' 
bras, con esclavos pastores para guardará" 
tos ganados. Quando las visita, no lleva con¬ 
sigo ningunas provisiones, y se mantiene e 
y su comitiva á costa de sus mugeres. 'T 0 " 
dos los dias al amanecer , cada muger de 
habitación donde llega , prepara tres ó q u3 ' 
tro platos de varias carnes y pescados 3 


quales remite al Xeque con sus esclavos í a 
suerte que al dispertar se halla con una 
mesa abundante de mas de 50 platos? Y 
lo que le sobra de su almuerzo se rep 3rte 
entre su comitiva , los quales como s0íl 
tantos , están siempre hambrientos á P esaC 


COSTA OCCIDENTAL DEL AFRICA. 273 
esta abundancia. En estando una mu- 
8 er preñada , no Ja visita hasta después de 
P arir , costumbre que observan igualmente 
ío dos los ricos. 

Estos Negros profesan el Mahometismo, 
P er ° con menos rigor que los Moros blan- 
c ° s , porque no están bien instruidos en la 
Secta •* sin embargo, los ricos tienen siem- 
P re cerca de sí algunos Azauaghis, ó Arabes 
P ar;i que los instruyan en su falso culto, por- 
^ Ue tienen por maxima general , que los 
Poderosos deben dar exemplo al pueblo en 
Materia de religión. Los Negros del Senegaí 
v an siempre desnudos, excepto la mitad del 
j^erpo que cubren con pieles de cabra ; pero 
0s ricos llevan una especie de camisas de 
^°ton, que'fabrican las mugeres : cada una 
*j e las piezas no tiene mas que seis pulgadas 
e ancho, porque no saben texer piezas mas 
jachas, y así cosen varias de estas tiras para 
lacer una camisa. Estas llegan hasta la ini- 
a d del muslo ; las mangas son muy anchas 
P er » no pasan de Ja mitad del brazo. Las 
. u geres van desnudas desde la cabeza á la 
Rotura , á la qual se atan una pieza de co- 
0tl que llega hasta media pierna. Hombres 
^ mugeres llevan la cabeza descubierta y los 
descalzos ; pero se trenzan bien Jos ca- 
j^oos, aunque los tienen muy cortos. Los 
0t ^bres s*e emplean igualmente que las mu- 
tes ea hilar y en labar sus vestidos. 
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El clima es tan ardiente, que por Enero 
hace allí mas calor que en España por Ma¬ 
yo , y mientras mas se camina adelante , nías 
se aumenta el calor por la cercanía de 
trópico. Acostumbran hombres y mug ereS 
labarse quatro ó cinco veces al dia: son muy 
limpios en sus personas, pero en extremo 
sucios en sus comidas. Aunque son muy 
llorantes y groseros, no les falta arte y 
bilidad para las cosas que exercitan *. hablad 
mucho, son mentirosos, y muy dados al fr aU " 
de. Sin embargo, la hospitalidad se halla eíl 
ellos en el mas alto grado ; los mas pobr eS 
dan posada, y de comer á los estrangei " 0 , 
sin exigir de ellos ninguna recompensa n 
agradecimiento. 


Están continuamente en guerra unos 


cof 1 

la 


otros, ó con sus vecinos. Sus armas son ^ 
targeta , ó escudo de piel de dante, q lie 
muy dura ; la azagaya , que es un dardo <l u 
lanzan con mucha destreza ; la 
que es un alfange corbo, que traen del p a ¿ 
de Gambra, porque no saben labrar el 
ro. A pesar de tad escaso número de armf ’ 
sus guerras son muy sangrientas : son * et ^ 
ces, coléricos , y prefieren la muerte * ' 
huida. No tienen caballería, porque en 
pais no se pueden mantener muchos ca ^ 
líos: no tenían idea de la navegación 
ta que vieron los primeros navios Portug ^ 
ses, que creyeron eran animales con a 
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0s que habitan en las orillas del rio ó cer- 
del mar, tienen unas barquillas ó canoas, 
diadas zapolies y almadies y hechas de un 
l °nco de árbol hueco, en la mayor de las 
piales apenas cabrán tres ó quatro hombres; 
* 8 emplean para pescar, y para trasportar 
Us mercaderías por el rio. Son muy diestros 
, a na dar , como regularmente lo son todos 
° s Salvages. 

Sa pespues de haber pasado el rio Senegal, 
fuimos á lo largo de la costa hasta el país 
; e Budomel , que está mas allá unas ocho- 
j ie ntas millas. Toda esta extensión es una 
^ura sin ninguna montaña , y la llamaron 
. u domel los primeros descubridores del nom- 


del Príncipe Negro , que reynaba á la sa- 
s ° u ; en aquella costa. En aquel país ambos 
son igualmente propensos al libertina- 
El Príncipe estaba siempre acompañado 


e ünos doscientos Negros ; pero no hay ley 
jjp les obligue á mantenerse cerca de su 
y rs °«a , y así uo hacían mas que venir unos 
f Carcharse otros. Pocos Negros tienen la 
c; Cu ltad de acercarse á la persona del Prín- 


^ con familiaridad; solamente los Azana- 
y los Christiános son los que entran Ji¬ 
léente en su quarto y le hablan. Afecta- 
^Ucha grandeza y magestad: no se dexa 
5 cada dia mas' que una hora . por la raa- 
a: por la tarde se presenta por algu- 


^omentos en el último patio de su pa- 
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lacio sin alejarse mucho de la puerta de stf 
quarto, y las puertas no se abren enton' 
ces sino á los principales Señores. Sin embar¬ 
go , da audiencia á sus vasallos , pero etl 
estas ocasiones se reconoce el orgullo de #>" 
tos Soberanos de Africa: todos los que 
nen á la audiencia, de qualquier condic 1 ® 11 
que sean, están obligados á desnudarse c 
todos sus vestidos, excepto lo que les cub* 2 
la mitad del cuerpo. Luego que entran etl 
.el último patio , se ponen de rodillas , 
con la frente al suelo, y con ambas ma' 10 ^ 
se rocían la cabeza y los hombros de 
nadie , ni aun los parientes del Príncip® 
exime de esta ceremonia tan abatida. Los sl ^ 
plicantes permanecen en esta postura por ^ 
go tiempo, rociándose siempre de arena, ^ 
ta que el Príncipe se presenta , y ento* 1 . 
se acercan á él , sin limpiarse la aren a ^ 
levantar la cabeza. Le explican su soli cirt | o ’ 
y entre tanto el Príncipe afecta que u° 
escucha , hablando con los que le rod £Íl 
luego que concluyen su demanda, echa u 
mirada sobre ellos, y les responde en dos P 
labras. 

Sin embargo , este bárbaro tuvo la a ^ 
cion de permitirme que le acompañase a 
mezquita á la hora de hacer la oración a . 
tumbrada por los Mahometanos* dando 


den á sus Sacerdotes para que 


concurrí^ 


Al entrar en el templo con algunos 


de 


s u } 
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papales Negros, este Príncipe se paró un 
f Co > Y se mantuvo un rato con Jos ojos 
antados al cielo; después dando algunos 
]aK SOs > Pronunció sosegadamente algunas pa- 
ras , y luego se tendió á la larga sobre el 
c el °, que besó con mucho respeto. Los Sa- 
t e rdotes y todos los de su comitiva se pos¬ 
aron igualmente; levantóse, y volvió á re- 
* etlr la misma ceremonia diez ó doce veces, 
* io fl ue empleó como media hora. Luego 
¿ e hubo concluido, me preguntó qué me 
^redia de aquel culto, pidiéndome le dixe- 
e algo acerca de la Religión Christiana: 
y ° tuve la generosa osadía de decirle en pre- 
í Qcia de sus Sacerdotes , que la secta de 
^ahorna era falsa, y que no había ninguna 
P Religión verdadera sino la Católica. 

discurso pareció estraño á los Sacer- 
°tes y al Príncipe ; pero éste después de 
p er reflexionado un momento, me di- 
0 > que creia que la Religión de los Euro- 
era muy buena , porque solamente Dios 
pía haberles dado tantas riquezas y ta¬ 
po ; pero que la suya era la mejor para 
Us Negros. 

t Eos calores son tan excesivos en estos 
pes , que no se cria allí trigo , arroz , ni 
ÜP 0 a, g un0 de los que pueden servir de 
pnto : han probado á sembrar varias se- 
'as que les han llevado los Portugueses, 

0 no han prevalecido. El trigo requiere 
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un clima templado y lluvias regulares, de 
las quales carece aquel país, pues se pasan 
nueve meses sin llover jamas. Sin embargo; 
cultivan el mijo y algunas legumbres , q uC 
siembran por Julio para cogerlas por Sep¬ 
tiembre, en los quales meses llueve , po r ^ 0 
qual toda su agricultura se reduce á estos 
tres meses. Estos Negros no entienden 
economía, y son muy perezosos para p 0 ^ 
der sacar utilidad de su cultivo : jamas sie^" 
bran sino lo necesario para mantenerse, 5111 
cuidarse de coger para vender lo restan^* 
Su método de cultivar la tierra es abrir ag u ^ 
jeros de tres ó quatro pulgadas de hondo 
que meten el grano , sin arar ni caba 1 ^ 
pero la fecundidad de la tierra suple eSt 
abandono de sus cultivadores. j 

Sus bebidas son el agua , la leche y 
vino de palmas; sacan este licor de una 
pecie de palmas de que abunda el país, d*^ 
tintas de las qué producen los dátiles ; 
qual llaman migol , y se saca en todas las & 
taciones del ano. Para este efecto no hac £Íl 
mas que hacer algunas incisiones en el 
co del árbol, y aplicar sus calabazas á el 
de las quales destila lentamente un licor ta° 


reno, que es muy gustoso , y si no 
clan nada, embriaga como el vino de u 
En los primeros dias es tan agradable c ° a ^ 
qualquiera de nuestros vinos , pero vá P^ 
diendo poco á poco este buen gusto hasta v 


le 
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^ 6rse a gi'io : sin embargo, es mas sano|al 
er cer 0 ó quarto día que ai primero, pues 
Pediendo algo de su dulzura se hace pur- 
jj aate - El migo! no es tan abundante , que 
la ya provisión para todos ; pero como las 
Ponías están esparcidas por los campos , el 
¡j u ® quiere se procura una moderada canti- 
ad > y los ricos tienen abundancia, porque 
etll p!ean mucha gente en recogerle. 
t Hay en este pais varias especies de fru- 
^ , que no tienen semejanza con las de Eu- 
°Pa ; y son excelentes sin necesitar de 
Clli dvo , aunque serian mejores si las culti- 
V; * Se n- En general el pais está lleno de ex¬ 
entes pastos y de una infinidad de bellos 
j^oles , que no son conocidos en Europa. Se 
, a| Ian muchos estanques ó pequeños lagos 
agua dulce, llenos de peces que no se pa- 
e cen á los nuestros. Hay también varias es- 
f ecies de serpientes , de las quales algunas 
* venenosas ; las mas grandes, que tendrán 
ni 0 unos doce pies de largo, no tienen alas, 
aI g unos fian escrito, pero son tan grue- ' 

S J á veces se tragan una cabra entera. 

^ fn el Senegal no hay mas animales do- 
^ áticos que los bueyes, vacas y cabras ; no 
^ ovejas ni carneros, porque no prevalecen 
d e Un P ais tan ardiente. Hay gran número 
.animales voraces, como leones , panteras, 
^Pardos y Jobos. Los elefantes salvages an- 
en manadas, pero no los saben domes- 
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ticar como en otros países. Aunque son muy 
feroces , jamas acometen si no los acosan , y 
entonces persiguen á sus enemigos con una- 
velocidad increíble. 

Las Negras son de un genio muy alegra 
principalmente quando jóvenes, y gustan mu¬ 
cho de la música y del bayle: el tiempo 
que emplean en estas diversiones es por I a 
noche al resplandor de la luna. 

Haciéndonos á la vela, doblamos el Cabo 
Verde, así llamado por la amena verdur a 
que se descubre desde el mar , y llegamos ^ 
rio Garnbra , que en su desembocadura tefl' 
drá por lo menos una legua de ancho. ^ 
religión de los habitantes de este pais es ^ 
idolatría, y son muy dados á todo género^ 
supersticiones. Por lo que hace á los alime 1 *" 
tos , hay muy poca diferencia entre los 
gros de Garnbra y los del Senegal ; pero z°' 
men carne de perro. Se visten de telas ^ 
coton, de que hay grande abundancia en aq ue 
pais , por lo qual no andan tan desnudos c °' 
mo los del Senegal, en donde es muy raro e 
algodón. Las muge res se visten como los ho 11 * 
bres ; desde su juventud se hacen varias 
nales en los brazos, en el cuello y en el P e 
cho con agujas encendidas. El pais está H ell ° 
de elefantes, á los quales persiguen y niat ^ 
para aprovecharse de sus colmillos y s 
carne. Los Negros no usan de otras a rrn ^ 
en sus cacerías que de azagayas y saetas 0° 



COSTA OCCIDENTAL DEL AFRICA. 281 
faenadas, con las quales matan á los ele¬ 
fantes desde los árboles. Los animales y las 
«jemas producciones de este pais son poco di¬ 
ferentes de las de otras partes de esta costa 
^ lo que os hablaré mas adelante con ma¬ 
yor extensión. 


CARTA CXI. 

Continuación de la Costa occidental. 


^n otro viage que hice por esta misma 
j-osta , observé otros países que ántes no ha- 
P visto. Rufiseo , nombre corrompido de 
K 'o-fresco , que dieron á este pais los Por¬ 
tugueses por un arroyo fresco que corre por 
> es parte del Reyno de Cayor, y un puer- 
° de comercio. El Rey de Cayor , que se lia- 
^ Damel, mantiene en Rufiseo varios 
Aciales y un Cadi, ó Superintendente , que 
*j°bra los derechos del puerto y las rentas 
e l Datnel. El calor es intolerable en Rufis- 
> aun por el mes de Diciembre : en el mar 
* calma és tan absoluta por lo regular, 
jj Ue no se percibe el menor ambiente. El re- 
* r bero de la arena abrasa el rostro, y el 
tQ ° r de ella quema las suelas de los zapa- 
s> Lo que hace mas intolerable aquella 
t Oaio ix. t 
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costa es el hedor pestífero de los muchos pe- 
Cecilios que los Negros arrojan en ella, los 
quales pudriéndose inficionan el ayre : dé- 
xanlos allí de intento para que se pudran, 
porque los Negros no los comen sino podri¬ 
dos , teniendo por un regalo aquel gusto he¬ 
diondo. 

De Rufisco pasamos á un país arenoso, 
que parecía tenia algún cultivo : á la mitad 
del camino encontramos un gran lago de 
agua salobre , formado por un arroyo , cu¬ 
ya agua no dexaba de ser dulce. Este lag a 
estaba lleno de peces, los quales pescan l° s 
halcones con no menor habilidad que 
Negros. Este lago se llama Sereres del norn" 
bre de algunas tribus de Negros que hab 1 " 
tan en las cercanías , y forman una nací 0 * 1 
considerable. Estos Sereres , que se h^ aíl 
principalmente esparcidos al rededor del 
bo Verde, son una nación libre é indep e ° - 
diente , que jamas ha reconocido á ning urJ 
Soberano. Forman varios aduares, en 4 u3 
viven á manera de los antiguos Patriar cílS, 
y se mantienen de sus ganados , de que 

nen gran número. Andan del todo desnud° s? 

0 . . . r otl 

y no tienen ningún trato m comercio \ 

los otros Negros. .Quando reciben alguna in 
juria, jamas la olvidan ; el odio pasa a s 
posteridad , y tarde ó temprano , se veng aíl 
Sus vecinos los tratan de bárbaros y salvag e ' | 

y no hay mayor oprobio para un Negro , 
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el llamarle Serere. Por otra parte , esta na¬ 
ción es sencilla , honrada , apacible , generosa 
Y muy caritativa con los estrangeros. No 
conoce el uso de los licores fuertes 9 entier- 
*tan á sus muertos fuera de sus aldeas en unas 
chozas redondas tan bien cubiertas como sus 
Propias habitaciones. Después de haber colo¬ 
cado allí el cadáver sobre una especie de ca¬ 
tan , cierran la puerta con barro , y con él 
dan una mano á toda la choza al rededor, 
de un pie de grueso. Estos edificios rema¬ 
tan en punta, de suerte que estos sepulcros 
Parecen una segunda aldea , y los sepulcros 
de los muertos son en mayor numero que 
las habitaciones de los vivos. Como los Sere¬ 
nes no tienen bastante ingenio para formar 
inscripciones, se contentan con poner encima 
de los sepulcros de los hombres un arco y al¬ 
gunas saetas , y sobre los de las mugeres un 
taortero con su mano : lo primero indica 
la ocupación de los hombres que es la ca- 
* a , y lo segundo la de las mugeres , cuyo 
oficio continuo es moler arroz ó maíz. . 

Ningunos Negros cultivan la tierra con 
Jauto arte como los Sereres: si sus vecinos 
° s tratan de salvages , ellos tienen mas fun¬ 
damento para tratar á los otros Negros de 
^ensatos , pues quieren mas bien vivir con 
jjdseria y padecer hambre y que acostum- 
tarse al trabajo para asegurar su subsis¬ 
tía. 
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Los Sereres nos recibieron con mucha 
humanidad, y nos presentáron alcuzcuz, 
pescado, bananas, y otros alimentos de aquel 
pais. Salimos tan tarde de aquella aldea? 
que el exceso del calor nos precisó á dete¬ 
nernos á las tres leguas ; y no habiendo po¬ 
dido andar mas que siete en todo el día, 
llegamos por la noche á una aldea de Ja- 
lofes, que era la residencia de uno de l° s 
principales Sacerdotes del pais. Este san to11 
Negro ó Morabito esperaba que le visitá¬ 
semos é hiciésemos algún regalo , pero 
saliéron vanas sus esperanzas. El Cadi d 
Rufisco y una mulata que nos acompañaban* 
se arrodilláron ante el Santón y le besar 011 
los pies; él asió la mano á la mulata , 1 
escupió en ella. Después de esto haciénd 0 " 
sela pasar tres veces al rededor de la ca " 
beza , la frotó con su saliva la frente, ^° 5 
ojos , la nariz , la boca y las orejas , P r °* 

• nunciando al mismo tiempo algunas palabra 
Arabes. Por esto los dos le diéron un reg a 
Jo , y él les prometió un feliz viage. 

Al día siguiente llegamos á.Makaya ¡ 
de las residencias del Damel , que había ve ^ 
nido allí para recibirnos. Delante de la P u ^ 
ta del palacio encpntramos una guardia ^ 
quarenta ó cincuenta Negros , con gran 0 ^ 
mero de Guiriotes , ó juglares , que se P 
siéron á. cantar en elogio nuestro , luego <1 
nos descubrieron. Los principales oficié 


una 
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Palacio salieron á recibirnos é introducirnos á 
a audiencia deí Rey; la puerta de aquel 
Palacio, era tan baxa, que para entrar tu¬ 
rnios que baxar la cabeza. El recinto inte- 
íl0r contenia gran numero de habitaciones 
c ? tr e las quales había una sala de audien- 
| Cl a, abierta por todos lados. En ella estaba 
tentado el Damel sobre un sofá que le ha- 
j^a regalado—la compahia Francesa de las 
: ^dias; levantóse luego que entramos , y 
Presentándome la mano, me abrazó dando- 
gracias por haber ido á verle : yo le 
Correspondí con otro cumplimiento , y I e 
Presenté un regalo con dos barriles de aguar- 
I diente. Dió orden para que se nos prove- 
I yese de todo lo necesario á su costa , y pa- 
remitir á Rufisco los caballos y camellos 
Sue allí habíamos alquilado. Después nos 
c onduxeron a la audiencia de sus mugeres: 
J'enia quatro legítimas, según la ley de Ma¬ 
joma , á las quales había añadido doce con¬ 
cubinas á pesar de las reprensiones de los Mo¬ 
citos ó Sacerdotes. 

Como las mugeres del Damel se encar¬ 
aron de suministramos las provisiones, creí 
mi obligación hacerlas algún regalo. El 
* e V era el que se encargaba de todo por 
^enor , quando tenia la razón libre , pero 
Su pasión al aguardiente no le permitía pa- 
ün momento sin beber, por lo que es- 
beodo siempre que tenia de este licor. 
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Pasaron quatro dias sin que pudiésemos ha¬ 
blarle por estar embriagado, y al cabo de es¬ 
te tiempo ya estaban apurados los dos barri¬ 
les. En fin nos despedimos de este Príncipe» 
después que nos dió todos los auxilios ne¬ 
cesarios para la continuación de nuestro 
viage. 

Llegamos por la tarde á una aldea, don¬ 
de la gente de la escolta que nos había 
dado el Rey, tomó un buey del primer g a- 
nado que se les presentó, y después una 
vaca y una ternera, cuya carne era exce¬ 
lente. Los dueños de estos animales se 
quejaron de esta violencia ; y yo para con¬ 
solarlos, les di dos frascos de aguardiente. ^ 
dia siguiente llegamos á una aldea de un p a " 
riente del Rey , el qual salió á recibirnos coO 
una escolta de caballos j y prosiguiendo nueso¬ 
tro camino llegamos á Biurt junto á la des" 
embocadura del Senegal, que está inmediata 
al Castillo de San Luis , fortaleza construí 
da por los Franceses. En este corto viage p u- 
de hacer las observaciones siguientes acer ca 
de aquellos habitantes. 

Aunque los Negros de Kayor así idó^ - * 
tras como Mahometanos practican la p^ 1 "* 
gamia, no se les permite casarse con 
hermanas. El Darnel creyéndose dispensado 
de esta ley, tenia dos hermanas por muger eS » 
pero los Morabitos y los Mahometanos 
losos murmuraban de él en secreto, porfi uC 
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*ste Príncipe nb toleraba que le pusiesen lí¬ 
mites en orden á sus placeres. No dudaba 
e l Damel de la existencia del paraíso ; pe- 
r o me confesó que no esperaba ser admi¬ 
tido en él, porque había sido muy malo, 
y no tenia disposiciones para enmendarse. 
£n efecto , había cometido mil atrocidades: 
había despojado, desterrado ó muerto á to¬ 
óos los que le desagradaban. Como poseía 
dos reynos, el de Kayor y el de Baúl, se 
creía mayor que todos los Monarcas de Eu¬ 
ropa. Lo que mas estañaba en éstos era que 
s e contentasen con una sola muger, y du¬ 
daba de todo lo que yo le contaba en orden á 
este particular. 

Un dia me regaló por esclava á una mu¬ 
ger que parecía de superior gerarquía , y en 
efecto había estado casada con uno de los 
principales oficiales de su Corte. Su marido 
teniendo sospechas de su infidelidad, no qui¬ 
so tomar venganza por su mano , como po¬ 
día ; pero como era de familia distinguida, 
tomó el partido de quejarse al Rey , quien 
juzgándola culpada , la condenó á la .escla¬ 
vitud , y me la presentó. Los parientes de 
esta infeliz muger vinieron á suplicarme que 
admitiese en cambio de ella una esclava jo¬ 
ven , en lo qual consentí, y la otra fué con¬ 
ducida por sus parientes fuera de los estados 
del Damel. Estos castigos tan rigurosos obli¬ 
gan á las mugeres principales á ser muy re- 
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catadas : como el derecho de venderlas per¬ 
tenece al Rey , después de haberlas castigado, 
están bien seguras de que será para ellas 
un juez muy severo é inexorable , por la 
utilidad que le resulta, y por esta causa siem¬ 
pre hace pronta justicia á las quejas de los 
maridos. 

Eí Dameí para obsequiarnos mandó que 
una porción de sus tropas hiciese algunas 
evoluciones en nuestra presencia , baxo la 
conducta de Kondi su General. Este cuerpo 
e tropás constaba de unos quinientos hom¬ 
bres, armados de cimitarras , de arcos y fle¬ 
chas , y con una especie de cotas , que con¬ 
sisten en dos pedazos de tela gruesa en for¬ 
ma de dalmática. Su fondo era de coton 
blanco con mezcla de otros colores , sem¬ 
brado de caracteres Arábigos, los quales se¬ 
gún los Morabitos no solo defienden de to¬ 
da herida á los que los llevan, sino que in¬ 
funden terror pánico á sus enemigos ; sola¬ 
mente dicen , ^ue no los pueden defender 
de Jas armas de fuego , y est o porque se in¬ 
ventaron después de Mahoma. Baxo de es¬ 
tas cotas , que se parecen á los escaulpi" 
les de los Mexicanos , los Negros llevan 
gran porción de amuletos y talismanes, que 
ellos llaman grisgris , y el que mas de es¬ 
to lleva, se tiene por el mas valiente. Kon- 
d f , poniéndose al frente de aquellas tropas, 
las formó en quatro filas , y avisó al Rey que 
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V a estaba dispuesto para recibirle. Aunque el 
Mainel estaba cerca de este campamento, mon- 
to á caballo , y tomando su lanza, hizo los 
Mismos movimientos que si se dispusiese pa- 
ra pelear ; yo también monté á caballo para 
Acompañarle, y llegamos hasta en medio déla 
. Ilea . Kondi luego que descubrió á su Prín- 
Cl Pe, se quitó el turbante,'y poniéndose de 
r °dillas , se roció tres veces la cabeza con 
^ena. El Rey que distaba de él como unos 
iez pasos, le envió sus órdenes con uno de 
guiriotes militares ; y habiéndolas reci¬ 
bo Kondi en aquella postura , se cubrió la 
Ca beza?, y empezó á mandar el exercicio. Con¬ 
vido éste , volvió á arrodillarse, esperando 
^evas órdenes, las que recibidas mandó otras 
Poluciones, todas las quales se reducían á 
Movimientos muy irregulares. 

Las serpientes son muy comunes en todo 
61 país desde Ruíisco hasta Biurt : son en 
Ptremo gruesas , y su mordedura es muy pe- 
j'&fosa- Los Negros creen que los grisgris ó 
Misrnanes son un encanto muy eficaz con- 
ta estos terribles animales. Estas serpientes 
^tran libremente en las chozas de los Negros, 
^ n de devoran los ratones , y á veces las 
domésticas. Los Negros, quando son 
¡j ° r didos de ellas , aplican inmediatamente 
herida un hierro encendido, ó la cubren 
^ Pólvora, y la ponen fuego, lo qual pro- 
. una llaga que fixa el veiieno , quando 
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este remedio se aplica inmediatamente; pero 
si llega tarde , es inevitable la muerte. La 
nación de los Sereres no está tan familiari¬ 
zada con las serpientes como los otros Ne¬ 
gros, porque no tienen Morabitos ni grisgris: 
se vale de sus precauciones para evitarlas, 
siempre andan á caza de ellas, y cogen gran 
numero con trampas ingeniosas ; comen stf 
carne, la qual dicen que es excelente. 

Muchas de estas serpientes tienen hasta 
veinte y cinco pies de largo, con pie y m e " 
dio de diámetro i pero los Negros asegura» 
que las mas grandes son menos dañosas q uS 
las que solo tienen dos pulgadas de grue s ° 
y quatro ó cinco pies de largo ; á lo me»° s 
es mas fácil librarse de las muy corpulenta 
porque las descubren á lo lejos , y no son ta» 
ligeras como las pequeñas. Las hay ver^ 5 
que no se distinguen entre la yerba : otra 5 
tienen manchas de varios colores, y aseg»' 
ran que también hay unas roxas, cuya P 1 ' 
cadura es incurable : quizá serán como la*^ 
píente amarilla del Cabo de Buena Espera» - 
za. Los mayores enemigos de las serpíe» te5 
son las águilas de que hay gran número el1 
aquel pais, y son las mas grandes que se cO" 
nocen en ninguna parte del mundo. E staíl 
estas aves libres de las manos de los hom¬ 
bres , porque las saetas de los Negros ha ce ° 
tan poca impresión en su plumage espeso V 
fuerte , como las picaduras de las serpiente 
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j a a estos re ptües entre sus garras, y 
i yo, pedazos > sin ^cibir ningún daño, 
i luchos eSta Caza Se mantienen el,as y s «s aguí. 

Las chozas de los habitantes son de pa- 
j pero mas ó ménos cómodas según la in 
ustda de sns dueño. Su forma es^do^ 
u tienen mas puerta que «n agujero muy 
so, como la boca de un horno , de suerte 

Jteno pueden entrar sino arrastrando. Co- 

no no tienen ninguna abertura por donde 
re la uz, y el luego que mantienen siem- 
t te en ellas, las llena de humo, no hay quien 
Weda permanecer en ellas sino los Negros 
I ‘° s Hotentotes, que las tienen del mismo 
«odo, á lo qual se añade el calor intolera- 
ie del país y deí fuego. 

. En , ot . ro v¡a S e que emprendimos por el 
p e ga visitamos el pais de los Fulis yá su 
tj'nperador, llamado Siratilc, nombre que 
gunos Vtageros dan también á todo el pais 
: S , ene g al > subiendo desde sudesembo- 

Mura hasta las cataratas de Felu en el rey- 
L de < f alam > mas allá de las guales no se 
„pasado , riega con su corrienie tortuosa el 
k' s de los Fulis, el de los Jalofes, elde los 
tandmgos y el de Bambulc. Recibimos en 

C¡f Y!? 22 av!s u del Sirat¡fc > en q ue nos 

anifestaba el gran deseo que tenia de ver- 
.o por mejor decir de que le hiciésemos un 
regalo. Continuamos nuestra navega- 
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cion hasta la aldea de Busty á la extremi¬ 
dad oriental de la isla del marfil, donde está 
separada de la isla de Bilbas por un brazo 
del Senegal. La isla de Bilbas tendrá unas 
treinta y cinco leguas de largo con dos ó 
quatro de ancho en varios parages : su ter¬ 
reno es muy semejante al de la isla de mar¬ 
fil : su comercio principal consiste en la mul¬ 
titud de colmillos de elefante que allí se 
compran muy baratos. Los cueros , los car¬ 
neros y las cabras valen á un precio muy 
ínfimo, y los demas alimentos á proporción* 
Pero quando aquellos Negros hacen alg utI 
regalo, es con la mira de que se les ha & 
dar doble de lo que vale; por exemplo , s j 
regalan un buey, es preciso darles quatro ó 
cinco varas de tela, y si se comprase el buey 
en la plaza no costaría mas que seis u oche 
reales. 

Al llegar al puerto de Ghiorel , centro 
del comercio de aquel país , hizimos dispar^ 
tres cañonazos para avisar de nuestra l!eg a ; 
da; apenas anclamos , vino á -visitarnos e 
Farba. Este Negro, que eratio del Sirat#» 
fue recibido por nosotros con mucho aga s ‘*" 
jo , porque era muy afecto á los Europeo 5 » 
y nos prometió enviar al punto un mensag e " 
ro al Rey su sobrino. Aquella misma noche 
Bukar Sire, uno de los hijos del SiratiJc, 
tenia sus posesiones entre Ghiorel y Gumeh 
pasó á bordo de nuestra embarcación, y n ° s 
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z:T ader . ei afmo ^ su P adre 

Acompaño sus cumplimientos con un 
egalo de dos bueyes gordos , y una caxita 

e¡ ° de ," na 0nza de P eso: nosotros le hi- 
«mos tamban un regalo, y le saludamos con 

iíchó art,iler,a ’ al tiem P° i* * 

Luego que el Siratik tuvo noticia de 
«estro ambo , nos envió á cumplimentar 
n su gran Buquenet, esto es, el Mayor¬ 
domo de su casa. Este oficial era un ancia- 
®.° venerable, de muy buena estatura , con 
1 pelo y la barba canosos , lo qual entre Ne- 
f os es indic¡0 de «na edad muy abanzada, 
Kro al mismo tiempo mostraba vigor, agi¬ 
nad, y mucha urbanidad : llamábase Baba 
L llc ‘ E>es P ues de los primeros cumplimientos 
! entregamos un regalo, y el pago de los de¬ 
rechos de los géneros de comercio que había¬ 
os llevado. El Buquenet recibió también los 
techos pertenecientes á las mugeres del S¡- 
Jtik que fueron una mitad menos de lo que 
e le había dado para este Príncipe , y tam¬ 
poco se olvidó de los que le correspondían 
« el por su empleo. El Kamalingo ó Tenien- 
J S eneral del Rey j que ordinariamente es 
heredero presuntivo de la corona, vino 
tubien a recibir sus regalos y derechos : to- 
Cr egal ° S ascenderían al valor de unos 
jn doblones. Después el Buquenet nos re- 
S10 de Rey tres grandes bueyes. 
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y convidándonos á pasar á la Corte , nos 
presentó ios oficiales que estaban encargados 
de acompañarnos. Había ya preparado gran 
número de caballos de montar para este elec¬ 
to, y de camellos para transportar nuestros va- 
gages. 

Desembarcamos al día siguiente , y mar¬ 
chamos á la Corte del Siratik , atravesando 

por un pais llano bien cultivado, y lleno de 
aldeas y de bosquecillos. Al acercarnos a 
Bukar descubrimos unos prados muy esp aCl °" 
sos, cuya parte mas baxa empieza ya á 
cibir la inundación periódica del Seneg al * 
toda la parte que aun estaba seca, se velíl 
tan cubierta de ganados de toda especie, 
apenas podíamos abrirnos paso, de suer te 
que no pudimos llegar á Bukar hasta el an 0 " 
checer. 

El Príncipe Siré , á quien pertenece aq ue 
lia aldea, salió á recibirnos acompañado 
treinta ginetes: luego que nos descubrió ? s 
dirigió hacia mí á galope blandiendo su a ^ a 
gaya, como si fuese á lanzarla : yo me d l 

rierí hácia él en la misma forma, esto eSf 
° pos 

apuntando con una pistola. Luego qu e ^ 

encontramos , nos apeamos , y despu eS 
abrazarnos volvimos á montar á caballo? > 
entramos en la aldea: el Príncipe me con ^ 
xo á una casa que me habia preparado. en ^ 
mismo recinto donde estaba la habitación ^ 
sus mugeres. Luego que me introduxo 


J 
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, mi alojamiento me dexó solo, pero poco 
“'«pues me condujeron ála audiencia de la 
nncesa , la qual era de mediana estatura, 
P«o muy bien formada, joven y muyagra- 
e _: sus facciones eran regulares , sus 
«jos vivos y rasgados, la boca pequeña, y la 
«Untadura muy blanca. Su color bazo hu¬ 
lera disminuido mucho su belleza, pero ella 
a wa cuidado de disimularlo con arrebol. 

Recibióme con mucho agrado, y me dió 
¡Pacías por el regalo. Sucesivamente fui 3 
■sitar á otras dos ó tres mugeres del Prín¬ 
cipe; después de lo qual volviendo ála hal 
“dación del Príncipe, estuvimos en conver¬ 
sación hasta la hora de cenar. Retiréme en- 
' '«nces á mi posada, donde encontré varios 
Platos de alcuzcuz, de frutas, y leche en 
i abundancia, que me habían enviado las mu¬ 
cres del Príncipe; y aunque yo tenia mi 
“«na compuesta por mi cocinero , probé por 
«rtesia de todos aquellos manjares Africa- 
Os. Estando cenando entró el Príncipe, se 
ento á la mesa sin ceremonia, probó algo 
! e los Postres, bebió varias copas de vino y 
I, aguardiente, y se puso á fumar conmigo 
asta que avisaron que estaba ya dispuesto 
¿ m a ro el bayle. Componíase aquel sarao 
J toda la juventud de la aldea, la qual 
nto y baylo al mismo tiempo que los an¬ 
anos estaban sentados al rededor sobre es¬ 
tas, conversando entre sí, y esta conver- 
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sacion ? que es uno de los mayores placeres 
de la gente madura, se llama Kalder . En estas 
conversaciones , donde cada uno habla libre¬ 
mente lo que le ocurre , se advierte la gran¬ 
de extensión de su talento y memoria , 1° 
quaí muestra quan grandes progresos po¬ 
drían hacer en las ciencias , si cultivasen con 
el estudio sus facultades naturales. 

La aldea de Bukar está situada sobre una 
pequeña altura en medio de una llanura es¬ 
paciosa. Su temple es muy sano: las casas 
son como todas las demas del pais , esto es, 
redondas y terminadas en punta : las ven¬ 
tanas son muy pequeñas , y los habitante 9 
son muy incomodados de mosquitos. El ¡°\ 
gar ó sarao á que asistí, se tuvo en íned*^ 
de la aldea : duró dos horas , y se concluy 
por causa de una lluvia muy fuerte , 9 ue 
obligó á todos á ponerse debaxo de techan 0 * 
Al dia siguiente me envió el Príncipe un re " 
cado á saber de mi salud, y á esta atencín 11 
se siguió un gran almuerzo de alcuzcuz í 
leche, que me envió el mismo Príncipe > e 
qual vino después y se puso á almorzar con¬ 
migo. Marchamos después juntos, acotnP a 
nados de unos quarenta caballos : ha(l aI | 
el camino lleno de inmenso gentío , q ue 
bia acudido de las aldeas inmeditas para v ^ 
á los Europeos ? y oir la música que lle va ^ 
mos , á que soti en extremo apasionados. ^ 
acercarnos á Gumel, salió á recibirnos 
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r °s que n ’ ae<W !. P *" ado de veillte cabal le- 

S ¡Jk LT7 T*' 011 e " "““bredel 

gódon Y h ° S COn llna tá "¡ca de al- 

d t dnt^ P f eC ‘ a Unr °^:*‘ rededor 
« cintura ema una gran fa ra de grana 
Monde pendía Ja cimitarra , cuya S g„“’ 

V CDh' a > íe j r °' - Su gorra y vest ¡do esta¬ 
la i Da “«T “ de gnS S risó t«l¡stnane s , y en 
^Üim - raia Una azagaya mi »y larga. Pro- 

tírsrs-■sn-ri'w -t™ 

^ dista de ella media legua *' 

de®if d0de esta P t CÍ P e ** compone 
Cé g a nn ” er ° decaba5as codeadas de 

CiX /* CanaS verdes > mezcladas y de¬ 
sdas de espinos tan espesos que no pue- 
J a romperlos las fieras. El Bey a visado de 
tin" , e r - abamos env 'ó á recibirnos á los 

Cr r " ores , de ,a c ° rte ’ de suerte m 

1 ando llegamos al palacio, Íbamos acom^ 
C* de maS de mescientos caballos. .Toda 
k :° m,t ‘ Va d ~ ó on. la primera puer- 
, exceptuailos el Principe, el Kamalingo 
, h q^Mtamosatiballo, y nonosape!,' 

í. x ! 0 ' a 2 v ue r a de ia sa,a de aud 'c nc iá. 

i eL" als,rat,fc sentado en una especie 

•echo con algunas de sus mugeres é hijas 

,'^'£1 R Senta f aS en eUuel ° sobre una * 

| as. El Rey se levanto, dió algunos pasos 

,acab “ ad -“ b ^..^«| 
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varias veces la-' mano, y me hizo - Sentar a 
lado. Llamaron á un intérprete , por cuyo 
conducto nos explicamos sobre el -objeto de 
mi viage , y observé,’ durante la explicación 
dei intérprete , la mayor satisfacción' £n c 
rostro' del Príncipe , el qual nie- 'asió varias 
veces U mano y ! k estrechó contra su p e " 
cho , al mismo tiempo que las mugeres me 
colmaban de elogios. La respuesta del -Sira- 
tik fue muy atenta : me' hizo mil -obs^ 10 *’ 
y entre otros el hónót de que fumasé'e a sU 
misma pipa ; después de lo qual me á c0[n ' 
paño hasta la puerta de la sala. 

Dos oficiales que me esperaban i uer j 
me conduxeron despoes á visitar á las 
ñas , y á las hijas-del Rey , á todas las 
hice algunos regalos curiosos, ünk de eSt 
Reynas había observado, que durante la 
diencia del Rey miraba yo cop'bastante 
cion á una hija-suya de unos diez' y' sie ^ 
años , y presumiendo que me habria e!ia ? Sí} 
rádo de ella , propuso al Rey que me la ^ 
por muger, endo : que consintió al P LlI1 ^ r ^ 
me propuso los primeros empleos de'su ^ 
te con gran numero de esclavos. Yo 
ctisé lo mejor que pude alegando que ^.^ 
casado , y que mí religión no me 'P erl . ^ 
volverme a casar viviendo mi muger , nl 
ner mas que Una. Esta respuesta dio 
yo á *varias reflexiones entre las Señoras ^ 
ponderando la felicidad de las 
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br e ouestr^fid, rd / P oniendo su s dudas so- 
^Mestrafidehdad mutua en taa larga au- 

de a Al a dÍa . si g uienre > el Siratik fue á I a sa la 

! aIl os UdlenC ' a a adm,nlstrar justicia á sus va- 
OS, yo por curiosidad logré se 

otrr )r r unsiti ° 

tikrodado''de 0 ]' 1 " Ser • V¡St0 - Ha " é a ' Sira - 
Part». “ d d ‘ eZ aaC,anos ’ que oían á las 
tQ do loT Se j Par ^ C ' 011 ’ y referían ai Rey 
ti jvr ? Ue 68 dec,an ’ después de lo qual 
t Monatca pronunciaba la sentencia , ha- 
ndo ordo el dictamen de los jueces , y a | 

f c. El castiao <5U d- ^ Castl S an con ,a muer¬ 
to es oue 5l R° á° 68 ' a eác|avitud > ¿»r ■ 

p a5í ’ P qUe el Re y ven de los reos á la cóm- 

»tbitr¡o ra Und’ ^ dis ? ona des ^ bienes á su 
% til Un f deudor ,' nso| vente es vendido 
'ion d 1 fam ' f haSfa ,a total satis fac- 
tt, d SUS a f e edores, y el Rey cobra su 
eia P arf e detestas ventas. 

f 'ttif d"? Ue aquella comar ea" no es la mas 
«llí h de h P T’ C CUltiV ° llace que reyne 
^ma bUn d danC . la - Los Abitantes son mu¬ 
tuas industriosos que los demas Negros 

V 2 O > 
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hacen un comercio considerable con os 


y nacen uu 

Moros del desierto. El oro que se halla 
el pais de los Fulis les viene de Galam, p° 1 ' 
que no parece que hay minas en los Esta os 
del Siratik , pero tienen marfil en abundan¬ 
cia. El pais al Sur del Senegal está lleno d 
elefantes, así como la parte del Norte 
está de leones, . tigres y otras fieras. Hay 
este rey no gran número de esclavos , asi 
propio pais, como de las regiones vecinas» 
y aunque los emplean en cultivar _ la tiej * 
á veces también la necesidad ó el intete* 
obliga á venderlos. u 

El pais de los Fulis desde el lago de ‘ 
yor hasta la aldea de Embakané, esto » 
d-sde el Oueste ai Este, tiene cerca de ciei 
noventa y seis leguas. Se ignora la etim<> 
cía de su nombre. La mayor parte de 
habitantes son de un color muy more 


pero no se vé ninguno negro bien ate** 


perú uu *w .©- o 

como los Jalofes al Sur del Senegal. Se aseg 
que por su trato con los Moros están algo 1 ^ 
buidos en el Mahometismo, y que p° r 
enlaces de sangre que forman con ello?, ‘ 
adquirido esta mezcla de color amper ^ 


Tampoco son tan altos y robustos co^. 


Jalofes; sonde mediana estatura, peto 


bie 11 


formados yayrosos, y á pesar de esta ap<» 


iormauu:» j djiuow, 3 ” i- a 

rente delicadeza son muy propios p* 
trabajo. 

Son aficionados á la caza^ y 
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*j 0tl mucha habilidad; su pais abunda en to- 
7 ) género de animales desde e( elefante hasta 
conejo. Además de la cimitarra y de la 
Zagaya , manejan con mucha destreza el 
f rc ° y ^ as sa etas: los que han aprendido de 
0S Franceses el uso de las armas de fuego, 
as usan con la mayor habilidad. Son 00 *; 
'^geniosos, corteses y vivos que los Jalofes: 
v timan mucho las mercaderías de Europa, 

J por esta causa hacen muchos obsequios á 
s ? s tQ ercaderes Europeos. Tienen mucha pa- 
,0 . n a la música : las personas mas distin¬ 
gas tienen por mucho honor el saber to^ 
c ar algún instrumento , al paso que los Prín- 
j Cl Pes y Señores Jalofes tienen por afrentoso 
^ s te exercicio. Tienen varios instrumentos, 
i J su sinfonía no dexa de ser agradable. Su 
ilinación á la danza les es común con to- 
' { q os los demas Negros: des pues de dias en- 
er os de un trabajo ó cacería penosa tienen 
ÍOr descanso tres ó quatro horas de danzar, 
j ^ us tra g es se parecen mucho á los de los ' 
*lof es , pero son mas curiosos en la elección 
| las telas; sus vecinos prefieren el color 
| ellos gustan mas del amarillo. Las 

^ ge res no son altas, pero son bien forma- 
Us , bellas, y de complexión delicada. 
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CARTA C XII. 


É 


Continuación del Senegal. 


l^n otro viage que emprendí al reyno d c 
Galam , atravesé otra vez los Estados del Si- 
ratik. Partí del fuerte‘de San Luis con dos 
barcas, una falúa y algunas canoas carg a ®~ 

C nrnnnoc naríl 

ai 


de Jas mercaderías mas proprias para aq' 


voiuttuu j ucvduuu ai iiiiMiiu uciiipu * w c> 

para los Príncipes Negros. Fuimos á anc* a 
al fuerte Roe , que había sido abandoné 
por los Franceses, y Rabian establecido su * aC ' 
toria en Hovalalda. El pais que hay erltre 
estos dos puertos está cortado con profa lld 
valles, en que hay gran número de ) eo&y 
de elefantes. Estos últimos eran tan poco 1 
roces, que no se espantaban de la vista de 
hombres , y no Ies acometían si no eran aC ° 
sados. Estos valles producen unos esp‘ n °* 
de prodigiosa altpra, que llevan flores dej 1 
bello amarillo y de un olor muy agrada ' 
■Forman una sombra muy apacible, pero r R ^ 
peligrosa por las muchas orugas am arl 
de que están llenos , y que causan hinch aZ ° 
en qualquier parte donde caen. 

Llegamos á Ghiorel: el Siratik me r0 ^ 
le diese algunos esclavos fusileros , P a , 
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Acompañarle á la caza de un león , que ha- 
? a gandes estragos en el país. Di le quatro 
, e ellos, los quates juntándose con los caza- 
fl °‘.' es del Rey encontraron, á aquel furioso 
Ammalqne .se defendió con todo su corage 
Atural. Mató á dos Negros , hirió peligro- 
emente á otro, á quien hubiera rematado, 

| 1 uno de tnis esclavos no le hubiera muerto 

e un balazo, fraxeronle al palacio como 
triunfo, y el Rey me regaló su piel; era 
. de Ieor ^ es mas. grandes que jamas se 
Abian visto ,en aquél país. Esta cacería me 
| Dce acordar de otra, por ía qual se vé con 
'Danta intrepidez los Negros acometen á es- 
tos animales tan formidables. El Xeque de 
Da de las tribus del desierto queriendo en una 
Das ion mostrarnos su valor y destreza , nos 
i hlZo SLlbir á míos árboles cerca de un bosque 
' líiu Y fre.qiien.t3do de. fieras. El iba montado 
D un excelente caballo sin mas armas que 
fes azagayas y una cimitarra- Metióse por 
í, bosque , y encontrando, á un león , le hi- 
10 : el animal acometió á su enemigo, eí 
Dal echó á huir , para atraerle, hacia donde 
biabamos. Entonces revolvió sobre, él, le es- 
Dró 4 pie firme , y le lanzó otra azagaya que 
e atrpesó por .el cuerpo. Apeóse al punto, 
gomando un chuzo se dirigió al león, que' 

I ctiia háeia el dando horribles bramidos, y 
ta ? etÍ¿ Cl C ' lüZO P orda boca "^después sal- 
' 11 , le degolló c.pn la chqitarra. 
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Después de esta victoria que no le costó mas 
que una leve .herida en la pierna , cortó un 
mechón de la melena del león, y se la puso 
en el turbante como un trofeo. Es verdad 
que los Negros del desierto son tan superio¬ 
res á los Europeos en fuerza y valor, q^ s 
uno de ellos con una sola mano derribaría 
al hombre mas fuerte de los nuestros. El va ~ 
lor depende mucho de la costumbre , y^ oS 
Negros están muy familiarizados con la caz* t 
de aquellos feroces animales , cuyo asp ect0 
'espantaría á nuestros hombres mas valientes, 
acostumbrados á arrostrar otros peligros m 3 " 
yores. 

Partimos de Ghiorel, y continuamos ú° 
arriba hasta la aldea de Embakané, ctt " 
ca de las fronteras del reyno de Gal* 111 ' 
en este camino vimos un espectáculo ^ 
singular. De repente se ocultó el sol por 
interposición de una nube muy espesa por cS " 
pació de un quarto de hora ; y observa^ 0 
la nube con cuidado vimos que era una 
ga de langostas , que al pasar por encív 11 
de nuestra embarcación la inundaron con l* 5 
muchas que cayeron muertas. Este terrí^ ® 
exército de insectos desoladores tardó 
de dos horas en atravesar él rio, y no sop 1 ' 
mos donde fueron á parar. , 

Las orillas del Senegal desde Embakan e 
hasta Tuabo están cubiertas de espinos m^y 
punzantes, los quales embarazan mucho p« ra 
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cer tirar las barcas contra la corriente del 
-bn Tuabo observé una nueva especie de 
onos, de un color roxo tan vivo, que pa- 
^ Clan Pintados con este color ; son grandes, 
y menos sagaces que otras especies peque- 
" 3S * Negros los llaman Patas, y dicen 
^ Ue son una especie de hombres Saívages 
¿ ,e r3 °, 9 U!eren hablar para que no los ha- 
¡T 1 traba J ar > y ios vendan por esclavos. Dié- 
onme un espectáculo muy divertido : baxa- 
° aa de lo al to de los árboles hasta las ra- 
a * mas baxas para mirar nuestras embar¬ 
caciones , después que las habían contempla- 
0 por un rato con muestras de placer, de- 
* aba!1 eI íngar desocupado á otrps muchos 
Tie baxaban á satisfacer su curiosidad. Al- 
girnos de ellos se atrevieron á arrojamos ra- 
nias secas, y nosotros les correspondimos 
°n fusilazos, matando é hiriendo algunos 
Redando los demas consternados. Unos ent¬ 
izaron á dar grandes alaridos, otros baita- 
0,1 a coger piedras para tirárnoslas ; pero 
'endo la desigualdad de! combate, escapa- 
°n todos a huir. r 

^ Un Morabito, á quien encontré en Tua- 
J > Y >e persuadí que me acompañase, por- 
1 e Sabla muchas lenguas de aquellos países 
tw C .° n ! 0 ^ ue aGababa de suceder una gran 
Qluciou en el reyno de Galam, por la 
^posición de Tónica Monfca , ultimo Rey 
a quelJa región, y por la elevación al trono 
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de Tonka Buícari. Aunque al principio no 
di muchp crédito á esta relación , la halle 
confirmada al llegar ,á Ghiam ; pero me ad¬ 
miré mucho mas al recibir la visita de un 
hombre, que se decia Rey de las abejas. En 
efecto él las . le s-eguian corno las ovejas á Sl1 
pastor; y tenia todo el cuerpo y cabeza cu¬ 
biertos de ellas, sin que le hiciesen daño, I 11 
á los que le acompañaban. Luego que se se¬ 
paró de nosotros , le siguieron como á su 
General , y ademas de las muchas que tenia 
sobre el cuerpo, iban detras de él enxani- 
bres num.erosos (i). No fue este solo el eS " 
pectáculo divertido que tuvimos en Ghia* 1 ?* 
mostráronnos sobre los mismos árboles f l ‘ e " 


qüentados por los Patas. , un gran núm^ 10 
de culebras de la especie de las víboras. 
de la comitiva mató una de ellas, y hab' ie °' 
dola medido tenia nueve pies de largo y ^ 
tro pulgadas de diámétro. Los Negros cree 11 
que las culebras de esta especie, quandp 
tan á alguna de ellas, vengan su. muerte el1 
algwn pariente del matador. Pero lo mas i* 0 ' 
tabíe es que los monos viven en paz con eSr ” 
tos dañosos reptiles. El Senegal abunda e ° 
Ghiam .de crocodilos, mucho mas grande» ) 
dañosos que los que se encuentran en su 


'(i) Esto mismo que parece increíble , se yio p^ 
tos anos hace en París , en un hombre que revu* ^ 
mismo secreto , é 'hizo la experiencia delante-de 
Academia,-dq. las ciencias. . . 
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erf i ocadura. Mis cazadores mataron uno de 
^ e uite y cinco pies de largo , con grande ále- 
° r,a de los habitantes , los quales creían que 
este era el padre de todos Jos otros y que 
! U muerte causaría terror á todos los demas 
su especie. 

j Fui áDramet, ciudad populosa en la 
r 'bera al Sur del Senegal, la qual tendrá unos 
jluatro mil vecinos , la mayor parte Ma¬ 
lmétanos , los comerciantes mas justos y 
nablles q ue se conocen entre los Negros. Su 
\ c °mercio se extiende hasta Tombuto , que 
| s egun sus cálculos dista quinientas leguas de 
a,,i ^erra adentro: de aquel país traen oro, 
y esclavos Bambarras, que es una región muy 
extensa entre Tambuto y Kassan, bien po¬ 
blada, aunque estérilypoco conocida. 

Al mismo tiempo que envié á reconocer 
; r ‘° Jáleme , que desagua en el Senegal, 
Resolví ir á examinar las cataratas de Felá, 
i stas cataratas proceden de un peñasco que 
C °rta enteramente Ja corriente del rio , del 
Sual se despeña con estruendo espantoso des- 
Qe ía altura de unas quarenta brazas. Las 
Montañas que preparan esta catarata, em~ 
Ptezan á media legua de la aldea de Felá 
y hacen casi inaccesible aquel país. La cor- 
.^ente del rio mas abaxo de la catarata está 
ttterrumpida con gran número de peñascos, 
hacen muy peligrosa la navegación. Yo 
mis barcas dos leguas rnas abaxo del 
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peñasco de Felú, y marché á pie hasta la ca¬ 
tarata , donde termina el reyno de Galam, 
el qual al Norte y al Nord-Oueste tiene por 
límite , el desierto de Zara, y al Este y Nord- 
Este confina con el reyno de Kassan, 

El título del Rey de Galam es Tonka, q i,c 
quiere decir Rey : los principales Señores de 
aquel país, los quales son como unos reye¬ 
zuelos, quando logran el gobierno de a!g u " 
na ald^a, se llaman Siboyes. El común de ^ os 
habitantes tiene el nombre de Sarafcoles • sorl 
inquietos y turbulentos, capaces de destro¬ 
nar á su Rey con el pretexto mas frívolo i V 
por otra parte son tan perezosos y enemig 05 


de salir de 


su país , que sus viages mas 


lar¬ 


gos no pasan de Jaga , que está >á cinco j° r " 4 
nadas mas arriba de la catarata de Felu. 

La nación llamada Mandingos es origio 3 ' 1 
ria de Jaga , pero se ha establecido en e 
reyno de Galam, donde se ha hecho muy 
merosa con bastante unión para formar 
especie de gobierno con un Rey , del , 
hacen poco caso. Todo el coihercio de aq ue 
pais está en manos de los Mandingos , fi l,e 
lo extienden á los países vecinos ; y coá 10 
tienen tanta pasión al Mahometismo com° 
al comercio, se glorian de ser á un mis^ 10 
tiempo comerciantes y misioneros. Todos s& 
hónrán con el título de Morabitos , esto 
religiosos y predicadores. Exceptuando l° s 
vicios propios de todos los Negros, por * 0 



COSTA. OCCIDELTAL DEL AFRICA. 309 
e íiias esta nación no tiene muchos defectos 
Ca pita!es ; son de carácter apacible , urba- 
tl0s 5 amigos de los estrangeros , fieles en sus 
Promesas, laboriosos, capaces de todas las 
af tes y ciencias. Sin embargo, todo su saber 
Se re duce á leer y escribir el Arabe ; y no 
Podré yo decidir , si su afición á los estran- 
§ e fos procede de humanidad , ó de interes 
P°r la mucha utilidad que sacan de ellos. 

Los habitantes naturales del país de Bam- 
Uc, llamados Malinkopes , han recibido tam- 
^ená los Mandingos, y se han incorporado 
c °n ellos tan estrechamente que no forman 
que una sola nación , en que han pre¬ 
valecido las costumbres , usos y religión de 
0s Mandingos , sin que haya quedado ras- 
de los antiguos Malinkopes. Pero ade¬ 
más del país de Jaga , de donde proceden los 
Jíandingos del Reyno de Galam , se halla al 
Ur de Bambuc una vasta región ó un reyno 
tiene su nombre , llamada Mandinga, que 
f Stá nm y poblada , principalmente porque 
* s mugeres son allí muy fecundas , y no hay 
Atracción de esclavos , pues no venden sino 
0s reos. La abundancia de los habitantes 
la sido á veces tan excesiva que se han for¬ 
ado colonias de ellos en varios países del 
^frica , principalmente en donde hay mucho 
^íiercio. Este es el origen de los Mandingos 
e Galam , de Bambuc, y de otros muchos 
Países. 
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Desde la catarata de Felá hasta la de 
Govina , que es aun mas alta é inaccesible, 
hay quarenta leguas de distancia. El rio se 
halla estrechado entre dos montanas muy 
aíras , y aunque el cauce no dexa de ser an¬ 
cho , está lleno de tantos peñascos , que cor¬ 
re por diferentes canales , los quales parece 
se ha abierto"con violencia ; es tan rápida 
su corriente que por ninguno de ellos se pue¬ 
de navegar. Mas allá de estos desfiladeros se 
halla una bella isla sin nombre enfrente de 
la aldea de Lantu, que está sobre la ribera 
derecha del rio. 

La catarat^ de Govina me pareció 
alta que la deFelú, y como el rio es JP° r 
allí mas ancho , forma al caer con un ruíd° 
espantoso una niebla muy espesa, donde 
ven muchos iris. Quise proseguir mis des¬ 
cubrimientos mas adelante, enviando alg ü ' 
nos de mi comitiva ; pero los Negros ^ 
les. servían de guias , no quisieron P* sa,í 
adelante con pretexto de que estaban en g uel ' 
ra con las naciones del país superior á aq ue 
Has montañas , y no entendían su lengua- 

Aunque estas cataratas hacen muy 1 
cil él paso del rio, sin embargo no sír verl 
de obstáculo insuperable al comercio de 10 
naturales , pués tienen abundancia de bue¬ 
yes , camellos y caballos para transportar aS 

mercaderías. 

Al Este y al Nord-Este del reyno c 
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'*■ se lia!!a e! reyno de' Kassan , que ém- 
¡;! za á h del camino entre ias mon¬ 

das de Felá y de Govina. Su Soberano se 
lna Sagedóva , y tiene su residencia o’r- 
’Hana en Gtmiel , en una ¿rlth .península 
I rmada por dos ríos al Norte dei'Senegal, 
° s <l üaíes después de un curso de mas "dé 
^senra leguas, van á parar á tm gran lago' 
el mismo nombre que el reyVio. El mal 
^ridional de estos dos rios que forman la 
^unsula de Kassan, se llama el rio negro, 
P°r el color turbio de sus aguas', el qaal 
j! ace á media legua del rio-Se riega 1 ; .pero á 
Lancia de una legua de su nacimiento es 
tan caudaloso qüé no' sé te puede vadear. 
, il otro q«e está al Norfe sé llama el rio 1 
¡< *ncOi porque la tierra gredosa 'y'bhmquiz- 
Ca por donde pasa, dá este c'olói* á sus agua& 
La península de Kassan, qué tendrá unas' 
^énta leguas de largo , no tiene mas que 
. e,s ancho en 1 sii mayor extensión. Su ter- 
eno es ^fértil y bien cultivado ; se halla tan 
letí poblada * y tiene tanto comercio, qu<* 
s preciso sea muy rica. Su Príncipe tiene 
stna de muy poderoso ; pero es tan poco' 
^«petado de sus Vecinos contó de -stlsvasa- 
c 0s - Gálam y la mayor parte de> los reynos 
j 0 «narcanos- Son sus tributarios.: dicen que 
° s habitantes de Kassan son Fulis de origen,' 
que su Rey poseía antiguamente todo el 
yno de Galatn , y la- mayor parte dejos Es- 





312 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
tados del Siratik : quizá por esto le pagarán 
aun tributos. Se asegura que tiene minas de 
oro, de plata y de cobre en gran numero 
y tan abundantes, que el metal se encuen¬ 
tra cerca de la superficie de Ja tierra. 

Como no pude penetrar mas allá de las 
montafias de Govina al Este , todas las no¬ 
ticias que adquirí de las riquezas del reyno 
de. Kassan, las recibí de los Negros que c0 " 
mercian, en aquel pais , los. quales son 
aficionados á viajar, y tienen mas habifid 3 
para el comercio que ningunos otros. Todos 
ellos concordaron en que este reyno se ex¬ 
tiende muchas jornadas mas allá de Gov 
y que confina por el Este con otro reyn°> 
que es limítrofe de Tombuto, 

Este último pais tampoco está bien c 0 * 
nocido; solamente se sabe que el Tombu^ 
produce mucho oro , pero también llevan -a* 
este metal de Gago , de Zanfara y de ot raS 
muchas regiones , lo qual añadido á las veU' 
tajas de la ciudad de Tombuto, que de * u " 
yo es muy rica, la hace el principal emp°" 
rio del comercio de aquellos países* El 
reno produce en abundancia todo lo neC ' e \. 
sario para la vida : el maiz , el arroz, Y 
toda especie de granos fructifican en extt e 
mo. Hay gran número de ganados , y a 
mejores frutas son muy comunes; solamefl' 
te falta sal,; y como el calor del clima la ha¬ 
ce muy necesaria, es tan cara como eS " 
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Casa , la qual acarrean los Mandingos. 

Después de haber reconocido , en quanto 
P u dei, esta parte de la corriente del. Senegal, 
lnte nté otro viage por tierra á Cachao, país 
Sl filado sobre el rio de este nombre , que 
^ dama también Santo Domingo, al Sur del 
Cambra, mas allá del Cabo-Roxo, á los once 
| r ados de latitud. Atravesé el país de lós 
* u Ps, que habitan cerca de Bintam , y ef 
e Jereja , donde están establecidos los Por- 
ll gtieses, y cuya fertilidad me admiró. No 
, a bia porción ninguna de terreno que no 
tuviese cultivada : todas las fieras baxa» 
Ataban llenas de azequias , y sembradas de 
^oz. Las tierras altas producen mijo , maíz, 
^ Varias legumbres : la vaca del país es 'ex- 
I ^^nte , pero el carnero es tan gordo , que 
^e -í sebo : las aves y todo lo necesario 
5r a la vida, se halla allí con la mayor abun- 
^ficia. Los murciélagos de aquel'país sóñ 
grandes como palomas , con unas alas 
' U Y largas y puntiagudas , que les sirven 


asirse de los arboles , y pegándose 
con otros forman unas sartas ó pelo¬ 
nes grandes. Los Negros comen su carne 1 
es pues de haberlos desollado, porque creen 
^ e su piel es venenosa. 

^ Observé en el camino muchas pirámides 
4 fierra en varios parages, las que creí fu.ei 
^ sepulcros ; pero un Cadi que me servia 
§ u ia, me aseguró que eran nidos de hor- 
^ofiab ix. x 


rándose 
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migas, de la especie llamada termitas , y P 3ra 
convencerme , rompimos uno de aquellos ni¬ 
dos , cuya parte exterior estaba tan bien en¬ 
lucida y lisa , como si la hubiesen pasado 
una plana de albañil. Estas hormigas son 
blancas , del tamaño de un grano de trigo» 
y muy ágiles. "Sus nidos no tienen mas qo e 
una abertura ácia la tercera parte de su a 
tura, desde donde baxan á la tierra p° r una 
especie de escalera circular. Hice echar 
puñado de arroz junto á uno de estos m 0 > 
aunque no se descubría ninguna hot^S 
fuera del agujero ¿ pero al punto salió 
infinidad de ellas, las quales en un momeo 
transportaron todos los granos á su alma c ^ 
sin dexar rastro de ellos , y luego que lo re ^ 
cogieron todo , ninguna volvió á 
Estos qidos , que tienen la forma de una c 
mena piramidal, son tan fuertes, que c0 e 
mucho trabajo el romperlos. # ^ 

Navegando por el rio Paska , adtfU re Q 
destreza de un Negro , que con una 
conducía una canoa, y en la otra llevab a . 
arco y harpones , y quando descubría 3 
pez , le atravesaba con el mayor tino > 
raba del pez asido al harpon. Pasando u e c ^ 
pais tan agradable , viajamos por otro ^ 
hitado por Flups independientes , qu p se 
establecido entre el rio Gambra y el 
Los que han sido sojuzgados por e 
Jereja y por los Portugueses, están 


Kachao* 

l Rey de 

bastan!* 
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Civilizados; pero los otros que habitan á ori¬ 
llas del rio Kasamansaforman una nación 
Salvage ,* que trata mal á los estrangeros. 
tienen poco comercio con los Blancos, y 
tratan con sus vecinos , contra los qüa- 
siempre están en guerra. Los Negros de 
los demas países no se atreverían á pasar en¬ 
tre estos Flups , si no hallasen la ocasión de 
los Videros Europeos , los quales no se po- 
n en en camino sino quando tienen suficien¬ 
tes fuerzas para no temer á estos bárbaros. 

Kachao es una Ciudad y Colonia Por¬ 
tuguesa , situada sobre la ribera del Sur del 
fio de Santo Domingo, á veinte leguas de 
«U desembocadura. Este es el principal esta¬ 
blecimiento de los Portugueses en este país, 
^Unque los habitantes , que se distinguen con 
e l nombre de Papéis , les tienen un odio 
portal, por lo que han puesto el mayor 
Cuidado en fortificarse por la parte de tierra. 

Las casas de la Ciudad son de barro, 
blanqueadas por dentro y fuera ; son muy 
gandes , pero no tienen mas que un alto: 
í^os rocíos son muy abundantes en este pais; 
Principalmente en las cercanías del rio y 
^ los lugares pantanosos. Hay en la Ciu¬ 
dad una Parroquia y un Convento de Ca¬ 
puchinos. La guarnición se muda regular¬ 
mente cada tres años. El rio tiene mas de 
Ju quarto de legua de ancho junto á la Ciu- 
, y e s tan profundo, que admite émbar- 
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cacíones del mayor porte ; pero los peligros 
.de la barra los obligan á detenerse á'la em¬ 
bocadura. Las dos orillas están cubiertas de 
árboles, pero los de la ribera del Norte son 
los mas bellos de toda el Africa, así por I a 
excelencia de su inadera, como por su al¬ 
tura y grueso. De sus troncos se pudieran 
hacer; canoas de una pieza, capaces de diez 
toneladas , y de veinte á treinta hombres. 
La maréa sube treinta leguas mas arriba de 
Kachao , y llueve allí con la mayor abun¬ 
dancia. 

No se puede salir de Kachao por la n 0- 
che sin exponerse á mucho peligro, porq ue 
hay allí u*a especie de salteadores nocturnas? 
que son muy temibles. Llevan debaxo 
vestido una charpa llena de pistolas y P u ^ 
ríales , con un broquel en el brazo izqu ier " 
do : ademas llevan una espada larga , cU ^ a 
bayna se abre de golpe por medio de l * 11 
resorte , para ahorrar el tiempo y trabajo 
desembaynar. Quando salen sin designio f° r 
mado , y solamente, á pasear , van embO'J 
zados en una capa negra q.ue les lleg a 
media pierna ; pero quando van á alg a 
na acción , añaden á las demas arm aS ^ 
trabuco que, cargan con gran porción 
postas menudas., ^ 

A alguna distancia de Kachao ácia 
Sur se hallan las islas de Bissao, y las de » ^ 
sagos , donde los Portugueses tienen otro eS 
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tablecimiento. Habiendo 'viSrfado estas islas, 
bailé qué están sujetas á un Emperador : la 
Principal que da el nombre á todas las otras,' 
hene 1 quarenta leguas de circunferencia. El 
^rreno es tan fecundo , que las matas 
^ maíz y de arroz parecen arbustos. Los 
habitantes de Bissao son Papéis : esta na- 
c ion ocupa una parte de las islas y de la 
c °sta vecina , principalmente al Sur de Ka- 
c hao , y aborrecen mucho á los Portugue- 
«es , aunque han adoptado muchas de sus eos- 
hambres. Las mügeres de los Papéis no lie— 
v ati mas vestido que un pedazo de tela de 
^otoii con unos brazaletes de vidrio ó de 
to ral: las muchachas van' enteramente des¬ 
udas. Si sóh de gente distinguida , tienen 
C 1 cuerpo pintado con flores^ y otras figu- 
, lo qual da á su piel la apariencia de 
Ca tela bordada. Las Princesas , hijas del 
^hperador de Bissao, estaban cubiertas de 
?s tas señales , sin tnas adorno que unos bra¬ 
cetes de coral, y un delantal de coton. 

Los Negros de Bissao son excelentes ma¬ 
deros , y pasan por los mejores remeros de 
*°da Ja costa. Estos Papéis tienen un len- 
guage y usos particulares ; el comercio no 
p podido civilizarlos. Su religión es la ido- 
atr ia ; pero sus ideas en esta parte son tan 
J>ttfusas , que no se les puede comprehen- 
Qer - Su principal Ídolo es una figurilla , que 
^°s llaman China, de cuyo origen y na- 
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turaleza no saben, .dar razón. Cada uno de 
ellos se forma una, divinidad á su antojo: re¬ 
verencian á algunos árboles consagrados, ya 
que no como dioses , á lo menos como a 
moradas de algún dios; les sacrifican perros, 
gallos y bueyes á los quales engordan y 
laban con mucho esmero antes de ofrecer¬ 
los por víctimas. Después de haberlos dego¬ 
llado , riegan con su sangre el tronco y 
ramas del arboj ; cortan la carne en P e "* 
dazos , los quales se reparten entre el 
pecador , los Grandes, y el Pueblo , fi ue ‘" 
dando solamente para la divinidad lps cuernos* 
Parece que la isla de Bissao jamas n a 
sido perturbada con guerras civiles , lo 
prueba su sumisión á su Príncipe; pero siem 
pre están en guerra con sus vecinps , ^ 
ciéndose mutuamente , incursiones uno? 
otros. Los Bíafaras , los Bisagos, los 
tes y los Nalos , que los rodean por toa 
partes, son naciones muy valerosas , que P e 
lean con la mayor furia. Como entre est ° S 
bárbaros no se conocen los tratados de P aZ) 
■jamas tienen trato entre sí aun en los í íetrl 
pos de sosiego. Los Europeos lejos de íra 
tar de pacificarlos, tienen el mayor ía tereS 
en sus guerras continuas , porque así se aU 
menta el numero de sus esclavos. Ordiu a 
riamente las invasiones de unos contra otr 
no duran mas que cinco ó seis dias. 

El Emperador de Bissao goza de- url 
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Autoridad absoluta, y tiene un medio muy 
tirano para enriquecerse á costa de sus va- 
s alios : este se' reduce á aceptar la dona- 
ci °n que un Negro le hace de la casa de 
vecino. El Rey toma al punto posesión 
ella, y el dueño se ve en la necesidad ab¬ 
atata de rescatarla ó de comprar otra 5 bien 
^ Ue es muy fácil el vengarse , haciendo é! 
ta mbien donación de la casa de su enemigo, 
V entonces el Emperador se queda con am- 
b *s casas. Este poder arbitrario se extiende 
s obre todos los que habitan en aquella isla. 

una ocasión el Emperador había encar¬ 
ado á los Portugueses le guardasen un es¬ 
lavo, el qúal sé ahorcó : aunque esta per¬ 
ada solamente debía recáer sobre el Prín- 
c ípe , él halló un arbitrio para que lo pa- 
i gasen los Portugueses , pues mandó que el 
c adaver permanéciésé en el mismo lugar lías- 
que le diesen otro, lo quai tuvieron que 
b acer por librarse de la molestia de tener 
b R cadaver corrompido á la vista. En otra 
°casion dos esclavos que él había vendido, 
Se escaparon , y fueron presos por sus sol¬ 
dados ; la justicia exigía que se restituyesen 
* su dueño ; pero el Emperador declaró que 
er an suyos , y los vendió sin escrúpulo á 
Ot tos mercaderes. 

Quando muere el Emperador de Bissao, 
tnugeres mas queridas y los esclavos mas 
^timados del Soberano muerto son conde- 
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nados á perder la vida, y los entierran cerca 
de su amo , para que le sirvan en el otro 
mundo , según ellos dicen. Antiguamente se 
usaba enterrar esclavos vivos con el. cadáver 
del Emperador , pero esta costumbre se ha 
abolido: el ultimo Rey no había tenido mas 
que un escfávo enterrado ’junto á él , y e * 
Emperador reynante estaba resuelto á des¬ 
truir una ley tan bárbara. 

Quando se trata de guerra , tienen una 
especie de campana ó tambor % llamada bom- 
balón , que sirve para convocar á todos h> s 
Negros; ésta se hace de una. madera l eve > 
Y golpeándola con un martillo de hierro , se 
oye á larga distancia. El Emperador tiene 
muchos de estos instrumentos repartidos p° E 
la costa y por lo interior de la isla, c orl 
una guardia para cada uno ; quando hác e 
señal con el suyo , los demas repiten 
mismos golpes, y por este medio se com ü ' 
nícan en breve tiempo sus órdenes á toda 5 
partas. Si alguno rehúsa obedecer , es ve 11 ' 
di do por esclavo : este castigo hace que t°' 
dos sean muy puntuales en la obediencia ,* 1 
como el Emperador tiene tanto interes eíl 
que le desobedezcan , á veces se queja de 
la puntualidad de sus vasallos. 

En el archipiélago de los Bisagos entre 
el rio de Kachao y el Cabo Tumbaly se ha¬ 
llan las islas de Kazegut. Los Negros de es¬ 
tas islas son altos y robustos, aunque sus a.li" 
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ineptos ordinarios son pescado, aceyte ,. y 
nueces de coco, porque quieren mas bien 
Vender su arroz á los Europeos que emplear¬ 
lo en su uso.. Son idólatras , y en extremo 
crueles contra sus enemigos : cortan la ca¬ 
beza á todos, los que matan en las batallas* 
y trayendo estos despojos á sus casas ., las de¬ 
suellan, y adornan sus habitaciones con es¬ 
tas pieles como con un trofeo. Por el menor 
motivo de colora, vuelven contra sí mismos 
su furia : se ahorcan , se ahogan en ios rios 
ó se despeñan de un precipicio ; pero los va¬ 
lientes’se matan á puñaladas. Son muy apa¬ 
sionados al aguardiente: quando. ven alguñ¡ 
navio Europeo , donde creen vendrá este pre¬ 
cioso licor, disputan por llegar Jos prime¬ 
ros y lo compran á qualquier precio. En es¬ 
tas ocasiones olvidan todas las leyes de la 
naturaleza : los. mas débiles son presa.de los 
mas fuertes : los padres venden á sus hijos,: 
los hermanos á los hermanos ; nadie está se¬ 
guro de otro : así se hace el comercio de los 
Negros! 1 

Los habitantes de Kazegut , principal¬ 
mente los mas ricos y distinguidos , se un¬ 
gen el cabello con acey.te de palma, que les 
hace parecer roxos. Las mugeres no. llevan 
ni rededor de la cintura más que un tonele¬ 
te de juncos, que las llega hasta las rodi¬ 
llas ; en la estación fria añaden otra cubierta 
lo mismo , que llega desde los hombros 
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hasta la cintura, y algunas de ellas se po¬ 
nen otra que las cubre la cabeza hasta lo9 
hombros. A esto añaden brazaletes de cobre 
y de estaño en los brazos y en las piernas. 
En general, los dos sexos son bien forma¬ 
dos de cuerpo, sus facciones son bastante 
regulares, y el color de azabache brillante, 
sin tener las narices chatas , ni los bezos 
gruesos como otros Negros. No les falta m- 
genio y viveza ; y sin duda por esto sufre* 1 
con tanta impaciencia la esclavitud , q ue eS 
muy peligroso llevar muchos de ellos en 1111 
mismo navio. Un Capitán Francés , llama¬ 
do Lafond, después de haber comprado ma¬ 
chos de estos esclavos, tomó todas las pre¬ 
cauciones necesarias para tenerlos sujetos, en¬ 
cadenándolos de dos en dos por los pies, V 
maniatando á los mas vigorosos. Ya que no 
pudieron hacer otra cosa , arrancaron la es¬ 
topa que había entre las tablas del navio, P 0,r 
cuyas aberturas empezó á entrar tanta agua» 
que á no haber acudido pronto , el navio se 
hubiera ido á pique. Mas adelante , os re¬ 
feriré otros exemplos del despecho de l° s 
Negros , quando se ven á bordo para traS" 
ladarlos á América, en donde es tan notot líl 
la ferocidad indomable de estos isleños, q^ e 
no los compran sin muchas precauciones. ^ 
quieren trabajar sino á fuerza de golpes * a 
veces se escapan , y quando no pueden huir» 
se matan. 
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No debo omitir aquí un exemplo de lo 
que puede la autoridad de un solo hombre 
en medio de la ignorancia y de la barbarie. 
El rio de Kasamansa á ciento y cincuenta, 
leguas de su desembocadura forma un reco¬ 
do, que dá el nombre de Cabo á un rey no 
Vecino. Este se hallaba gobernado á princi¬ 
pios de este siglo por un Rey Negro , llama¬ 
do Briam-Mansare, que vivía con mas faus¬ 
to que todos los demas Príncipes de la Costa. 
Mantenía constantemente unos siete mil hom* ■ 
bres bien armados, con los quales. tenia sujetos 
á sus vecinos y hacia que le. pagasen tribu¬ 
to. Habia tan buena policía erjosus estados, 
que los mercaderes podían d,exar sus génerosr 
en un camino sin peligro , pu^s ■ por medio 
de una severa justicia habia corregido en.sus 
vasallos la inclinación al robo, que es la 
pasión dominante de los Negros. Jamas se* 
encadenaba á los esclavos; luego que se les 
habia puesto la marca del comprador , no 
habia que temer se les huyesen , porque to¬ 
das las fronteras estaban muy bien guarda¬ 
das , y se castigaba con mucho rigor la huida. 
Este Príncipe vendia todos Iqs años seiscien¬ 
tos esclavos á los Portugueses en cambio de 
armas de fuego, y otros varios géneros de 
Europa. Quando algún Blanco iba á visitarle, 
corría de cuenta del Príncipe todo el gasto 
que hacia desde que entraba en sus Estados,. 
y sus vasallos no podían exigir nada de un 
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'estrangero, sopeña de ser vendidos por es-* 
clavos. Estaba siempre pronto á dar audien¬ 
cia : es verdad que era preciso hacerle un 
regalo del valor de tres esclavos , pero siem¬ 
pre daba mas de lo que recibía. Trataba con 
el mayor obsequió á los estrangeros por to¬ 
do el tiempo que tardaban en despachar sus 
mercaderías, y al marcharse íes hacia un 
regalo de un esclavo ó dos marcos de oro. 
De este modo , como era preciso , floreció 
el comercio en sus Estados hasta que murió 
con no menor sentimiento de sus vasallos 
que de los estrangeros. 

Se nota con admiración en el rio de San¬ 
to Domingo, que los caimanes ó crocodilos/ 
animales tan terribles, á nadie hacen daño, 
en tal extremo que hasta los niños juegan 
con ellos. Esta mansedumbre quizá les pro¬ 
viene del cuidado que ponen los habitantes 
en alimentarios y tratarlos bien. En los de¬ 
mas países del Africa acometen indistinta¬ 
mente á hombres y á animales ; sin embar¬ 
go , hay Negros tan atrevidos que los aco¬ 
meten con un puñal. Un Negro del fuerte 
San Luis se divertía todos ios días en estas 
lides , que siempre le habían salido bien/ 
pero en una de ellas recibió tantas heridas 
que hubiera muerto á no haberle socorrido 
sus compañeros. 

Es prodigioso el numero de hipopótamos 
en todos estos ríos, así como en el Gambra 
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y en el Senegal; pero en ninguna parte cau¬ 
san tanto daño como en los de Kasamansa 
y Sierra Leona. Los plantíos de arroz y de 
ma¡z , que los Negros tienen en los terrenos 
pantanosos, están expuestos á continuos es¬ 
tragos , si no los guardan de dia y de noche. 
.Sin embargo, son mas tímidos y mas fáciles 
de cazar que los elefantes : al menor rui¬ 
do se meten en el rio, donde se arrojan 
de cabeza, y levantándose después sobre el 
agua, sacuden las orejas, y dan tres ó qua- 
tro gritos tan recios que se pueden oir 3 
Una legua de distancia. 

Subiendo por el rio Grande á unas ochen¬ 
ta leguas de su .desembocadura se llega al 
pais de los Analux , Negros que tienen mu¬ 
cha pasión al comercio: sus riquezas son 
marfil, arroz, maiz y esclavos. Diez y seis 
leguas mas allá del rio Grande hacia el Sur 
se halla el rio de Nona, á cuyas riberas se 
hace gran comercio de marfil. El pais en las: 
cercanias de este rio produce una sal que 
los Portugueses estiman mucho, porque la 
consideran como un contraveneno , cuya vir¬ 
tud dicen que han aprendido de los elefan¬ 
tes. Los Negros que van á cazar á estos ani¬ 
males , los matan con saetas envenenadas , y 
cortando la parte herida, comen lo restante 
de su carne. Unos cazadores que hablan he¬ 
rido á un elefante , quedaron admirados de 
Ve rie caminar y alimentarse sin ningún re- 
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sentimiento de su herida: indagando ía cau¬ 
sa de esta maravilla, le vieron acercarse al 
rio, y coger con la trompa una cosa que 
devoraba con ansia. Luego que se apartó el 
elefante, vieron que lo que habia comido, 
era una sal blanca que sabia á alumbre ; y 
habiéndose curado del mismo modo otro ele¬ 
fante herido, los Portugueses hicieron varias 
experiencias con aquella sal, y la reconocieron 
por uno de los mas poderosos antídotos qtm 
se han descubierto. Sea el veneno interior o 
exterior, una dragma de sal de Ñoña, d es ~ 
leída en agua caliente, es un remedio es¬ 
pecial. 

Subiendo siempre por el canal que un® 
el lago de Cayor con el rió Senegal, desem¬ 
barqué en una aldea de Fulis, llamada Q ue- 
da, donde presencié una ceremonia fúnebre 
que me divirtió mucho. Uno de los principé" 
les habitantes de aquella aldea murió de re¬ 
pente, y apenas su muger salió á la puerta 
de la calle á avisar con un grito, se movió 
un gran tumulto en la casa. Por todas par^ 
tes no se oía mas que gemidos : acudieron 
las mugeres de tropel , y sin saber lo q ue 
habia sucedido , empezaron á mesarse los ca¬ 
bellos , como si cada una hubiese perdido 3 
su marido. Luego que supieron el nombra 
dei‘ muerto, corrieron á su casa dando unos 
alaridos que aturdían. Al cabo de algunas 
horas vinieron los Morabitos, lavaron el ca- 
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daver, le adornaron con sus mejores vesti¬ 
dos, y le pusieron sobre su cama con sus ar- 
^as al lado. Todos sus parientes entraron 
después unos tras otros , le asieron de la 
mano, le hicieron mil preguntas ridiculas, 
y le ofrecieron sus servicios ; pero viendo que 
no respondía , se retiraban con el mismo or¬ 
den , diciendo con mucha gravedad, está 
muerto. Durante esta ceremonia, sus muge- 
res é hijos mataron sus bueyes , y vendieron 
sus mercaderías y esclavos por aguardiente, 
porque es costumbre en estas ocasiones dar 
un folgar ó sarao después del entierro. En 
este los Guiriotes ó juglares iban delante con 
sus tambores : seguian todos los habitantes 
en silencio cargados con sus armas. Después 
Venia el cadáver acompañado de todos los 
Morabitos que se había podido juntar, y con¬ 
ducido por dos hombres. Las mugeres cer¬ 
raban el acompañamiento gritando y arañán¬ 
dose el rostro como furiosas. Quando el muer¬ 
to se entierra en su propia casa, privilegio 
que no se concede sino al Príncipe y á los 
principales Señores, la procesión se hace ai 
rededor de la aldea. En llegando al lugar des¬ 
tinado para la sepultura, el principal Mora¬ 
bito se acerca al cadáver, y le dice algunas 
palabras al oido, al mismo tiempo que qua- 
tro hombres le ocultan á la vista de los asis¬ 
tentes interponiendo una pieza de coton. 

En fin los enterradores Je rneten en la 
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sepultura , y al punto le cubren de tierra y 
piedras. Los Morabitos cuelgan sus armas 
de un madero, que colocan á la cabezera de 
la sepultura con dos pucheros, el Uno lleno 
de alcuzcuz y el otro de agua. Después de 
estas ceremonias los que sostienen la pieza 
de .coton la dexan caer , con cuya señal las 
mugeres repiten sus lamentos , hasta que el 
principal Morabito hace señal á los Guirio- 
tes para que toquen á marchar. En el 
mo punto cesa el duelo , y no se piensa mas 
que en divertirse, como si nadie hubiese muer¬ 
to. En algunos parages se abre un foso aí 
rededor de la sepultura , y se planta en él 
una cerca de espinos , ]:>ara evitar que la s 
fieras no los desentierren y devoren. Eu 
Ctrós lugares la ceremonia fúnebre dura sie¬ 
te ú ocho dias j si es joven el muerto , todos 
los Negros de la misma edad corren con sa¬ 
ble en mano como buscando á su compañe¬ 
ro , y chocan sus armas unos con otros quan- 
do se encuentran. 

En el viage que hice á Ingerbel á la ri¬ 
bera al Norte del Senegai , en el pais lla¬ 
mado Estados del Brak, observé muchas par¬ 
ticularidades curiosas sobre el comercio de 
las gomas que se hace con los Arabes del 
desierto pagando sus derechos al Brak. Aí 
tiempo que vo estaba hablando con este 
Príncipe, me avisaron de la llegada de Scham- 
chi, caudillo de ios Moros: lúcele algunos 
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j re S a} os, y sabiendo que había venido al 
hercio de las gomas , le señalé el día en 
( lue debia empezar la feria en el desierto. 

, ^ ste desierto es una llanura espaciosa y 
estéril al Norte del Senegal, terminada á lo 
le jos por unos cerros de arena roxa, y cu¬ 
bierta de espinos poco espesos : este es eí 
s 'tio en que desde largo tiempo se hacia ei 
, c°mercio de las gomas. Hice construir jun- 
0 á la ribera del rio un almacén, rodeán- 
Jtolecon un foso de seis pies de ancho y otros 
* a tos de hondo , defendido con un vallado 
Ce espinos, para evitar los robos de los Mo- 
r °s. Fortifiqué; cuidadosamente la puerta , y 
; Puse de guardia dos Negros bien armados con 
i ¡* a intérprete para exáminar é introducir á 
j 08 q u e se presentasen. El Brak y el Scham- 
% , viendo estos preparativos , los aproba- 
! 0tl como el mejor medio para evitar des- 
edenes durante la feria. 

Luego que el Schamchi tuvo noticia de que 
e acercaban las caravanas , me avisó que ya 
r a tiempo de arreglar el precio. Los Euro- 
j* 08 ; esran obligados á proveer á la manu- 
Cncion de los Moros que traen las gomas; 

empeño los obliga á muchos gastos es¬ 
tados, porque con pretexto del comercio. 
^ e ne una multitud de Moros , que solo buk 
J* 1 ocasión, para mantenerse á costa agena 
kf. . a ^ unos dias > Y exercitar de paso su 
Ciudad en robar. Pero yo puse tanto arre¬ 
zo IJC. Y 
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glo en esto, que no alimenté sino á los que 
traían mercaderías , y á proporción de las 
que traían. Señalé á cada uno dos libras de 
vaca y otro tanto alcuzcuz por ración diaria 
á razón de la porcíon de quintales que traían, 
dando orden de que cesasen las raciones lue¬ 
go que entregasen las mercaderías. 

Empezóse á pesarla goma, poniendo y° 
la mayor vigilancia en todo : luego q ue , se 
abrió la feria , fueron llegando cada día nuC " 
vas caravanas de diez , veinte, treinta* ca¬ 
mellos , ó carros tirados por bueyes, y g uar " 
dados por los dueños de las gomas y p° r ^ 
criados. Estos Moros tienen la apariencia e 
salvages,sin mas vestidos que unas píele* ® 
cabra ceñidas á la cintura , y unas abar 
cas de piel de buey. Sus armas son una* 
picas largas , arcos y saetas con un granc u 
chillo sujeto á la cintura. No hay necesi aa 
de centinelas para saber la venida de eSt 
caravanas , porque los camellos dan un 
grandes gritos que los hacen descubrir á I a 
ga distancia. Los sacos en que traen las g 0 ^ 
mas son de piel de buey sin coser: los i 
j*os no tienen otras comodidades para c ^ 
ducir sus mercaderías, y para traspot tal ' 
agua. ^ 

Un Moro me regaló una águila dome ^ 
ticada, la qual era tan mansa que se ^ 
ba manosear de todos , y en pocos dias ^ 
aficionó tanto á mi, que me seguía como 
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i f erro * Sin duda ia ciencia de domesticar las 
- «ves está muy adelantada en este pais, pues 
también me regalaron dos pintadas , macho 
J hembra, tan mansas que venían á comer 
a mi plato, y aunque Jas. dejaba libremen- 
íe P° r la rib era , acudían al toque de la cam¬ 
pana á comer y cenar á la embarcación. Co- 
^0 duranté la feria yo: observaba los dias de 
ayuno y las fiestas de la..iglesia, y hacia que 
a tripulación rezase sus oraciones por maña- 
n a y noche , todos los Moros decían q ue vo 
er a un Morabito Christiano. 

Aquel desierto está infestado por una es¬ 
pecie de milanos, llamados Ekufs por lo.s Ne- 
g r os, los quales son tari voraces que venían 'á 
^rebatar la comida hasta de los mismos 
Platos de los marineros. Habiéndome acorné- 
'do un cólico violento, que» se, resistió á todos 
v ? s ^medios Ae mis cirujanosun Moro.que 
‘tío á visitarme me aconsejó¿ como remedio 
jy común entre su nación,, que hiciese di., 
oiver una porción de -goma en. leche , yap¬ 
ase esta bebida muy caliente : practiqué 
fe remedio r y al punto quedé del • todo 
^eno. 

, Esta goma se llama V goma del Senégaf, 
Kg°ma Arábiga, porque-antes de que-los 
a nC eses estableciesen factorías en-el Sefl&u 
¿ > no venia sino de la Arabia ; pero- des¬ 
te es que se abrió el comercio por esta par- 
> se ha disminuido tanto su precio, que 
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casi ninguna viene ya de la Arabia. Sin em¬ 
bargo , aun la traen de Levante, y dicen 
que es mejor que la del Senegal sin mas ra¬ 
zón que porque es mas cara, pues por 0 
demas son de igual calidad. Los médicos pre¬ 
tenden que esta goma es pectoral, anodina? 
y refrigerante ; que engruesa los humores 
serosos, y es excelente para el reuma , y 
principalmente para las disenterias y ^ 
morragias mas obstinadas. Lo que se 
cir es , que gran numero de los Negt° s 4 ^ 
la recogen, y los Moros que la traen a 
feria , no usan de otro alimento que éste?; 
no por falta de otros, sino por gusto? tc ^ 
niéndola por un. manjar delicioso. No us3 ^ 
de mas preparativo para comerla, que 
ciarla con un poco de agua, y dicen que ^ 
dá fuerza y vigor, por lo que la tienen P 
uno de los alimentos mas sanos. Lo mas es 
ño es que ios que la conducen de mas de tre ^ g 
cien-tas leguas de distancia de lo interio**^ 
aquellos países , no traen mas.víveres que 
goma, siendo su único alimento en todo el vl3 ^ rl 
Este comercio de las gomas estaba en „ 
mi tiempo en manos de tres tribus ind € P 
dientes de los Moros del desierto : l° s xt 
de, estas tribus eran Morabitos, nombre íL 
nérico de los Sacerdotes Mahometanos ? 
predican la secta del falso Profeta en ^ 
la Zona tórrida , los quales tienen S ran ^ 
putacion en todas partes, y son unos g ‘ 
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des hipócritas. Estos Moros del desierto tie¬ 
nen mucha semejanza con aquella famosa 
dación de Arabes, que ha hecho tan gran 
Papel en el mundo, y que ya no es mas que 
Un conjunto de tribus de esclavos y saltea¬ 
dores. 

Los Moros de las cercanías de Arguin y 
del Senegal conservan inviolablemente las 
c ostumbres de sus mayores. Exceptuando un 
£orto número de ellos, que tienen sus ca¬ 
lañas junto á los muros del castillo de Por- 
l endie y hacia el Senegal, todos los demas vi- 
v en acampados en las cercanías del mar ó del 
r ‘o según las estaciones y las necesidades del 
Comercio. Sus tiendas y chozas son de figura 
Cf >nica: las primeras se componen de un ca¬ 
melote grueso y bien texido , que las lluvias 
m> pueden penetrar. Estas telas son obi# 
de las mugeres que hilan el pelo de came¬ 
lo y la lana , y se exercitan desde niñas en 
es ta manufactura: además de esto, cargan 
Cotl todos los trabajos domésticos hasta el 
de cuidar de los caballos, hacer provisión de 
a gua y leña, cocer el pan y guisar la comi¬ 
da. A pesar de esta sujeción aman á sus ma¬ 
ndos , y ellos jamas las maltratan : quando 
'dtan á alguna obligación esencial, las echan 
d e sus casas , y los padres , hermanos ó pa- 
r,e ntes de una muger culpada, la castigan 
J 0r la afrenta que causa á su familia: por lo 
d-mas los maridos se precian de tener á sus 
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mugeres bien vestidas, y nada las niegan pa¬ 
ra sus adornos. En este uso emplean todo lo 
que ganan en el comercio ; y así no hay q ue 
esperar sacarles el oro que adquieren en sus 
viages, pues le guardan para hacer brazale¬ 
tes y pendientes para sus mugeres , ó para 
guarnecer los puños de sus cuchillos y cimi¬ 
tarras. Por aquí podéis conocer que la ga¬ 
lantería y magnificencia de los Moros , tan 
célebre en España, se conserva aun en las 
tribus errantes de los Moros de los desier toS 
de Africa, 

Las Moras jamas se presentan sin url 
gran velo que las cubre el rostro y las ma¬ 
nos, y los Europeos hasta ahora no han P 0 ' 
dido conseguir que se les presenten 
cubiertas. Los hombres y los muchachos fie " 
nen por lo general muy buen cuerpo y ^ c ' 
ciones regulares, aunque no son muyáis 
su color bazo les proviene de estar sie¡np re 
expuestos á los ardores del so!. Aunque á I a5 
mugeres las falta la belleza de la tez , la re ' 
Compensan abundantemente con su prudenc^* 
modestia y fidelidad conjugal. No se con° ce 
entre ellas el galanteo , quizá porque f¿il tatl 
qlJí las ocasiones y motivos de corrup CI ° n 
que tanto abundan en nuestras ciudades. 
solamente jamás salen solas , sino que es £° s " 
tumbre entre los hombres el volver el rost r0 
á otro lado quandq las encuentran : se sirve 11 
mutuamente unos á otros velando sobre 
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conducta de sus mugeres é hijas , y ninguno 
Sl no es el marido tieue libertad para entrar 
en la tienda de una muger. El Moro que es 
tan pobre que no tiene mas que una tienda, 
*; e cibe sus visitas y hace todas sus haciendas 
* la puerta, mas bien que dexar entrar en ella 
^ ninguno aun de sus parientes mas cercanos. 
Este privilegio no se concede sino á sus ca¬ 
edlos , ó por mejor decir á sus yeguas, las 
guales prefieren á los caballos, porque ade¬ 
las de la ventaja de darles potros de que 
s acan mucha ganancia, son mas mansas, mas 
ligeras , y viven mas que los caballos. Las 
yeguas pues duermen en sus tiendas junta¬ 
mente con sus mugeres é hijos : las dexan 
correr libremente con sus potros , ó á lo me- 
dos jamas las atan por el cuello, contentán¬ 
dose con asegurarlas con un lazo á los pies. 
Ellas se tienden en el suelo, sirviendo de al- 
dioada á los niños , sin *que jamas les hagan 
daño. Gustan mucho de que las besen y aca¬ 
ricien ; y distinguen á los que con mas cari- 
do las tratan , siguiéndolos quando están suel¬ 
as. Sus amos conservan cuidadosamente su 
genealogía > y quando las venden , ponderan 
las buenas calidades de sus padres , presen¬ 
tando la lista de todos sus antepasados , lo 
^ual realza mucho su precio. Estas yeguas 
do son notables por su corpulencia ni por 
s d gordura, pero en medio de su marca pe¬ 
ceña son muy bien proporcionadas. Los 
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Moros no acostumbran á herrarlas: por la no¬ 
che las dan un pienso de mijo y de yerba 
seca : por primavera las echan al verde , y 
las tienen un mes forrajeando sin montarlas. 

Sus campamentos se llaman aduares , que 
son un conjunto de tiendas y chozas en que 
habitan por tribus ó por familias. Las dis¬ 
ponen ordinariamente en círculo, unas muy 
cerca de otras , dexando en el . centro un 
espacio considerable donde sus ganados y 
•bestias pasan la noche. Dexan siempre una 
centinela para evitar los asaltos repentinos 
de sus enemigos los ladrones ó las fieras: al 
menor ruido , la centinela avisa , y j un " 
tándose el ladrido de los perros/, en un mo¬ 
mento se pone en ^defensa todo el aduar. 
E^ros aduares son movibles, y se transpon 
tan con gran facilidad ; porque como estos 
Moros tienen pocos .trastos y utensilios do¬ 
mésticos , cargan en un instante todo sü 
ajuar y tiendas sobre sus bueyes y carne" 
11 os : á sus mugeres las ponen en unos ces¬ 
tos , que llevan sobre su^ bestias de carga- 
Esta vida errante no dexa de tener sus p* a ' 
veres , pues de este modo adquieren nue¬ 
vos conocimientos , amigos y comodidades 
al mismo tiempo que la variedad de sitt° s 
les proporciona nuevas perspectivas. En lo?,’ 
tiempos de sequedad acercan sus aduares-a 
las orillas del Senegal , buscando la ’ hierba 
y la frescura del agua. En la estación de las 
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lluvias se retiran acia la costa del mar , don¬ 
de se ven libres de las molestias de las mos¬ 
cas , y á fines de esta estación es quaudo 
siembran el mijo y maiz. 

No usan de otra bebida que de agua 
y leche : su pan es de harina de mijo , no 
porque la naturaleza íes niegue otros gra¬ 
nos , pues el trigo y la cebada producen 
con abundancia en aquel pais , sino porque 
la continua mudanza de terrenos no les per¬ 
mite atender al cultivo de estos granos : á 
Veces hacen también uso del arroz. Quando 
cogen trigo ó cebada , Jos encierran en unos 
silos que abren en los peñascos ó en la tier-, 
ra , y los llaman matamoros , de donde in¬ 
fiero , que este uso con su nombre pasó de 
aquí á laAbisinia. La boca de estos silos no es 
mas ancha que lo que basta para entrar uii 
hombre , pero los van ensanchando á pro¬ 
porción que ahondan , siendo su profundi¬ 
dad de unos treinta pies. El fondo y los 
lados están cubiertos de paja : llenan estos 
silos de trigo hasta la boca , la qual cubren 
con tablas , leña y paja , echando encima 
Una capa de tierra , sobre la qual siem¬ 
bran alguna otra especie de grano. El tri¬ 
go se conserva por mucho tiempo en estos 
s ilos. 

Los Moros tienen unos molinos porta¬ 
bles , de los quales se sirven con mucha 
^dustria : iimpian cou esmero el grano para 
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molerle : el pan se cuece debaxo del res¬ 
coldo , y acostumbran comerlo caliente. Para 
hacer el arroz, le dexan á fuego lento hasta 
que esté medio cocido , y retirándole del 
fuego , le dexan que con aquel calor se va¬ 
ya esponjando , quedando de este modo per¬ 
fectamente cocido y sin aplastarse. Como 
no tienen cucharas , lo comen con los de¬ 


dos: siempre comen con la derecha, porque 
la izquierda está reservada para otros u soS 
memos limpios , por lo que nunca se laban 
la izquierda. Antes de poner á cocer la car¬ 
ne , la dividen en pedacitos pequeños , p ara 
no tener que trincharla después , ni usar 
de cuchillos en la mesa. El modo de comer 
de estos Moros es como en Levante , sen¬ 
tados en el suelo con las piernas cruzadas 
al rededor de un círculo de piel roxa , ó de 
una estera de palma , sobre la qual se pone n 
los platos , que son de madera , y á vece 1 » 
de cobre. Jamas beben hasta después de con" 
cluida la comida , quando se levantan p ara 
labarse. Las mugeres no comen con los hom" 
bres. La costumbre general es hacer dos co¬ 
midas al dia , por la mañana y al anoche" 

cer. Dura poco la mesa , y observan en 

el mayor silencio : la conversación em¬ 
pieza después , principalmente entre I a * 
gentes de distinción , quando se ponen 3 
fumar , á beber cafe , vino ó aguardiente. 
Aun los Morabitos no se privan de estos h" 
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cores , quando pueden beberlos en secreto y 
sin escándalo. 

Los Moros de estos países no tienen 
médicos, porque la buena salud de que go¬ 
zan los libra de esta esclavitud.. Las en¬ 
fermedades á que están mas, sujetos , son 
L disenteria y la pleuresía, de las quales se 
curan á sí mismos con los 'simples que tie¬ 
nen experimentados. 

Lo> Morabitos son casi los únicos que 
saben leer el Arabe , y en general esta na¬ 
ción está sepultada en la mayor ignorancia. 
S¡n embargo,.se hallan algunos que tienen 
ideas nada vulgares acerca de 'la astronomía 
pues como viven siempre en campo raso, tie¬ 
nen mucha proporción para hacer observa¬ 
ciones sobre esta materia. Tienen todos una 
imaginación muy viva, y excelente memo- 
íia , pero sus historias están llenas de tan- 
las fábulas, que no se puede hacer aprecio 
de lo que cuentan. Su principal habilidad 
consiste en el comercio ; nada ignoran de 
o que tiene relación con sus intereses ; son 
sagaces y fraudólentos. Aunque no tienen 
b uen gusto en las artes son muy aficio¬ 
nados á la música y poesía : el instrumen¬ 
to que mas les agrada es una especie de 
guitarra : .sus versos, que son del estilo Orien¬ 
tal , tienen bastante mérito por las imá¬ 
genes. 

Esta parte def Africa produce unos ca- 
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mellos de extraordinaria fuerza y corpulen¬ 
cia, de suerte que no los incomoda una carga 
de 1200 libras. Se arrodillan para que los 
carguen , pero quando conocen que-ya tie¬ 
nen la carga suficiente , se levantan y ño 
sufren que los carguen más» No hay ani¬ 
mal alguno mas fácil de mantener que el 
camello , pues se contenta con ramas de a r " 
boles , arbustos , y juncos , que rumia quatt" 
do está descansando : es capaz de pasar quin¬ 
ce dias sin beber , y mas de quarenta sin 
que le quiten la carga. Su alimento ordi¬ 
nario es la avena y el maíz : quando vuel¬ 
ven de las caravanas , sus amos los dexan 
sueltos por los, campos, para-que puedan 
pacer libremente. Si la hierba es fresca , n<> 
les dan de beber mas que cada tercer d& : 
bebe mucho de una vez, quando encuent^ 
ocasión , y lejos de gustar del agua clara , I a 
enturbia con los pies. Hay otra especie de ca¬ 
mellos, Harpados dromedarios, que tienen dü$ 
gibás en la espalda : estos son mas debite 5 
qüe los que solamente tienen una giba,, ? 
solo sirven para montar ; pero en recom¬ 
pensa son muy ágiles en la carrera , Y 
aguantan mas la sed , por lo que dos Mo" 
ros los estiman mucho. El movimiento 
estos animales es tan rápido, que es p rC ' 
ciso sujetarse la frente y. la cintura para po¬ 
derlo aguantar. 

El abestruz es la princip al ave de e ste 
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país , y es tan común , que sa ven grandes 
lanadas de ellas en los desiertos que están 
al Este del Cabo Blanco del golfo de Ar- 
guin , del de Porténdie, y á orillas del rio 
de San Juan. Tienen ordinariamente de seis 
á ocho pies 1 rd¿..alto desde: 1 Tos;pies á ía ca¬ 
beza , pero su cuerpo no tiene proporción 
con esta altura;, aunque le tienen bastante 
grueso : parece-.que no constan mas que de 
pies y cuello. 1 Sus alas son muy pequeñas 
para sostener un cuerpo tan pesado ; pero 
Va que no les sirven para volar, les ayu¬ 
dan para correr con tanta velocidad , que 
-no hay animal que les iguale. Los Arabes 
'estiman al abestruz no solo; por sus plumas* 
que son una mercadería muy apetecida , si no* 
también por su carne , la qual tienen por 
un manjar delicado , aunque es dura y ás¬ 
pera. La abestruz es en extremo voraz : de¬ 
cora todo. lo que encuentra , hierba , gra¬ 
nos, huesqs.de animales , hasta las piedras 
-y el hierro pero los cuerpos duros no ha- 
oen .mas que-pasat por su cuerpo con muy 
poca alteración. 
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CARTA CXIII. 

Bambuk ó país del oro. 

3í^_esuelto á visitar el país He Bambuk, 
de donde los Mandingos de Galam traen 
el oro , hice tres viages por él , y recogí 
todas las observaciones que pude. Con 
conducta y algunos regalos me grangee I a 
amistad del Farim ó Xefe de Kaiñure, 
qual me hizo conducir en compañía de su 
propio hijo hasta Sambanura en el Reyn° 
de Kontu.. Quedaron todos los habitantes 
muy admirados de ver un hombre blanco, 
y sin duda los Negros me hubieran tratan 
do muy mal j á no haber ido en compás 
ñia del hijo del Farim de Kaiñure. Los m aS 
apasionados á guardar su oro , propusieron 
se me quitase- la vida : i otros mas modera¬ 
dos resolvieron se me mandase volver atras, 

sin dexarme tiempo para registrar el p alS ‘ 
Sin embargo , el Farim de la Ciudad , s0 "J 
licitado por el hijo de su amigo , y q yiza 
también movido por mis regalos , logró pe r- 
suadir á sus vasallos , que eran infunda¬ 
dos sus recelos de que yo iba á quitarles el 
oro , asegurándoles que yo era un hombre 
honrado , que iba á proponerles un comer- 
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cío muy ventajoso. Estas razones apoyadas 
c on algunos regalos que repartí entre los 
principales y sus mugeres , produxeron una 
mudanza prodigiosa. .La desconfianza se con¬ 
virtió, en .afectó el pueblo acudió de tro¬ 
pel á admirar las armas y trage del estcan- 
gero. Como yo me acomodaba á sus má¬ 
ximas , me tuvieron por hombre de juicio 
Y de buenas prendas , y me grangee tanto 
su afecto, que todos se me mostraban ami¬ 
gos , y se felicitaban por mi venida, de¬ 
seándome todo bien. 

Pudiera haberme dado por feliz, si no 
hubiese previsto que me esperaban las mis¬ 
mas dificultades en los demas pueblos , por 
donde tenia que pasar. Es verdad que tomé 
la precaución de hacer que me acompaña¬ 
sen personas de unos pueblos á otros ; pero 
mis razones y las de mis amigos tenían poca 
fuerza quando no iban acompañadas de re¬ 
galos , como sucede aun entre nosotros. Sin 
embargo , llegué A algunos pueblos , en que 
todos estos medios fueron inútiles, pues por 
mas que. yo y mis guias nos esforzábamos 
á decir queVsolo viajaba por curiosidad, no 
me dexaban tocar la tierra de sus minas. 
No podían creer que hubiese yo emprendi¬ 
do un viage tan largo y peligroso por un 
motivo tan frívolo , y estaban muy empe¬ 
gados en que yo llevaba algún mal desig¬ 
nio , ó de robarles su oro, ó de reconocer su 
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país para ir despueS á conquistadlo. En fin* 
no quiero molestaros con la prolixa enume¬ 
ración de los obstáculos que me opusieron; 
basta decir , que al cabo logré adquirir mues¬ 
tras de todas sus minas , é informarme de 
su estado. 

La mayor parte de las minas de este 
país contienen tanta abundancia de oro , q ue 
no es necesario ahondar mucho , pues se 
encuentra casi á la superficie. Se echa ¡ a 
tierra en un artesón ú otra vasija, para se- 
parar las partes terreas , y el oro se queda 
en el fondo en polvo , y á veces en granos 
gruesos. Observé que aquellos Negros no lle¬ 
gan á las venas mas ricas , pero los rama¬ 
les en que se exetcitan son tan abundantes, 
que no se encuentra ninguna mezcla de otras 
sustancias minerales , y según sale el oro 
de la mina , puede emplearse sin necesidad 
de fundirlo. La tierra en que se cria nece¬ 
sita de poco trabajo , pues es una especie 
de arcilla con algunas venas de arena ; de 
suerte , que diez hombres sacarán allí ma$ 
oro que ciento en las minas mas ricas del 
Perú ó del Brasil. 

Los Negros de Bambufc no tienen nin¬ 
guna idea de las diferiencias. de tierras , n* 
la menor regla para distinguir la que pro¬ 
duce el oro. Caban donde les parece sin 
ninguna regla, y quando la casualidad les 
presenta oro , continúan ' trabajando hasta 
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<ltie la vena desaparece. Creen que el oro 
es una criatura maligna , que se complace 
e u atormentar á los que le aman ( lo qual 
? s muy cierto en el sentido moral) , y que 
Por esta razón muda continuamente de do¬ 
micilio. Por esto , quando después de haber 
Sábado algún tanto en un parage , no en¬ 
centran oro , se dicen unos á otros con rnu- 
Sha formalidad , ya se ha escapado , y van 
á buscarle, á otra parte. En suma , no tie¬ 
nen el menor principio acerca del arte de las 
minas; pero la abundancia del oro suple 
su falta de conocimientos. 

Sin embargo , los habitantes de este rico 
país no tienen la libertad de abrir la tierra 
en qualquier tiempo , ni de buscar el oro 
quando se las antoja , pues esto depende de 
la autoridad de sus Farimes. Estos hacen pu¬ 
blicar en ciertas ocasiones , que la mina se 
abrirá para tal tiempo, sea en beneficio del 
Público 5 ó por su interés particular : pu¬ 
blicada esta orden , los que han de sacar 
el oro , acuden al parage señalado ; unos 
Sacan la tierra , otros la transportan , otros 
^carrean agua , y otros Jaban el mineral. El 
^arim y los pricipales Negros guardan el 
^to ya limpio, cuidando de que los traba¬ 
jadores no se apropien alguna porción. Con¬ 
fuido el trabajo, se hace la repartición del 
° r ° ; el Farim se reserva ordinariamente la 
^itad , á la qual añade , por un derecho 
Tomo ix. z 
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antiguo , todos los granos que exceden de 
cierto tamaño. El trabajo dura todo el tiem¬ 
po que á él se le antoja, y luego que man¬ 
da cesar , nadie se atreve á tocar á la mina. 

La mina mas rica de todas está casi eri 
él centro del Reyno de Bambuk; su abun¬ 
dancia es extraordinaria, y el oro muy pdro. 
Estas minas están rodeadas de montanas al¬ 
tas y estériles : como los habitantes del P ais 
no tienen mas comodidades que las q« e aí *' 
quieren con su oro , se ven precisados á tra ' 
bajar con mas continuación que los de otros 
países. 

Este Reyno de Bambuk , tan célebre p ol j 
sus riquezas , se extiende por la parte de 
Norte ácia las regiones de Galam y de 
san ; al Oueáte tiene el rio de Falemé > 1 
los Reynos de Kontu y Kombreguda ; al S lir 
el de Mankana y el pais de Mandinga. ^ Ll 
límites orientales no están aun bien con 0 " 
cidos : solamente se sabe que confina con e 
pais de Gadda y de la Guinea interior , d° 0 " 
de 1 todavía no se ha podido penetrar. & 
pais de Bambuk , así como los de Kon tl ° 
y de Kombreguda , no son gobernados Pj 
ningún Rey , aunque tienen el nombre 
Reynos. Quizá antiguamente tendrían Rey* 2 *’ 
pero al presénte no tienen mas Soberao ^ 
que los Gobernadores de las aldeas , °i 
tienen el nombre de Farimes , con la a 1 
fcion del nombre del lugar ' que gobierna 0 * 
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c omo Farim Toraico , Farim Furbaran. Aun¬ 
que estos títulos parecen despreciables , tie¬ 
nen la misma autoridad que un Rey , y los 
v asallos viven en perfecta sumisión , excep¬ 
to quando el Farim intentase apartarse de 
^as costumbres antiguas , pues en tal caso 
d menor castigo seria la deposición. 

Todos estos Farimes ó Gobernadores son 
^dependientes unos de otros , pero la ne¬ 
cesidad los obliga á reunirse para la defen¬ 
sa común del pais , quando sucede alguna 
invasión. Los habitantes se llaman Mal in¬ 
opes , y su numero es muy crecido , como 
s e puede inferir por la multitud de aldeas 
^ue hay al Este dei rio Falemé : los rios 
Sanon , Guianon, Mansa , y otros que van 
á desaguar al Senegal ó al Falemé , están 
también llenos de aldeas en sus dos riberas. 
í*ero lo interior del pais está poco poblado; 
Porque donde no hay rios , el pais es seco 
V estéril , no produciendo ningún grano , ni 
*Un hierba. Esta esterilidad procede princi¬ 
palmente del calor del sol , porque el pais 
s e halla entre los grados 12 y 13 de latitud 
Weal; y ademas como está rodeado de mon- 
, el ayre inficionado con tantas ex- 
, no tiene .salida , por lo que es 
^al sano el pais para los estrangeros , aunr 
HUe los naturales no sienten ninguna inco¬ 
modidad. 

Se halla allí una especie de monos blan- 
z a 


^nas altas 
ilaciones 
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eos de un lustre mas brillante que los cone¬ 
jos blancos de Europa , y tienen los ojos en¬ 
carnados. Quando son jóvenes, se les domes¬ 
tica fácilmente , pero quando van creciendo 
se hacen tan malignos como los de otras es¬ 
pecies. Hasta ahora no ha sido posible traer 
ninguno á Europa , porque además de lo de¬ 
licado de su constitución, sienten tanto e 
que los saquen de su pais , que no quiere 0 
comer y se mueren. También hay en el P ais 
de Bambuk zorras blancas de color platead 0 ? 
tan enemigas de las aves como las nuestras? 
los Negros comen su carne , y venden laS 
pieles á los Europeos. Las palomas de este 
pais son verdes , por lo qual se equivocan a 
primera vista con los papagayos. Cómo 
en Bambuk tan pocos pastos, no se ven i° u ' 
chos ganados, á excepción de algunas obe' 
jas y cabras. 

En el pais de Burda los esclavos y el p ue 
blo baxo se emplean en cultivar la tierra ? > 
en preparar el pan y los demas alimentos 
La agricultura es para ellos un exercic^ 
muy penoso , porque no tienen instrume 0 
tos propios para sus operaciones ; en vea ^ 
segar , arrancan las matas de las semm^ 
y para moler el grano , usan de dos P 1 ^ 
dras que tienen entre las dos manos , ° a 
tre las quales lo van machacando. Su trabaj^ 
es no menos violento para las demas opet a 
ciones, pues todo lo hacen á tuerza de braz 
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Las personas de distinción , que se apli¬ 
can á la lectura , no usan de otra luz por 
Ja noche que la de su lumbre ; y siempre 
destinan la noche para este exercicio , por¬ 
que dicen que el dia es para hacer lo que 
ya saben , y la noche para instruirse. Parte 
de los habitantes se ocupa en la caza, prin¬ 
cipalmente de elefantes, y hacen un comer¬ 
cio considerable de marfil. 

El veneno con que los Negros untan 
s us saetas es el zumo de un árbol , cuya 
calidad es tan maligna , que con la menor 
herida se inficiona toda la sangre , y los 
animales mas vigorosos quedan pasmados y 
sin movimiento , lo qual no impide á ios 
habitantes el comer su carne. 

Los matrimonios se hacen en este país 
con muy pocas ceremonias. Quando un pa¬ 
dre resuelve casar á su hijo , hace la pro¬ 
posición al padre de la que le destina por 
esposa , y el contrato consiste en la oferta 
de cierta suma , que el padre del novio debe 
dar á la novia como en dote. Si convienen en 
ta suma, los dos padres van á casa del Sacer¬ 
dote , declaran su contrato, y al punto se da el 
Matrimonio por concluido. No resta mas que 
Una dificultad, que es sacar la novia de la casa 
de su padre : todos los parientes se juntan 
Para este efecto á la puerta de la novia para 
e ntrar por fuerza , pero regularmente el no- 
v io se facilita la entrada con regalos; En- 
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ronces se presenta un pariente dei novio a 
caballo , encargado de conducir la novia; 
pero apenas monta ésta á las ancas, levan¬ 
tan. el gritó las mugeres , y hacen esfuer¬ 
zos para llevársela. Sin embargo , siempre 
prevalece el partido del novio, á quien en¬ 
tregan la esposa. Después de recibida , obse¬ 
quia á sus amigos con banquetes , ios qua- 
les duran algunos dias , sin que pueda asis¬ 
tir á ellos la recien casada , á la qual nadie 
ve , ni aun su marido, pues hay ley p ara 
que por espacio de tres años siempre se 
presente cubierta con su velo. Para evitar 
los zelos y quejas de las mugeres , los m a " 
ridos reparten el tiempo entre ellas con I a 
mayor exáctitud. Él marido tiene facultad 
para despedir á la muger que no le agi' a " 
da , pero con la condición de dexarlas I a 
suma que se las señaló por dote. La mu- 
ger queda en libertad para volver á casarse 
después de este divorcio , y por lo co& an 
encuentran nuevo, marido ; pero si es ell a 
la que se separa, no solo pierde la dote , sin 0 
que es tan despreciada , que no hay quí en 
quiera casarse con ella. 

Ademas de-la, circuncisión , que se p raC * 
tica con todos los varones , hay una esp e " 
cié de bautismo, para ambos sexos. Al se Pj 
timo dia del nacimiento de la "Criatura , e 
-padife en una junta.de amigos y parientes 
•la .pone el nombre , y el Sacerdote lo eS ~ 
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cribe en un pedazo de madera muy pulida, 
después matan un carnero ó una vaca para 
el banquete , según las riquezas del padre; 
la carne que sobra d,e la comida , se re¬ 
parte entre los pobres. Concluida esta ce¬ 
remonia, el/Sacerdote laba al niño en agua 
pura , traslada su nombre en una lista de 
papel, que revuelve con mucho cuidado , y 
la ata al cuello del niño , donde permanece 
hasta que á fuerza de tiempo se cae. 

Antes de concluir esta carta quiero re¬ 
feriros dos casos que me contó un Negro 
acerca de la enemistad que hay entre el 
león y el elefante. Contóme que uno de 
sus cazadores vió en una ocasión á un ele¬ 
fante que cogió de sorpresa á un león , y 
asiéndole con la trompa , le metió la ca¬ 
beza entre un tronco hendido, dexándole 
allí para que muriese , cosa que me pare¬ 
ce, increíble. Añadió para acreditar este pri¬ 
mer cuento , que en otra ocasión vió él mis¬ 
mo á un elefante transportar un león á un 
parage pantanoso , y metiéndole la cabeza 
entre el cieno , le tuvo así por algún tiem¬ 
po hasta -que te ahogó. Pero aunque se pue-r 
de dudar de la verdad, de estos dos hechos, 
lo que no admite duda ,es.,, que estos dos 
animales se tienen mutuo odio : bien que 
el león no se atreve ¿ 'acometer á cara des¬ 
cubierta al elefante. 
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CARTA CXIV. 

Costumbres de estas naciones. 

J^ítLe ha parecido conveniente, Señora* 
reunir aquí las observaciones mas importa 0 " 
tes sobre las tres naciones mas conocidas & 
estos países. Los Jalofes habitan á lo larg 0 
de la costa del Océano entre los rios Sene- 
gal y Gambra: los Fulis están situados 
Norte y al Este del Senegal: los Manding° s 
ocupan las dos riberas del Gambra , y esta° 
mezclados con las otras dos naciones. 

Una de las principales qualidades de l° s 
Jalofes y que parece les es común con tod° s 
los Negros de la Costa, es , como ya he 
clio , su propensión al robo ; pero lo exen¬ 
tan con una destreza muy particular. 
basta mirar con atención á las manos de es¬ 
tos rateros , es menester atender príncipe¬ 
mente á sus pies. Gomo la mayor parte 
los Negros van descalzos , manejan ios p ieS 
con tanta destreza como nosotros las manos, 
de suerte que pueden coger un alfiler del 
suelo. Quando ven en tierra alguna cosa q ue 
puedan asir, se acercan á Ja presa, y v0 ^ 
viéndola las espaldas , miran á la cara al 
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dueño, teniendo las manos descubiertas: al 
mismo tiempo asen la presa con el dedo 
gordo del pie, y doblando la pierna, la le¬ 
vantan hasta poderla meter entre los pañe¬ 
tes que les sirven para ocultar sus hurtos, y 
cogiendo Ja alhaja robada con la mano, la 
esconden entre la ropa. 

No usan de mas probidad ctm sus com¬ 
patriotas de lo interior , á los quaies llaman 
montañeses : quando estos vienen á comer¬ 
ciar , les roban parte de sus géneros con pre¬ 
texto de ayudarles á transportar sus merca¬ 
derías. Su bárbara codicia llega hasta el ex¬ 
tremo de vender á sus parientes , vecinos , y 
aun á sus propios hijos. Para executar esta 
perfidia , se dirigen á aquellos que no saben 
la lengua de los Europeos que se exercitan 
en el infame tráfico de los Negros : los con¬ 
ducen á la factoría Europea con pretexto de 
llevar alguna cosa, y fingiendo que son es¬ 
clavos comprados los venden , sin que las in¬ 
felices víctimas puedan sospechar lo que les 
pasa, hasta que los encierran, ó los cargan 
de cadenas. Un Negro viejo había resuelto 
Vender á su hijo : éste presumiendo lo que 
maquinaba su padre contra él , se adelantó 
á llamar á parre á un factor , y ajustó, con 
^1 la venta de su padre. Quando el viejo vió 
Sue le iban á prender , dixo á gritos que era 
Padre del que le había vendido ; pero el hijo 
ale gó á su favor el contrato concluido, y el 
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padre quedó esclavo. Al volverse triunfante 
de esta atrocidad , le encontró el Xefe de su 
país, el qual le despojó del precio de su de¬ 
lito , y fue á venderle al mismo mercado. 
Todos estos delitos son conseqiiencia de otro 
mayor, que es el comprarlos. 

Gran número de Negrillos de ambos se¬ 
xos son robados' todos los dias por sus veci¬ 
nos, quando los hallan descarriados por lo s 
bosques ó campos. En tiempo de hambre hay 
también algunos Negros que se venden á si 
mismos para salvar la vida. 

Su pobreza es extremada : sus únicas ri¬ 
quezas son algunas cabezas de ganado : l° s 
mas ricos no tienen mas que unas quarenta 
ó cincuenta reses , con dos ó tres caballos e 
igual número de esclavos. Es muy raro ^ 
que llega á adquirir unas pocas onzas de oro« 

En algunos paises de Negros la corona eS 
hereditaria; en otros es electiva. Quando mue¬ 
re un Príncipe hereditario , le sucede su he 1 ’" 
mano y no su hijo; pero después de la muer- 
te del hermano, el hijo asciende al trono , y 
y le dexa igualmente á su hermano. En al¬ 
gunos paises hereditarios hereda el primer 
sobrino por parte de hermana, porque la pr°' 
pagacion de la sangre Real no les parece se¬ 
gura sino por este medio ; tan poco cuentan 
sobre la fidelidad de sus mugeres. 

En los reynos electivos, tres ó quatro d e 
los principales de la nación se juntan des- 
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pues de la muerte del Rey para elegir suce¬ 
sor, y se reservan el derecho de deponerle 
ó desterrarle, quando falta á sus obligaciones. 
Esta .costumbre es el origen de una infinidad 
de guerras civiles ¿ porque el Rey depuesto 
regularmente emprende restablecerse á pesar 
de todas las oposiciones. 

No hay en todo el universo autoridad mas 
absoluta y respetada que la de los Monarcas 
Negros, la qual sostienen á fuerza de rigor. 
Los castigos por las menores faltas de reSr- 
peto ú obediencia son la muerte , la confis¬ 
cación de bienes, y la esclavitud de todas las 
personas de la familia del culpado. El vulgo 
es menos digno de compasión en estos paí¬ 
ses que los Grandes , porque en semejantes 
ocasiones solo tienen que temer la esclavitud. 
Con el mas leve pretexto el Rey vende por 
esclavos a sus vasallos : yo vi vender á un 
Morabito por haber faltado á una ceremo¬ 
nia , y este infeliz Sacerdote estuvo mas de 
dos meses á bordo sin querer hablar palabra. 
Como la voluntad del Príncipe es una ley 
suprema, imponen tributos á su arbitrio , con 
lo que reducen á la miseria á sus vasallos. 

El el reyno de Barsatli solamente el Rey 
y su familia tienen el derecho de dormir con 
mosquiteras; la infracción de esta ley se cas¬ 
tiga con la esclavitud. El Jalof que tuviese 
Ja osadía de sentarse sóbrela misma estera 
que la familia Real , está sujeto á.la misma 
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pena. Pero á pesar de tanto orgullo los Prín¬ 
cipes Jalóles son unos mendigos tan sin ver¬ 
güenza , que si ven alguna cosa que les gus¬ 
te en poder de algún estrangero que los vi¬ 
sita, al punto se Ja piden como para verla, 
y se quedan con ella con el mayor descaro. 

Las pruebas legales del agua hirbiendo y 
del hierro encendido , antiguos monumentos 
de la barbarie Europea, se hallan aun en I a 
jurisprudencia de los Negros , y la corrupción 
de sus jueces es muy común. Dos reyezue¬ 
los, tio y sobrino , ambos tributarios del Da- 
mel, que disputaban el derecho de la Sobe¬ 
ranía, resolvieron remitir la decisión á las 
armas, ó á la sentencia del Damel. Ha¬ 
biéndoles este Príncipe prohibido los medios 
violentos, se vieron precisados á sujetarse a 
su autoridad. En el dia señalado para oir sus 
alegatos, concurrieron á una gran plaza q ue 
está enfrente del palacio Real , ambos acorn- 
panados de una numerosa comitiva, que fo r * 
maba dos batallones armados de dardos, sae¬ 
tas , azagayas y cimitarras. Colocáronse unos 
enfrente de otros á treinta pasos de distancia: 
el Damel se presentó al punto acompañado 
de seiscientos hombres , montado en un ex- 
celente caballo de Berbería, y se metió 
medio de ios dos competidores. Aunque to¬ 
dos hablaban una misma lengua , emplearon 
intérpretes para explicarse. El sobrino que era 
hijo del último Rey, alegó este derecho, y 
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en virtud de él suplicó al Dame! que le confir¬ 
mase su soberanía. Después de haberle escucha¬ 
do con mucha atención le respondió el Daniel 
con tono magestuoso : lo que Dios te dió, 
yo te lo confirmo á su exemplo. Esta respuesta 
tan positiva disipó ai punto á los contrarios. 
LosGuiriotes con sus tamboriles é instrumen¬ 
tos celebraron las alabanzas del vencedor: 
repitiéronle mil veces que el Damel Je ha¬ 
bía hecho justicia; que era mas hermoso, mas 
rico y poderoso que su rival. Pero mientras 
que él estaba orgulloso con su fortuna, el otro 
mas diestro logró corromper con dádivas al 
Damel, ei qual revocó la sentencia dada, y 
al dia siguiente el sobrino se vió despojado 
del trono por su tio. Este revés de la fortu¬ 
na hizo mudar de estilo á los Guiriotes, y em¬ 
plearon todos sus elogios en el que anterior¬ 
mente habia sido el objeto de sus sátiras. 

Los Reyes Negros se hacen la guerra por 
el menor pretexto , pero sus batallas no son 
mas que unas escaramuzas. En rodo el rey- 
no de Damel apenas se encontrarán caballos 
para formar, un cuerpo de doscientos hom¬ 
bres de caballería. - Este Príncipe , quando 
sale á campaña , 110 necesita de hacer pro¬ 
visión de víveres , pues todas las mugeres 
de los pueblos por donde pasa , tienen obli¬ 
gación de suministrarle provisiones. 

Las armas de la caballería son azagayas, 
y tres ó quatro dardos de la figura de flechas; 
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pero su mayor confianza está en ir cargados 
de talismanes ó gírisgris. Ademas llevan ci¬ 
mitarras, puñales moriscos , y un escudo re¬ 
dondo de cuero muy duro. La infantería va 
armada de cimitarras, azagayas, y una al¬ 
jaba con unas cincuenta ó sesenta saetas en¬ 
venenadas, cuyas heridas causan infaliblemen¬ 
te la muerte, y como el hierro de estas armas 
arrojadizas está dentado , es preciso despeda¬ 
zar la carne para sacarlas. Los Negros por 
lo general son tan diestros en el arco, que 
á cincuenta pasos aciertan á un blanco del 
tamaño de un duro. Marchan sin orden ni 
disciplina aun por país enemigo; los Guirio- 
tes los excitan á pelear con sus tambores y 
música. Quando están á tiro de flecha , ha¬ 
ce la infantería una descarga de saetas , y 
la caballería lanza sus dardos : después echa» 
mano de las azagayas; pero no se encarnizan 
contra sus enemigos, pues su ganancia con¬ 
siste en hacer mucho número de esclavos, 
que es la suerte de todos los prisioneros de 
qualquier edad y condición que fueren. A pe¬ 
sar del cuidado que tienen para coger vivos 
y sanos á sus enemigos , suele derramarse 
mucha sangré en sus batallas, porque muchos 
de ellos quieren mas morir , que exponerse 
á la esclavitud , ni dar muestra de cobardía. 

Si el primer combate no decide la victo¬ 
ria, suelen repetirlo por muchos dias; y quan¬ 
do- se cansan de pelear , envían por ambas 
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1 partes Morabitos para tratar de paz; con¬ 
certados Jos artículos , juran por Mahoma y 
sbbre el Koran la fidelidad de su cumpli¬ 
miento. Jamas se hace mención de los prisio¬ 
neros ; los que han tenido la desgracia de 
caer en manos de sus enemigos, quedan es¬ 
clavos del que los cogió. 

El Rey de Hoval, que tiene el título de 
Brak , y que gobierna el pais que propiamen¬ 
te se llama el Senegal , es tan pobre que mu¬ 
chas veces le falta hasta el mijo para comer, 
contentándose con una pipa de tabaco, y un 
Va?o de aguardiente. La necesidad le obliga 
á hacer invasiones en los pueblos mas dé¬ 
biles de sus cercanías, para robarles sus ga¬ 
nados y hacer esclavos que vende á los Eu¬ 
ropeos por aguardiente. No solo es tirano 
contra sus vecinos , sino que también trata 
con el mayor despotismo á sus vasallos. Acos¬ 
tumbra andarse de pueblo en pueblo con to¬ 
da su corte que se compone de cerca de dos- 
cientos Negros , llenos de todos los vicios j y 
permanece en cada lugar hasta que se les con¬ 
sume todas las provisiones. Los que se atre¬ 
ven á quexarse , son vendidos por esclavos. 

Los Jalofes que viven á las orillas del 
Gambra , habitan los Rey nos de Barsalíi y 
de Yani. El Rey de Barsalíi gobiernk con 
Una autoridad absoluta , y su familia es tan 
respetada de sus vasallos , que todos se pos¬ 
tran con el rostro en tierra quando se pre- 
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sentan delante de alguna persona Real. Sin 
embargo , trata con igualdad á la gente de 
tropa : cada soldado tiene igual parte en 
las presas que se hacen en la guerra , y el 
Rey no toma mas que lo necesario para su 
gasto. Esta ley que él se impone , no le 
permite dexar las armas de la mano , por¬ 
que al punto que ha consumido los frutos 
de una guerra , tiene precisión de buscar 
una nueva presa para satisfacer á sus ne¬ 
cesidades , y á la codicia de los suyos. 

El Rey que mandaba en Rersalli en m* 
tiempo era un hombre tan colérico , que por 
el menor motivo tiraba el arma que tenia a 
mano al que le habia ofendido. A veces quafl- 
do pasaba en una barca á Kobone , que es una 
de sus Ciudades, se divertía en disparar con¬ 
tra los que pasaban en las canoas , y cada dia 
mataba uno ó dos hombres. Aunque tenia gran 
número de mugeres , jamas conducía consigo 
mas que dos. Tenia muchos hermanos , pero 
rara vez les permitía Je acompañasen , ni que 
se le presentasen ; quando les concedía este 
honor, tenían que sujetarse á la ley común 
para todos los Negros, que es echarse polvo 
sobre la cabeza quando se presentan al Rey* 
Sin embargo, ellos son los herederos de la 
corona después de su muerte; pero en el 
reyno de Barsalli ordinariamente se la dis¬ 
putan los hijos del Rey difunto , y por lo re¬ 
gular queda en manos del mas fuerte. 
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Ya os he dicho que los Fuüs de Si- 
íatik ocupan un país muy extenso baxo el 
gobierno de un Rey propio ; pero los qué 
habitan en las dos riberas del Gambra, soq 
dependientes de los Mandingos , entre los 
quales han ido formando establecimientos'. 
Es probable , que el hambre ó la guerra 
los ha obligado á abandonar su país : to¬ 
dos los Viageros alaban á estos Fulis del 
Cambra sobre todos los Negros del mismo 
pais. Aunque tienen algunas habitaciones fi- 
Xas , por lo regular andan errantes con sus 
ganados , conduciéndolos á los parages al¬ 
tos ó baxos en> las varias estaciones de llu¬ 
vias ó sequedad. Quando encuentran buenos 
pastos , se establecen en ellos con licencia 
del Rey , y permanecen mientras que hay 
hierba. La vida de estos Negros es muy 
penosa; ademas del trabajo de su profesión, 
tienen que estar continuamente defenecien¬ 
do sus ganados de las fieras por tierra y 
de los crocodilos de los ríos. Por la noche 
recogen sus ganados en el centro de sus 
tiendas y cabanas , y encendiendo hogue¬ 
ras al rededor , están alerta teda la noche. 

Estos Negros se parecen mucho en él 
triodo de vivir á los Arabes , cuya lengua 
aprenden , y están mas versados en ella que 
h)s Europeos en el latín : rodos la hablan, 
aunque tienen su lengua propia , que se lia¬ 
tón Fuli. 

tomo ix. Aa 
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Tienen sus xefes que los gobiernan con 
dulzura : viven en sociedad , y forman po¬ 
blaciones , sin sujetarse á los Príncipes, en 
cuyos dominios se establecen. Quando reci¬ 
ben algún agravio de él ó de sus vasallos, 
destruyen sus poblaciones, y van á estable¬ 
cerse á otra parte. Su. forma de gobierno 
se mantiene sin trabajo , porque son de un 
carácter suave y pacífico. Son tan obser¬ 
vantes de la justicia y de la buena fe , q ue 
el que las quebranta , es mirado con hor¬ 
ror por toda la nación , y nadie quiere sa¬ 
lir á su defensa. Como estos Negros no tie¬ 
nen pasión al derecho de propiedad sobre 
las tierras, y por otra parte se cuidan muy 
poco de la agricultura , los Reyes les con¬ 
ceden con facilidad el permiso de estable¬ 
cerse en sus estados. No cultivan mas q ue 
las cercanías de sus poblaciones y aduares? 
para socorrer á sus primeras necesidades? 
sembrando maíz , arroz , algodón , tabaco? 
y algunos otros granos. 

A pesar de esta moderación de los F ü ' 
lis, la industria y frugalidad les hacen re " 
coger mas frutos de los que consumen ? V 
los venden muy baratos. Son muy obser^ 11 
tes de la hospitalidad , y por esta razo fl 
se tiene por gran dicha la vecindad de sus 
aldeas y aduares. En todas parres los esti¬ 
man tanto , que es gran deshonra el insu - 
tarlos : su humanidad no admite excepci 0íl 
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de personas , pero se esmeran mas con los 
de su nación. Quando un Fuli cae en es- 
; clavitud , todos los demas se reúnen para 
rescatarle ; y como tienen abundancia de 
mantenimientos, no permiten que ninguno 
de su nación padezca necesidad.' Cuidan ran- 
cho de los viejos , ciegos y estropeados ; y éu. 
humanidad se extiende hasta con los Mandin- 
gos , de los quales alimentan muchos en tiem¬ 
po de hambre. Las riñas son tan raras en¬ 
tre ellos , que en todo el tiempo que estu¬ 
ve por aquellos países , jamas oí que- un 
Fuli hubiese reñido con otro. Esta man¬ 
sedumbre y dulzura no procede de cobar¬ 
día , pues no hay nación mas valerosa que 
esta en el Africa , ni que sepa rechazar con 
mas valor á los que la insultan. Los mis¬ 
mos Jalofes no se atreven á acometerlos. 
Sus armas son azagayas, saetas, cimitarras, 
y á veces fusiles , todas las quales manejan 
con mucha destreza. Regularmente van á 
I establecerse cerca de los pueblos de los Man- 
dingos. Observan con mucho rigor el Maho¬ 
metismo : pocos son los que se atreven á 
beber aguardiente , ni mas licor que agua 
con azúcar. Es tanta su industria para cui¬ 
dar los ganados , que los Mandingos les 
encargan los suyos. 

No obstante , tienen sus supersticiones 
como los demas Negros. Quando saben que 
han cocido la leche de sus vacas, no quie- 
Aa 2 
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ren. vender mas de ella al que lo haya hecho, 
porque atribuyen al fuego una acción que 
puede obrar á larga distancia , y matarles 
sus ganados. 

Los Mandingos estarían expuestos á pe¬ 
recer muchas veces de hambre sino fuese 
por el socorro de los Fulis , de los quales 
sacan sus alimentos por medio del comer¬ 
cio. No se conoce nación alguna de las ori¬ 
llas del Gambra, que sepa hacer la man¬ 
teca sino los Fulis , la qual dan en cam¬ 
bio de otros géneros , principalmente de sal. 

Su vestir no es menos peculiar de esta na¬ 
ción que su comercio. No usan de otras telas, 
que de las que ellos mismos fabrican, que son 
de coton blanco , y las mugeres cuidan de 
mantenerlas siempre muy limpias. En sus tien¬ 
das y cabañas no se percibe el menor hedor, 
y en la fábrica de estos pequeños edificios 
se advierte cierta regularidad. Siempre hay 
alguna distancia entre ellos , para preser¬ 
varlos de incendios ; las calles son anchas, 
y el paso no está embarazado , lo qual no 
se observa en los pueblos de los Mandingos* 
Todas las habitaciones de los Fulis están 
construidas por un mismo modelo. 

En otra carta os he dicho , que de to¬ 
das las naciones que habitan en las ribe' 
ras del Gambra , y aun en toda la exten¬ 
sión de esta costa ¡¡ la de los Mandingos es 
la mas numerosa. Estos Negros son vivos? 
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alegres, muy apasionados al bayle , pero al 
mismo tiempo muy pendencieros ; esta na¬ 
ción esparcida por todo este país es originaria, 
como ya he dicho , de una región interior 
llamada Mandinga. Son los mas zeiosos Maho¬ 
metanos de todos los Negros : no conocen 
el uso del vino ni del aguardiente , y son 
también los mas instruidos de todas estas 
regiones del Africa ; la mayor parte del co¬ 
mercio de aquellos países está en sus manos. 

En el orden de la economía doméstica 
el cuidado del arroz está á cargo de las 
mugeres. Después de haber separado lo su¬ 
ficiente para el consumo de su familia , tie¬ 
nen facultad para vender lo restante, y que¬ 
darse con su precio, sin que los maridos ten¬ 
gan en esto la menor intervención. La mis¬ 
ma costumbre se observa en orden á las aves 
domesticas , de las quales crian gran nú¬ 
mero. 

Hay algunos Mandingos que mantienen 
gran número de esclavos , y los tratan con 
tanta dulzura , que apenas se los distingue 
de sus amos, mayormente las mugeres que 
están adornadas de collares de plata , ám¬ 
bar , y coral, como sino tuviesen mas ocu¬ 
pación que el ataviarse. La mayor parte de 
estas esclavas han nacido en la casa. 

Todos los Reynos de la ribera del Gam- 
bra tienen gran número de Señores parti¬ 
culares , que son como los Soberanos de los 
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pueblos en que viven. Su principal tributo 
consiste en tener la propiedad de todas las 
palmas y siboas del país , de suerte que 
sin su permiso nadie se atreve á extraer el 
vino , ni á cortar la menor rama: este per¬ 
miso se concede á algunos habitantes , re¬ 
servándose el Señor el producto de dos dias 
de trabajo á la semana. Aun los mismos Blan¬ 
cos están obligados á pedirles permiso pata 
cortar hojas de siboa y hierba, quando tie¬ 
nen que cubrir alguna casa. 

Las riquezas de los Mandingos se com¬ 
putan por el número de sus esclavos. Para 
proveer de ellos á los Europeos , su méto¬ 
do consiste en enviar una tropa de guar¬ 
das al rededor de algún pueblo , cqn or¬ 
den de coger el número de habitantes q ue 
necesitan. Atan las manos atras á estas in¬ 
felices víctimas para conducirlos á los na¬ 
vios , y luego que los han marcado , q« e " 
dan esclavos para siempre. A los niños l° s 
transportan ordinariamente metidos en sa¬ 
cos , y ponen mordazas á los hombres y 
mugeres , para que no causen alborotos con 
sus gritos en los pueblos por donde pasan. 
Estas violencias no se executan en las p°" 
blaciones cercanas á las factorías estrange- 
ras , porque los Príncipes tienen interes en 
conservarlas ; pero los pueblos de lo inte¬ 
rior del pais son tratados con toda cruel¬ 
dad. Sucede á veces , que los presos logran 
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escaparse de manos de los guardas , y amo¬ 
tinando con sus gritos á otros habitantes, 
persiguen á los guardas del Rey. Si pue¬ 
den prenderlos , suelen conducirlos á la pre¬ 
sencia del Monarca, el qual niega haberles 
dado esta comisión ; pero por no perder su 
ganancia , con pretexto de hacer justicia, 
vende por esclavos á estos mismos ministros 
de su tiranía: á veces también hace prender 
á los que han venido á deponer contra sus 
guardas , y los vende , como si fuese un de¬ 
lito el pedir justicia de su agravio. 

Contáronme una costumbre muy singu¬ 
lar del Reyno de Baúl. Quando hay que de¬ 
liberar sobre algún asunto de importancia, 
el Rey junta á sus Consejeros en algún bos¬ 
que espeso , en el qual abren un gran hoyo 
en tierra , á cuya orilla se sientan todos los 
Consejeros , y con la cabeza inclinada ácia 
el fondo escuchan lo que el Rey les pro¬ 
pone. En esta misma situación se reciben 
los votos , y se toman las resoluciones. Con¬ 
cluido el consejo , se cierra con cuidado el 
hoyo con la misma tierra que sacaron , para 
significar que el secreto debe quedar allí se¬ 
pultado. La menor imprudencia en esta par¬ 
te se castiga con el último suplicio , lo qual 
contribuye mucho mas que el misterio del 
hoyo á hacer los secretos impenetrables. 

El trage popular en esta parte del Africa 
consiste en unos pañetes rodeados á la cin- 
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tura , y este es con corta diferencia el trage 
de todas las naciones Negras con algunas di¬ 
ferencias. Los mas ricos añaden una espe¬ 
cie de camisa de cotoa muy corta , con man¬ 
gas muy anchas. 

En algunas partes usan de una especie 
de capucha. La gente común anda con los 
pies descalzos, pero las personas distingui¬ 
das usan de unas abarcas de cuero , que su¬ 
jetan con una correa al dedo gordo. Aun¬ 
que tienen el cabello corto, se lo adornan con 
grisgris , con lantejuelas de plata , cobre, 
coral &c. En las orejas llevan pendientes de 
estaño , de plata ó cobre. Los que descien¬ 
den de esclavos , no pueden dexar crecer el 
cabello. 

Las mugeres van desnudas desde la cin¬ 
tura á la cabeza, á no ser que el frió 1¿ S 
obligue á cubrirse : lo restante del cuerpo vá 
cubierto con una especie de saya , que las 
llega hasta la pantorrilla. Se adornan la ca¬ 
beza con corales, y otras alhajas brillantes, 
y se trenzan el cabello con bastante arte. 
Las mugeres mas altas son reputadas por las 
mas bellas: ved á que se reduce la idea de 
la belleza esencial. Los muchachos y mu¬ 
chachas van desnudos del todo hasta la edad 
de once ó doce años. 

Los Negros ordinariamente no beben si¬ 
no agua, aunque á veces usan del vino de 
palmas, y de una especie de cerbeza que Un- 
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man bullo , compuesta de granos del pais; 
pero tienen una pasión tan grande á los li¬ 
cores fuertes de Europa, que venden hasta 
sus vestidos por adquirirlos. El exempio de 
los hombres 110 impide á las mugeres el ser 
recatadas y sobrias, de suerte que no se atre¬ 
ven á probar el aguardiente , á excepción de 
algunas mugeres de los Príncipes , que por 
su dignidad se sobreponen á las costumbres 
.recibidas. 

No tienen propiamente pan ; comen sus 
granos cocidos en leche ó en agua. El maíz 
lo comen tostado al fuego quando está tier¬ 
no , y el arroz lo componen como los Tur¬ 
cos. En orden á los casamientos hay mucha 
yariedad entre los Negros , según los países. 
En unos, qualquier Negro tiene facultad para 
ajustar su boda con qualquier muchacha ca¬ 
sadera , pero siempre con la participación y 
consentimiento'de sus padres, en cuyas ma¬ 
nos debe depositar la dote que se ajus¬ 
te. También el Rey ó el Señor del pais co¬ 
bra cierto derecho por la ratificación del 
tratado. Concluido éste , el marido acompa¬ 
ñado de algunos amigos de su edad vá por 
la noche á la casa de la novia para ver si 
puede robarla , lo qual al fin consigue á pe¬ 
sar de su resistencia y gritos , que .son de 
pura ceremonia. Permanece, por algún tiem¬ 
po encerrada en su casa, y hasta después 
de algunos meses jamas sale en público sino 
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con el velo puesto, el qual viene á ser co¬ 
mo nuestras mantillas, que las tapa la ca¬ 
beza y todo el rostro á excepción de un ojo. 
Su dote se reserva para el caso de sobrevivir 
á su marido, porque la costumbre obligad 
las viudas á comprar un marido del mismo 
modo que ellas fueron compradas. 

Quando la novia es presentada á su no¬ 
vio, él la ofrece la mano para introducirla 
en su casa ; pero al punto la obliga á ir por 
agua, leña, y las demas cosas necesarias. Ella 
obedece rendidamente: él se pone á cenar, 
y la muger no cena hasta después que él ha 
acabado, y permaneciendo en silencio espe¬ 
ra sus órdenes para irse á la cama. Es cos¬ 
tumbre constante entre los Negros , el no 
comer jamas las mugeres con sus maridos.' 
en todos aquellos países se observa la escla- 
vitud de las mugeres , que es la costumbre 
mas antigua del mundo, y que aun se prac¬ 
tica en todo el Oriente. 

La dote consiste ordinariamente en al¬ 
gunos bezerros , que no pasan de cinco, y 
se entregan al padre de la novia. El novio 
tiene derecho para devolver la novia á sus 
padres, si halla algún defecto en orden á su 
virginidad ; pero el padre no pierde nada, 
porque nunca falta quien reciba por concu¬ 
binas á las que han sido desechadas. 

Los Negros pueden tener tódas las muge- 
res que quieran, pero una sola goza de los pri- 
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vilegios de muger legítima, y jamas se apar¬ 
ta del marido. Las legítimas están dispen¬ 
sadas de muchos trabajos penosos, que son 
' la ocupación de las otras mugeres, pero no 
comen con sus maridos ni en su presencia. 
Causa admiración ver la buena harmonía que 
reyna entre estas mugeres : se retiran por la 
noche á sus cabañas, y allí esperan la orden 
de su marido común : por la mañana pasan 
á darle los buenos dias , poniéndose de ro¬ 
dillas. La muger legítima , esto es, la que 
se casó la primera , tiene autoridad sobre las 
demas , á no ser que carezca de hijos. 

En caso de adulterio los dos cómplices 
son vendidos por esclavos á los estrangeros, 
sin esperanza de ser jamas rescatados. Este 
castigo se aplica á los mayores delitos, por¬ 
que entre los Negros no se conoce la pena 
capital, ó rara vez se executa. Aunque esta 
ley sobre el adulterio da á entender que tie¬ 
nen algún pudor, por otra parte son tan in¬ 
teresados , que prostituyen á sus mugeres é 
hijas á los estrangeros. Ellas también por el 
mismo vil interes no se niegan á las caricias 
de los Blancos. Su figura no tiene nada de 
desagradable ; su talle es elegante, Tos ojos 
muy vivos, el color brillante y atezado co¬ 
mo el azabache, y su ayre es muy lascivo. 

Los trabajos penosos de la casa están á 
cargo de las mugeres: no solo preparan la 
comida y los licores, sino que cuidan del 
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cultivo de los granos y del tabaco, de mo¬ 
ler el mijo, de hilar y texer el algodón, pro¬ 
veer la casa de agua y leña , cuidar de las 
bestias, en fin todo lo que en otros países 
está á cargo.de los hombres. Mientras que 
los hombres pasan el tiempo en conversación 
ociosa , las mugeres cuidan de espantarles 
las moscas, y les sirven la pipa y el tabaco. 

Entre los Negros Mahometanos hay gra¬ 
dos de parentesco que impiden al matrimo¬ 
nio. Un hombre no puede casarse con dos 
hermanas: el Damel que había violado esta 
ley, fue reprendido en secreto por los Mo¬ 
rabitos. 

La facilidad que las Negras tienen para 
parir, parecería increíble si no estuviera con¬ 
firmada por testimonio de todos los Viage- 
ros. No dan el menor grito ni suspiro : des¬ 
pués del parto, se lavan muy despacio, y 
con el mismp esmero lavan al niño. Le en¬ 
vuelven en un pañal sin ninguna faxa , por¬ 
que dicen , y con razón , que estas ligaduras 
pueden hacerle contrahecho. A los doce ó 
quince dias de nacido, empieza la madre á 
llevarle colgado á la espalda , y jamas le suel¬ 
ta , aunque se ocupe en el trabajo mas pe¬ 
noso. Se vé ordinariamente salir a las madres 
el mismo dia que paren ó al siguiente : to¬ 
dos los dias por la mañana lavan al niño en 
agua fria, y le frotan con aceyte de palmas. 
Hasta que la madre empieza á llevarle á la es- 
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palda, le dexan tendido en el suelo , sin cui¬ 
dar mas que de darle de mamar. 

Algunos han escrito que el tener los Ne¬ 
gros la nariz aplastada procede de este mo¬ 
do de llevar las madres á sus hijos á la espal¬ 
da ; pero este es un error muy grosero. Las 
facciones de los Negros son tan característi¬ 
cas , que de qualquier modo que los criasen 
siempre serian las mismas. Sin embargo , se 
ven algunas Negras, que no tienen la nariz 
aplastada , y en todas sus facciones se obser¬ 
va Ja misma regularidad, que en las mas 
bellas Europeas ; pero estas son excepciones 
raras , así como los albinos. 

Las Negras tienen el cutis muy fino, y 
por lo regular mas talento que los hombres. 
Es excesiva su ternura para con sus hijos , y 
los cuidan con el mayor esmero hasta que an¬ 
dan por sí solos. Entonces sin descuidar na¬ 
da de lo tocante á su sustento , no se cuidan 
de su instrucción. Según crecen se van ha¬ 
ciendo tan robustos y vigorosos, que casi 
no conocen mas enfermedades que las virue¬ 
las ; pero como se crian en una ociosidad 
continua, se hacen tan perezosos que si no 
los estimulase la necesidad, no se tomarían 
el trabajo de cultivar el campo. De aquí es 
que su trabajo nunca excede de lo precisa¬ 
mente necesario , y si aquel país no fuese tan 
fértil , todos los años se verían expuestos al 
hambre , y precisados á venderse á quien qui- 
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siese alimentarlos. Tienen grande aversión á 
todo género de exercicio , excepto la danza, 
de la qual nunca se cansan. 

Las solteras jóvenes afectan mucho reca¬ 
to y modestia, principalmente quando es- 
tan delante de gentes ; pero separadas no 
tienen ningún miramiento ni pudor. Las que 
se creen de raza Portuguesa son mas reca¬ 
tadas que las Mandingas, aunque tampoco 
son muy escrupulosas. Quizá esta opinión 
común de la incontinencia de las Negras pro¬ 
cede del mal exemplo y seducciones de los 
Blancos, los quales establecen después por 
carácter nacional de un pueblo lo que es 
efecto de la corrupción que ellos introducen 
en las que los tratan. 

Luego que muere un Negro , su familia 
participa la muerte á la vecindad con alha- 
ridos y lamentos : los gritos de los concur¬ 
rentes se mezclan con los de la familia : pero 
por lo tocante á los funerales cada distrito 
tiene sus usos particulares. En general to¬ 
dos usan de muchas ceremonias y formali¬ 
dades : un Morabito lava el cadáver y ! e 
adorna con sus mejores vestidos que llevó en 
vida. Sus parientes y vecinos van á hacedle 
mil preguntas ridiculas, por exemplo , q ue 
motivo ha tenido para morirse , si no estaba 
contento con ellos, si no era bastante rico, 
si no tenia bastantes mugeres &c. ; y conclui¬ 
do el interrogatorio , se marchan con el mis- 
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mo orden. Por otra parte los Guiriotes can¬ 
tan las alabanzas del difunto. 

Es costumbre general hacer un folgcir ó 
sarao para todos los concurrentes : matan al¬ 
gunas terneras : venden los esclavos para 
comprar aguardiente; y concluida la fiesta, 
quitan el techo de la choza en que se ha de 
enterrar el muerto, y es la misma en que 
murió. 

Quando muere un Rey ó un Señor se se¬ 
ñala un tiempo determinado para los gritos 
y lamentos , que suele ser un mes ó quince 
dias. Estos gritos y lamentos que se dan en 
la muerte de los Negros, son tanta prueba de 
su sentimiento , como el luto entre nosotros. 

Todos los habitantes de esta parte de 
Africa son , como ya he dicho , muy apa¬ 
sionados á la música y á la danza. Han in¬ 
ventado muchos instrumentos que se pare¬ 
cen á los de Europa, pero están muy dis¬ 
tantes de su perfección. Sus tambores son 
troncos de árboles huecos , y cubiertos con 
una piel de cabra ó de oveja. A veces los 
baten con los dedos como nuestras pande¬ 
retas ; pero lo regular es tocarlos con unos 
palillos como nuestros tambores. El tama¬ 
ño de estos tambores es diferente para que 
den variedad de sonidos : los hay de cinco 
pies de largo, y de veinte ó treinta de diá-* 
metro, cuyo sonido es muy bronco-, y tris¬ 
te. Los tamboriles son el instrumento prin- 


376 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

cipal de todas sus fiestas. En la mayor par¬ 
te de los pueblos los Negros tienen un tain- 
boron que llaman tonton , el qual solo se 
toca quando se acerca el enemigo, ó en otras 
ocasiones extraordinarias para tocar á re¬ 
bato ; el ruido del tonton se oye á la dis¬ 
tancia de/ unas dos leguas. 

Los exercicios útiles de los Negros son 
la pesca y la caza, y los que habitan cerca 
de los rios se ocupan únicamente en la pes¬ 
ca. Tienen para este efecto canoas hechas 
de troncos de árboles ; en las mayores ca¬ 
brán unos diez, ó doce hombres ; su longitud 
ordinaria es de treinta pies con dos ó tres de 
ancho, y las conducen á remo y vela. Suce¬ 
de con freqiieneia que el viento las vuelca; 
pero los Negros son tan diestros nadadores, 
que al punto las enderezan con mucha faci¬ 
lidad. Estas barquillas son tan veloces , que 
ño hay falúa en Europa que pueda competir 
con ellas , y los Negros no.temen meterse 
mar adentro hasta distancia de seis millas. 
Pescan con redes , y para los peces grandes 
usan de unos harpones , atados á un cordel, 
los quales disparan con mucho acierto , y 
después tiran de la presa asida al harpon. 

No salan el pescado menudo , sino que 
lo dexan secar en la ribera, y lo mismo ha¬ 
cen con los peces grandes haciéndolos tro¬ 
zos ; regularmente se pudre , y entonces 
lo tienen por un manjar delicado. Los Ne- 
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gros del Gambra , del Sehegal, y de Cabo 
Verde son muy diestros en el arco, y con sus 
saetas envenenadas matan todo género de 
caza y aves. 

Con la idea que os he dado de la pereza 
genial de los Negros , no esperareis que ten¬ 
gan mucha destreza ni ardor en las artes me¬ 
cánicas, de las qualés no conocen mas que 
las precisas para el uso dé la vida, como son 
herreros, texedores y alfahareros. Los herre¬ 
ros son los mas estimados , pero como no sa¬ 
ben fundir el hierro, tienen que emplear el 
que les llevan de Europa para hacer sus ar¬ 
mas, y una especie de hazada para labrar 
la tierra. También tienen zapateros , que se 
ocupan en hacer grisgris , los quales son unas 
bolsitas de cuero, en que guardan los carac¬ 
teres que escriben en un papel los Morabitos: 
estos mismos artesanos son los que hacen la9 
sillas y frenos para los'caballos , todo lo qual 
trabajan con bastante primor. 

Las mugeres son las que se emplean en 
texer las telas de coton de que se visten, y 
las suelen teñir de azul ó negro , y lo mas 
regular es dexarlas su color natural. No sa¬ 
ben dar á sus telas mas que cinco ó seis pul¬ 
gadas de ancho, y -unas dos varas de largo; 
pero unen varias de estas piezas cosiéndo¬ 
las, y las dan todo lo largo y ancho que ne¬ 
cesitan. 

Las esteras de palma, de que se hace 
tomo ix. bb 
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mucho uso en estos países, son obra de las 
mugeres : los Negros comen , duermen , des¬ 
cansan, y pasan la mayor parte de su vida 
sobre estas esteras, y aun en algunas ferias 
pasan por moneda^ .corriente. 

La mayor parte de sus poblaciones son 
de forma redonda, y, sus. casas están cons¬ 
truidas con una especie de barro roxizo, que 
se endurece con.el:tiempo : de este barro 
se podrían hacer excelentes ladrillos, pero 
los Negros no conocen esta fábrica. Sus, cho¬ 
zas son redondas, porque creen que es la 
mejor forma para resistir á las tempestades 
y vientos. Todas las poblaciones están cerca¬ 
das de un vallado de espinos para defender¬ 
se de las fieras ; pero á pesar de esta de¬ 
fensa-tienen á veces que encender hogueras, 
dar grandes gritos, y tocar sus tambores para 
auyentar á estos enemigos tan dañosos. 

, Los Mandingos fabrican sus chozas y 
casas contiguas unas con otras , de lo qual 
resulta que los incendios hacen grandes es¬ 
tragos en sus poblaciones. Quando se les pre¬ 
gunta , por qué n<> imitan la costumbre de 
otros Negros , que dexan intervalos entre 
cada casa* responden, que en e-u esto si¬ 
guen el exemplo de sus mayores , los qua- 
les; sabían mas que ellos. ¡ Qaun cotiíjui* eS 
esta respuesta Mandinga en nuestra p^cioUj 
aun en asuntos de mayor conseqiiencia! 

pl palacio del Parnel, ó Rey de KayoO 
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es distinguido por su magnificencia. Antes 
de la puerta del primer recinto hay una 
gran plaza para ejercitar sus caballos: á lo 
largo del recinto están las chozas de los 
Señores , que son como la vanguardia del 
palacio. Desde la plaza hasta el quarto del 
Rey hay una calle de árboles, y á los la¬ 
dos están las habitaciones de los principar¬ 
les oficiales de palacio. Cada una de sus mu- 
geres tie'ne su habitación particular con cinco 
ó seis esclavas que la sirven , y el Rey vá 
á la que se le antoja sin ninguna regla fixa, 
sin que las no favorecidas tengan zelos de las 
otras. Sin embargo , siempre tiene una privi¬ 
legiada, y quando se cansa de ella , la envía á 
alguna aldea , Señalándola tierras para mante¬ 
nerse , y otra la sucede en él favor. De trein¬ 
ta mugeres que este Príncipe'mantiene, había 
ya enviado la mitad á esta especie de retiro. 

Los mueblés de los Negros son muy pocos 
y pobres: una especie de árc^ para guardar 
su ropa, una estera asegurada en quatro ma¬ 
deros , que les sirve de cama, uno ó dos cán¬ 
taros ó jarros para el gua , algunas calaba¬ 
zas, dos ó tres morteros de madera para mo¬ 
ler el maiz y el arroz, un cesto para guardar¬ 
lo , y algunas horteras para el alcuzcuz, he 
aquí todo su ajuar , y con esto tienen sin du¬ 
da lo necesario para los usos de la vida. 
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